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      Para triunfar es necesario, más que nada, tener sentido común.


      NAPOLEÓN BONAPARTE


      


      El sentido común no es nada común.


      VOLTAIRE


      


      Es más fácil ser genial que tener sentido común.


      JACINTO BENAVENTE

    

  


  
    


    PRESENTACIÓN


    
      La sabiduría del sabio no es más que sentido común en grado poco común.


      W. R. Inge

    


    


    El sentido común aparenta ser, como su nombre indica, algo que poseen todas las personas de forma innata, un sentido universal, una herencia maravillosa que se aprehende sin estudios ni esfuerzo y que nos acompaña a lo largo de la vida para ayudarnos a tomar decisiones prudentes y adecuadas y a solucionar problemas de forma natural. Una especie de guarda o entrenador personal que nos brinda un servicio gratis de asesoría mundana todas las horas del día, todos los días del año.


    La sorpresa aparece cuando al ir por la vida se empieza a observar que el supuesto sentido «común» es un don extraordinariamente escaso, no universalmente repartido, que con la edad no mejora y cuya ausencia tiene nefastas consecuencias personales y sociales. Quizás, en contra de lo que creíamos, el sentido común apenas existe o es algo que se va perdiendo… pero algo debe estar pasando. El carácter epidémico con que el sentido común parece desaparecer o no aflorar en los momentos clave, es lo que ha motivado este pequeño manual cuyo humilde objetivo es intentar que, de forma amena, sus lectores/as adquieran conciencia de que deben prestar más atención a este sexto sentido, procurar su desarrollo y practicarlo en su vida cotidiana. En los tiempos que corren, aplicar el sentido común es especialmente recomendable y su uso puede ser de gran valor vital para cualquier persona.


    En la vida actual todos los seres humanos somos simultáneamente ciudadanos, familiares, trabajadores, pacientes, consumidores, ahorradores, deudores, lectores, turistas… y en los diversos escenarios debemos adoptar sentidos comunes adecuados a cada caso. Todo un ejercicio malabar que exige nuestra complicidad y flexibilidad.


    El primer apartado, muy breve, le invita a unas reflexiones sobre lo que es o debería ser el sentido común hoy, intentando responder a las preguntas más frecuentes que podemos hacernos sobre este misterioso sentido.


    Para el segundo apartado, estructurado en diez secciones, se recomienda estar cómodamente sentado (con el fin de no caerse al suelo) y saborear una selecta lista de doscientas historias reales muy actuales, en las cuales el sentido común parece estar ausente o estar pasando una mala temporada. Hemos seleccionado diez grandes temas que nos han parecido especialmente interesantes: sociales, temporales, de salud y belleza, dinero y consumo, datos, azar y loterías, educación, medidas, diseño y publicidad. Acabada cada una de las selecciones de sinsentidos se supone que el/la lector/a tendrá inmensos deseos de superar la falta universal del dichoso sentido, habrá dejado de creer que el sentido común es un regalo innato de la madre naturaleza y, si hay suerte, puede proponerse desarrollarlo por su cuenta y no caer en las barbaridades observadas. Para este fin le espera en cada caso un kit de urgencia para el desarrollo básico del sentido común en diversas situaciones propias de la vida cotidiana. Si fuese preciso incluso se puede hacer una chuleta con el contenido de cada kit, pero es deseable que lo interiorice y, si le parece bien, lo incorpore a su propio pensamiento.


    En el último apartado, muy activo, se invita al lector/a a ser el gran protagonista, pues a través de cien divertidos retos tendrá ocasión de comprobar si su sentido común funciona. Como los cien retos tienen sus posibles soluciones, todas bien descritas al final del libro, será muy fácil verificar los aciertos o errores, e incluso encontrar respuestas mejores que las que se proponen.


    Al leer esta pequeña obra no crea que su autor se considera a sí mismo un caso excepcional de sentido común digno de ser mostrado en público. Este autor es, como cualquier persona, un aspirante a cultivar cada día un sentido común sensato y es, eso sí, un sorprendido observador del sinsentido reinante.


    Ir por la vida sin el sentido común es posible, en algunas ocasiones puede incluso ser divertido, pero las consecuencias son en general negativas. Nos encantaría contribuir con esta modesta publicación a que haga un hueco en su agenda al sentido común y que éste le acompañe cada día de su vida. ¡Bienvenido/a!

  


  
    


    I. PREGUNTAS FRECUENTES SOBRE EL SENTIDO COMÚN


    
      Cuando hablo de utopía me refiero al sueño radical y a la eficacia diaria. Hacer cada día lo que se puede hacer, soñando en lo que se podrá hacer mañana.


      PERE CASALDÀLIGA

    


    


    El tema del sentido común ha fascinado a una multitud de filósofos y científicos, de todas las épocas, y a la gente en general. El interés por conocer a los humanos y sus formas de razonar y de actuar, de fundamentar el conocimiento o su comportamiento, de buscar respuestas a las preguntas esenciales de los seres vivos, ha llevado a elaborar concepciones diversas en relación con esta ambigua denominación del «sentido común».


    Miremos brevemente las raíces etimológicas del sensus (de donde procede seso). Corominas data entre 1230 y 1250 la aparición en castellano de la voz «sentido». En origen, tal como aún conservan el catalán y ciertos usos del castellano en zonas del sur de España, sentir se refiere únicamente al hecho de oír, pero pronto la lengua latina extendió su significado a la percepción a través, en conjunto, de todos los sentidos. Y de ahí, al de elaboración de un juicio ajustado a la realidad, lejos de interpretaciones o ideas esotéricas: es decir, a enjuiciar la realidad de una manera exacta, justa, sabia. No es, pues, solamente el sentido o la sensación, sino también la facultad de pensar bien con arreglo a la percepción de unas situaciones prácticas. Ese «bien pensar» se tradujo en el vocablo «sentencia», esto es, una opinión bien fundamentada, obtenida del buen uso del raciocinio, por la reflexión a partir de una realidad percibida sin engaño de los sentidos o contaminación de las ideas. El seso y la sensatez conservan aún esta semántica. Algunos etimólogos de la tradición también emparentaron esta voz con senex, senior o senatus, al entender que procedía de un indoeuropeo sen- con significado de «viejo»; semánticamente coincidente con la proverbial idea de la edad madura como la de la experiencia, la sensatez y el buen juicio; hoy esta vinculación está prácticamente descartada en favor de un prefijo sent-, que refleja con mayor sentido la idea de «dirigirse», «tomar una dirección».


    En la dilatada biografía filosófica del sentido común aparecen con esplendor nombres como los de Aristóteles, santo Tomás de Aquino, Descartes, Locke, Berkeley, Hume, Moore, Austin, Stewart, Popper… Incluso Thomas Reid fundó la llamada «escuela del sentido común» o escuela escocesa. En nuestro entorno cultural destaca en el siglo XIX la escuela catalana, con Jaime Balmes a la cabeza. Así pues, si el lector desea pasar el resto de su vida dedicado a estudiar filosóficamente el sentido común podrá partir de la inmensa bibliografía ya publicada… aunque esta decisión no podría considerarse de sentido común.


    


    ¿QUÉ ES EL SENTIDO COMÚN TRADICIONAL?


    


    Describiremos aquí de forma breve y sintética tres concepciones diferentes, pero todas ellas muy arraigadas, de lo que puede entenderse por sentido común:


    


    El sentido común… como complemento sensorial


    
      El sentido común es el instinto de la verdad.


      MAX JACOBS

    


    


    Esta acepción clásica sitúa el sentido común como una facultad, un «sexto sentido» complementario a la vista, al oído, al tacto, al gusto y al olfato. Por ejemplo, si el oído permite escuchar que una puerta se acaba de abrir, el sentido común nos indicaría que debe haber una corriente de aire, que ha entrado o salido alguien, o que es prudente ir a ver qué pasa. En esta consideración el sentido común pasa a ser complementario de las capacidades cognitivas, un sentido que sintetiza las informaciones de los sentidos externos y hace de enlace con los «internos» como la conciencia o la reflexión inteligente. Por esta misma razón Ferrater Mora considera en su Diccionario de Filosofía el sentido común como «la conciencia del sentir». También el sentido común sería determinante en el proceso de distinguir la realidad de la imaginación, lo plausible de lo fantástico.


    El filósofo griego Aristóteles ya consideró esta posible visión del sentido común no ligada a aspectos sociales sino al propio individuo en sus percepciones, el «sentir de sentir». Las ideas aristotélicas influyeron enormemente en otros pensadores como Avicena o santo Tomás de Aquino; Jacques Bénigne Bossuet y el filósofo John Locke, en la escuela filosófica de los «empíricos», meditaron profundamente sobre esta posible faceta del sentido común.


    


    Sentido común… como saber básico, práctico y prudente.


    
      Hay gentes tan llenas de sentido común, que no les queda el más pequeño rincón para el sentido propio.


      MIGUEL DE UNAMUNO

    


    


    El sentido común es a menudo definido en términos de los conocimientos y consideraciones básicos que las personas usamos para actuar en la vida de una forma razonable y prudente. Se trataría pues de una forma de sabiduría elemental y popular, un saber de principios primordiales avalados por la experiencia, un saber reaccionar más basado en la intuición que en los estudios: la base de la sensatez o el buen sentido (en Brasil hablan de bom senso (sensatez), compreensão; en francés se dice bon sens, gros bon sens, sens commun, sens des réalités; en italiano buon senso, senso comune, senso della realtà).


    En esta dirección el sentido común quedaría muy por debajo del sentido filosófico, más elaborado e inherente a la reflexión inteligente. Pero el sentido común sería el punto de partida, lo más evidente a partir de lo cual se abren aproximaciones más sofisticadas. Así, para Kant el sentido común era la facultad del sentimiento para juzgar acerca de los objetos en general, una inteligencia común. Para Balmes el sentido común era la ley fundamental y la guía de la razón. Ésta sería la concepción de la escuela filosófica del sentido común de Thomas Reid: el criterio de juicio y el principio o punto de partida de las dudas filosóficas. Decía Popper: «Toda ciencia y toda filosofía son sentido común ilustrado».


    


    Sentido común… como bien social compartido


    
      El buen sentido es el que mejor está repartido entre todo el mundo.


      RENÉ DESCARTES

    


    


    Una tercera forma de dar significado al «sentido común» es considerar que con esta expresión nos estamos refiriendo a las creencias, opiniones sensatas, conocimientos, etc., que son compartidos por la comunidad en la cual actuamos y que son considerados válidos, prudentes, razonables, aceptables… La cita anterior de Descartes puede entenderse como una observación irónica sobre esta repartición universal del sentido común. La palabra común se interpreta en este caso en un sentido sociológico, y su uso se deriva de la experiencia de haber captado lo que es más prudente o aceptable en el entorno. En palabras de Vico: «El sentido común es un juicio sin ninguna reflexión individual, habitualmente sentido por todo un orden, por todo un pueblo, por toda una nación o por todo el género humano». Para Moore, el sentido común es un criterio de aceptación universal de ciertas creencias o ideas que se suponen verdaderas por tradición.


    En muchas informaciones periodísticas en las que se invoca a la «opinión pública» subyace esta idea de intentar captar la opinión más común de un determinado contexto social. Incluso en el movimiento de los indignados (15-M) subyace un intento de buscar un nuevo sentido a temas políticos, económicos, organizativos, etc. (Para una discusión lúcida de los sinsentidos sociales en la actualidad véase, por ejemplo, la obra de Borja Vilaseca de 2011 o el ensayo de Álvaro Arbonés de 2012.)


    Para ilustres pensadores como José Ferrater Mora, la persona con sentido común general puede ser incapaz de elevarse más allá de lo habitual, de lo rutinario, es decir, corre el peligro de quedarse anclada en la apariencia más obvia de las cosas, aceptando las vivencias de otros sin necesariamente haber vivido experiencias propias que sustenten el posicionamiento personal. Para Ferrater Mora el sentido común/sensatez más que una capacidad intelectual es una capacidad moral, es aquella fuerza que nos impulsa a ver cuál es nuestra obligación en cada momento, a hacer lo que toca hacer, lo que es más apropiado.


    Un tema a tener en cuenta es el del lenguaje natural cuyas ambigüedades son tantas que a menudo precisa de este sentido común social para ser interpretado. Muchos dichos cotidianos («quien a buen árbol se arrima buena sombra le cobija») pueden ser considerados en esta categoría de sentido común compartido. Es el sentido común que nos justifica determinados comportamientos morales, costumbristas, gastronómicos, etc. No obstante, Thomas Chalmers ya dejó escrito en 1836 que «no hay nada menos común que el sentido común».


    


    ¿CUÁL ES EL SENTIDO COMÚN QUE NECESITAMOS HOY?


    
      No basta tener un sano juicio, lo principal es aplicarlo bien.


      RENÉ DESCARTES

    


    


    Como acabamos de ver, el sentido común puede hoy significar muchas cosas, todas ellas interesantes. Pero el objetivo de este escrito es abordar una nueva dimensión del sentido común necesario para nuestra vida cotidiana actual, adoptando para ello la aproximación de una corriente surgida en el ámbito de la educación y que tiene entre sus más brillantes ideólogos a G. Pólya, B.J.F. Lonergan, G. Howson, M. Niss, B. Kuipers, D. Coben, N. Colleran, J. O’Donoghue o E. Murphy: el sentido común competencial.


    Nos interesa especialmente hoy el sentido común competencial como sensatez, como habilidad para analizar, razonar y actuar en el contexto actual. Es un sentido común enriquecido con las informaciones que se poseen, con los conocimientos adquiridos, con las experiencias vividas… e impregnado de practicidad. Como dijo Darío Maravall: «aquello que los sentidos no perciben, lo percibe la inteligencia», invitando pues a una sensata combinación de sabiduría popular y razón propia.


    Este sentido común que reivindicamos es el que en otros términos también hay quien lo denominaría sensatez, juicio. No se trata sólo de pensar bien sino de saber actuar en todos los casos, es decir, saber aplicar el pensamiento a situaciones reales. Lo que en lenguaje educativo podría denominarse ser competentes en sentido común, capacidad de juzgar y obrar acertadamente.


    Como afirma Francesc Torralba:


    


    Por sentido común debemos entender no tan sólo la facultad de entender las cosas, sino la de entendernos los unos con los otros, llegando al acuerdo de que las cosas son objetivamente evidentes. Aquí radica la base del consenso o entendimiento. La raíz es el sentido común.


    


    Así pues, la idea básica es resolver los problemas que la vida presenta pero aprovechando al máximo nuestras facultades. No tiene interés que cuando afrontemos temas reales nos limitemos al «sentido común mínimo», prescindiendo de elementos que lo pueden enriquecer.


    Imagine a una persona que, en Navidad, debe organizar un viaje en avión por el país. La competencia en sentido común será mirar combinaciones, escalas y precios totales de vuelo, de taxis o transportes terrestres, etc. Pero también ha de tener en cuenta la experiencia que dice que en días de gran tráfico aéreo los pilotos de una determinada compañía hacen a veces huelga. Así será lógico buscar todas las alternativas, pero eliminando ya a esa compañía de la lista.


    


    ¿QUÉ PUEDO HACER PARA DESARROLLAR MI SENTIDO COMÚN?


    
      Sentido común es respetar y aprender de la sabiduría de la vida para aprender a crecer y ser más como persona.


      J.G. GARZA

    


    


    Para dominar el sentido común en las concepciones tradicionales antes descritas no se precisa de preparación alguna. Pero para desarrollar el sentido común competencial que acabamos de describir sí que conviene una actitud positiva para actuar con reflexión, observar la realidad, experimentar personalmente las situaciones, contrastar dicha experiencia con la generalmente descrita por otros, intentar entender el porqué de las cosas, poner en juego lo que se sabe, tener conciencia de lo que se desconoce… y tener siempre el deseo de resolver en positivo los problemas que la vida cotidiana va presentando.


    Así pues, si usted desea realmente practicar su sentido común competencial lo tiene fácil: simplemente debe combinar el sentido común general que ya posee con aquellas experiencias vividas personalmente y con aquellos conocimientos que puedan enriquecer sus decisiones o comportamientos. Si algo no se podrá programar nunca en un robot es precisamente el ejercicio del sentido común. Ejercitar el sentido común competencial es un privilegio de los humanos optimistas, pues, en el fondo, su ejercicio presupone siempre que las cosas pueden tener una solución razonable. Las cosas con sentido común las consideramos lógicas pero vale la pena mirar si además de lógicas resultan ser razonables. Para ello se escribió este libro. Ánimo.

  


  
    


    II. VIAJE AL SINSENTIDO COMÚN


    


    Historias reales donde el sentido común no estuvo presente y kits para recuperarlo


    
      Si no hubiese nada equivocado en el mundo, no tendríamos nada que hacer.


      GEORGE BERNARD SHAW

    


    


    El sentido común no es un sustituto o una alternativa al conocimiento adquirido a través de las experiencias y del estudio. En la mayoría de las situaciones de nuestra vida lo razonable es que el sentido común sea un complemento, es decir, que se combine bien lo que la memoria, la formación y la inteligencia aconsejan con la sensatez que la situación concreta requiere.


    Muchas son las cosas que la humanidad ha podido ir comprendiendo y resolviendo. Algunas de ellas han resultado ser sorprendentes, incluso no intuitivas, alejadas de lo que el sentido común dictaría de entrada (¡la Tierra es esférica, no plana!). Por ello resulta mucho más pragmático combinar sentido común con conocimiento. Por ejemplo, no es «evidente» que lo mejor para evitar muchas enfermedades sea haberlas tenido antes (podría ser peligroso) y haber quedado inmunes; sin embargo, el descubrimiento de las vacunas lo debemos aprovechar y evitar así contraer una serie de males epidémicos.


    Las pequeñas historias que se relatan en este apartado (todas ellas reales) son de sinsentido común. Las protagonizan poetas, camareros, vendedores, políticos, azafatas, personal de seguridad, internautas y personas como usted y como yo. Pero son pequeñas historias instructivas, pues la colección que se presenta es divertida y da pie a meditar sobre casos prácticos que nos permiten poner a prueba nuestro propio sentido común general. Aprender a andar es muy importante, pero caerse también enseña a caminar mejor. Así pues, viendo desfilar sinsentidos tenemos la oportunidad de observar errores y con ellos aprender a no repetirlos nosotros. Si la vida nos lleva a hacer muchas actuaciones faltadas de sentido común, al menos hagamos equivocaciones nuevas y evitemos repetir errores típicos. Incluso los sinsentidos comunes merecen tener ciertas dosis de creatividad.


    


    1. LIMONERO MÍO DE MI CORAZÓN…


    Historias sociales donde el sentido común no actúa


    
      El sentido común es el que nos dice que el mundo es plano.


      STUART CHASE


      


      El béisbol es noventa por ciento mental y la otra mitad es física.


      YOGI BERRA

    


    


    En Alicia en el País de las Maravillas hay una entrañable escena donde diversos personajes celebran el «no cumpleaños». Es todo un acierto descubrir que cada año tenemos trescientas sesenta y cuatro ocasiones (o trescientas sesenta y cinco en años bisiestos) para poder celebrar que no cumplimos años. Algo parecido a la referencia de Mariano Rajoy a «los que no se manifiestan», cuya mayoría absoluta está siempre asegurada. Lástima que todo esto no tenga ningún sentido y ningún interés.


    Pero no sólo en los cuentos y la política se dan situaciones sin sentido. Tampoco tienen sensatez muchas de las cosas que hacemos habitualmente nosotros u observamos con estupor que hacen los demás. ¿Por qué leemos los horóscopos cada día? ¿Por qué aceleramos el coche al ver la luz verde para frenar inmediatamente en el siguiente semáforo? ¿Por qué pedimos café con sacarina mientras nos comemos un tocinillo del cielo? ¿Por qué nos metemos en gastos que luego tendremos dificultades para poder pagar? ¿Por qué seguimos consumiendo alimentos que sabemos que son perjudiciales para la salud? ¿Por qué seguimos haciendo cosas insostenibles (como gastar gasolina) a sabiendas de que las repercusiones a largo plazo serán nefastas? ¿Por qué los «indignados» confían en asambleas y votaciones a mano alzada para tomar decisiones? ¿Por qué unos estudiantes convocan una manifestación y afirman en su panfleto «no comenzaremos hasta que tú llegues»? ¿Por qué no se puede pasar un botellín de agua por la seguridad de un aeropuerto pero se puede comprar después de pasar el control? ¿Por qué hay personas que no desconfían al poner datos y fotos en internet? ¿Por qué la letra pequeña (de hecho minúscula) se incluye en documentos oficiales?…


    Recientemente Mitt Romney, candidato a la presidencia de Estados Unidos, se preguntó por qué las ventanillas de los aviones no se podían abrir, afirmando con rotundidad «no sé por qué no se puede». Una muestra de que se puede llegar muy arriba sin un mínimo de sentido común.


    En este capítulo le invitamos a leer una pequeña selección de historias reales y actuales donde el sentido común se tambalea. Muchas de ellas resultan divertidas pero a la par evidencian la falta constante de sentido común que envuelve, como una densa niebla, nuestra vida cotidiana y social.


    La famosa medalla del amor basa su éxito en la esperanzadora proclama: «Más que ayer pero menos que mañana», pero la medalla del sentido común podría tener grabado el lema: «Menos que ayer pero más que mañana».


    


    LIMONERO MÍO DE MI CORAZÓN…


    


    Que un icono haya triunfado no impide que podamos plantearnos si tiene sentido su uso o su significado. Éste es el caso del corazón icónico: ♥. La dichosa imagen no tiene nada que ver con la forma del corazón humano. La forma del corazón de verdad no tiene ni los perfiles perfectamente curvados del icono gráfico, ni la entrada de arriba, ni la punta de abajo.


    La cosa se empezó a liar con los griegos, que situaron el pensamiento y la razón en este órgano, supuestamente situado a nivel de diafragma, colocando luego los romanos el cerebro (vale decir: la mente, el alma) en el pecho. Memoria y corazón fueron también aliados, y prueba de ello es que en francés se conserva el par coeur y en inglés el by heart para referirse al recordar. Literalmente «recordar» se corresponde con «volver a pasar por el corazón».


    Y la cosa se complica aún más cuando el sentimiento del amor se identificó con el músculo cardíaco, gracias a lo cual pasó a simbolizarse el amor con el maldito ♥.


    Como el mercado es muy perspicaz, aparecen entonces ofertas muy variadas para poder evidenciar el verdadero amor: pasteles con forma de corazón, gafas, llaveros, botes de perfume, cajas, postales… y de los iconos se salta a las canciones y poemas donde el corazón pasa a ser el elemento clave. Así, mientras usted está de rodillas entregando la caja de bombones-corazón suena la melodía de:


    


    Ya no estás más a mi lado, corazón,


    en el alma sólo tengo soledad…


    


    ¡Lo que faltaba!… ahora aparece el alma. Y la cosa se va complicando incluso con limones:


    


    ¡Ay limón, limonero!


    Limonero mío de mi corazón…


    


    E incluso llega la lluvia al faltar paraguas al dolido corazón:


    


    No importa jamás no, no.


    Lluvia al corazón…


    


    Y sigue un sinfín de títulos memorables como: Corazón de melón de Pérez Prado, Corazón de tiza de Radio Futura, Corazón partío de Alejandro Sanz, Corazón de mimbre de Marea, Corazón espinado de Maná, Corazón oxidado de Fito & Fitipaldis…


    Pero el tema aún ha ido creciendo con las «revistas del corazón» y «los programas televisivos del corazón». Allí no hay cardiólogos sino personas y periodistas que viven de vender, comprar o difundir exclusivas sobre amores arruinados, nuevos amoríos y cualquier miseria humana que pueda retener la audiencia.


    Ya no hay nada que hacer. El dichoso «corazón» se ha instalado en el mercado como forma y en nuestra vida como metáfora del amor. No tiene ningún sentido… pero ahí está. Incluso ya es popular la expresión iconográfica:


    


    I ♥ SENTIDO COMÚN


    


    No obstante mi amigo Rafael Gálvez insiste en la idea de que «hay corazonadas que son de puro sentido común».


    


    TRES CORTADOS Y UN CAFÉ


    


    Éramos cuatro personas en un bar. Pía, Eva y Katia pidieron un cortado y yo un café. El camarero llegó y para repartir las bebidas se atrevió a preguntar: «¿Quién ha pedido un cortado?». Una pésima estrategia: ¿no era más simple preguntar quién había pedido el café y repartir después los tres cortados?


    En general el tema de los cafés ha ido adquiriendo una complejidad tremenda. A las clásicas opciones de «solo, con leche o cortado» se han unido diversas variaciones (con hielo, descafeinado de máquina, leche natural, café no muy caliente, americano, con sacarina, con poca leche, escocés, vienés…) y es curioso observar la buena fe de numerosos clientes sin demasiado sentido común y en barras con mucho ruido, intentando hacer pedidos a un desbordado barman que, como puede, intenta satisfacer a todos los requerimientos («americano caliente con sacarina, cortado con leche desnatada natural corto de café, con hielo y tres terrones…»). En el servicio de cortados se mantiene el sinsentido de que son servidos no en tacitas como los cafés, sino en vasitos de cristal que siempre queman las manos. ¿A quién se le ocurrió esto? ¿Por qué no se cambia?


    Mi experiencia personal de pedir siempre «uno solo con sacarina» me ha hecho observar que en nueve de cada diez ocasiones el café me es servido con azúcar y he de insistir en la sacarina. Estando seguro de que los camareros no son sordos, mi conclusión es que… simplemente no escuchan. Creo que también en los casos que acabamos de comentar «con poco café», «muy caliente», etc., ocurre lo mismo.


    


    ALIMENTOS CADUCADOS


    


    A principios de diciembre de 2011 inspectores de sanidad retiraron de la venta cientos de productos de cuatro colmados de Barcelona al descubrir que todos estaban caducados desde hacía más de dos años. Los cuatro colmados eran de los que «siempre están abiertos». Obviamente esta venta es imperdonable y no es posible saber las molestias gastrointestinales que habrán podido sufrir muchos clientes. No se ha explicado si los alimentos ya iban a la tienda caducados o iban caducando pacientemente en los estantes ante la falta de compradores. En algunas ciudades se ha descubierto que una parte de las personas que esperan junto a los contenedores de basura de grandes superficies para poder llevarse alimentos recientemente caducados han resultado ser de hecho proveedores de estas tiendas donde lo caducado es rey.


    Pero lo que demuestra esta historia es la falta de sentido común de tantos clientes que no se molestan en mirar la fecha de caducidad de los productos que compran. El sentido común no es confiar, sino leer.


    Mientras que ahora se persiguen los alimentos caducados, un diario digital empezó el año con la noticia «Un bocadillo que no caduca». La eternidad de un bocadillo ataca al sentido común temporal. Luego en el artículo que sigue a tan exagerado titular ya queda claro que se trata de un invento americano para garantizar un periodo de caducidad de hasta tres años. Una eternidad de tres años resulta incluso corta.


    El problema de los titulares periodísticos es que intentan captar la atención del lector y esperan que con ello el artículo sea leído con calma y las cosas se aclaren. El sinsentido es que a menudo los lectores sólo leen los titulares y se quedan con una visión poco definida del asunto. Los tuits con ciento cuarenta caracteres también presentan este problema.


    


    DE LOS NERVIOS DE VIAJAR EN AVIÓN


    


    En el mundo de la aviación hay diversos sinsentidos que le afectarán personalmente siempre que, ingenuamente, «intente» volar:


    


    • Nadie es responsable de nada: la empresa de gestión aeroportuaria no tiene ninguna responsabilidad sobre lo que hacen las compañías aéreas; éstas no tienen nada que ver con los servicios de equipajes; el personal de tierra no tiene relación con el de vuelo, ni éste con el personal de mantenimiento…


    • Su posibilidad de volar no está relacionada con su billete y con lo que abonó: su viaje va ligado a un avión concreto. Para más sorpresa, el avión puede pertenecer a una compañía amiga de la que usted compró el billete (el mismo avión atiende diversos vuelos). El avión quizás ha acumulado varias horas de retraso por haberse dormido la primera tripulación del día o por una maleta sin identificar. Verá como muchos otros vuelos de esa compañía con el mismo destino van saliendo, mientras que usted sigue tirado en la terminal esperando a que llegue «su» avión.


    • Nada de lo que usted haga (gritar, tenderse en el suelo, rellenar formularios de queja, llamar al servicio de atención al cliente, ponerse de pie sobre el mostrador de embarque…) tendrá ninguna influencia en su posible vuelo. Puede acabar detenido por la Guardia Civil del aeropuerto, pero esto tampoco influirá en su posibilidad de volar.


    


    Guardo como una joya un viejo billete de la compañía aérea más importante de España de 1997 donde al leer las condiciones de la contratación durante el retraso de un vuelo acabé por entender claramente la situación:


    


    El transportista se compromete a esforzarse todo lo posible para transportar al pasajero y equipaje con diligencia razonable (…) Las horas indicadas en los horarios (…) no se garantizan ni forman parte de este contrato (…) En caso de necesidad la compañía puede modificar o suprimir puntos de parada (…) Los horarios están sujetos a modificación sin previo aviso. El transportista no asume la responsabilidad de garantizar los enlaces…


    


    Pero si logra acceder al avión también entonces podrá descubrir algunos sinsentidos. Por ejemplo, asistirá al espectáculo que ofrece el personal de vuelo intentando contar a los pasajeros. Es un proceso largo que se repite varias veces hasta que una negociación de última hora lleva a la conclusión de que los números no cuadran; pero es tarde y el avión debe despegar. Pasajeros en los servicios, niños que ocupan asientos pero que en realidad deben ir en las rodillas de los padres, etc., dificultan el proceso de contar a pesar de que el personal usa un mecanismo para no descontarse. En aviones muy llenos la falta de sentido común es no proceder a contar los asientos vacíos y restar este número del total de asientos fijos del avión.


    Pero si logra volar dé gracias a que el destino hoy le ha sonreído. Pocos tienen la misma suerte. La terminal está llena de ellos.


    


    LOS DISTINTOS IGUALES


    


    Una palabra maravillosa llena de sinsentidos es «igual». Abundan, aunque suene a paradoja, muchos iguales distintos.


    Usted se encuentra por la ciudad a una amiga a la que el paso del tiempo no ha perdonado y exclama: «Te hablo de igual a igual, porque ya sabes que pensamos igual: estás igual que siempre, siempre estás igual»; por la calle una manifestación lleva pancartas exigiendo «igualdad» y vociferando contra las «desigualdades»; en la radio rememoran La vida sigue igual de Julio Iglesias y en la parroquia están cantando el Todos somos iguales a los ojos de Dios a pesar de que en el sermón se ha dicho que «no hay ninguna persona igual a otra»; una pareja discute en casa: «llegas tarde, igual que siempre»; en un ministerio se elabora un «Plan para la igualdad de oportunidades» a presentar en las Jornadas por la Igualdad; en el mercado le aseguran que los melones de ahora «son iguales que los del año pasado», es decir, no son los mismos pero son iguales; en un bazar le ofrecen muy baratos unos relojes «iguales a los Rolex»; su sobrino quiere que le aclare qué diferencia hay entre los iguales de 2 + 2 = 4, 2x + 1 = 3 y ½ = 2/4… muchas cosas diferentes declaradas iguales. Y para acabar de complicar el asunto, hay cosas iguales que tienen denominaciones diferentes según el lugar. Sirva de ejemplo el caso de la cerveza: el quinto de Barcelona es un botellín en Madrid o el tercio madrileño es una mediana barcelonesa. ¿Le da igual todo este lío de iguales?


    


    AMOR TARDÍO A PRIMERA VISTA


    


    Muchos son los varones que al llegar a una cierta edad cambian su pareja por un nuevo amor a primera vista. Sirvan de ejemplo los sorprendentes casos de Julio Iglesias y tantos otros. El amorcito a primera vista acostumbra a tener un mínimo de veinte años menos. Y lo que en un momento puede tener un sentido, al cabo de unos años pasa a ser una relación tortuosa donde la diferencia de edad va alejando no sólo la pasión inicial sino el interés y la comunicación. No es lo mismo ir de crucero para un viaje de bodas de una semana que acompañar cada día al marido a un centro de día.


    Pero también venerables maduras o ancianas, de Sharon Stone a la Duquesa de Alba, pueden tener un flechazo con un joven al que le llevan varias décadas de ventaja pero que desean ser famosos, marqueses o esperar pacientemente a «poder conservar el r€cuerdo de $u amada».


    Si no hay intereses oscuros escondidos, aun en casos de verdadero flechazo, el sentido común debería al menos aconsejar una cierta reflexión a largo plazo… a los dos implicados en la relación amorosa. Y esto vale para cualquier edad.


    


    LA SEGURIDAD EN ESTACIONES Y AEROPUERTOS


    


    El gran negocio de aparentar seguridad se ha instalado, de momento, en estaciones y aeropuertos. Desde hace años en las grandes estaciones de tren y sólo para los pasajeros que toman trenes «distinguidos» se ha establecido un control de acceso consistente en diversos empleados de agencias privadas de seguridad (en varios turnos) que obligan a pasar todo el equipaje por una máquina de control que permite al somnoliento guarda, observador de la pantalla asociada, ver si en los bultos se esconden rifles, bombas, espadas, etc. Pero los pasajeros pasan por el lado de la máquina llevando encima todo lo que desean. Así pues, es posible llevar en los bolsillos dos pistolas, tres granadas y un cuchillo plegable sin que ello pueda ser visto. Es estupendo poder viajar confiados.


    Con motivo de un congreso en Albacete al que asistí, los organizadores no tuvieron un mínimo de sentido común al regalarnos a todos los participantes un notable cuchillo made in Albacete. Y como la mayoría tenía que regresar a casa en tren o avión imagino los problemas que el afilado regalito comportó en seguridad. Diversos colegas que tomamos el tren en Albacete pasamos los cuchillos en la maleta y los somnolientos hombres de seguridad de la compañía ferroviaria no los vieron o no los quisieron ver. Note que en el caso de trenes de cercanías o de media distancia no hay ningún control, así que son tan seguros como los otros.


    Las medidas de seguridad en los aeropuertos de todo el mundo son hoy un gran negocio para las empresas que atienden el servicio. Miles de empleados de compañías privadas nos facilitan bandejas, ordenan colas, observan en las pantallas los contenidos del equipaje, hacen chequeos manuales, abren bolsos y maletas, vigilan los zapatos, etc. El sistema puede ser burlado en algunos casos con pistolas desmontables, con sillas de ruedas, con disfraces de limpiador del aeropuerto, con pases como trabajador de las tiendas, etc. Pero el reglamento se aplica «aparentemente» igual a todos y en ocasiones dos veces (double checking).


    La siguiente situación la viví hace unos años en un aeropuerto estatal, en un momento en el que ya había control del equipaje de mano por parte de la Guardia Civil. Pasé mi bolsa sin problema pero al pasajero de atrás le observaron una cosa rara en la suya, y un guardia civil le obligó a abrirla. La inspeccionó y localizó el objeto delatado ostentosamente por su forma: era, ni más ni menos, una granada. Al pasajero le faltó tiempo para aclarar que se trataba de un encendedor con forma de granada. El guardia preguntó a su supervisor qué debía hacer y éste, en un alarde de «sentido común», le indicó: «Pues tira del soporte a ver si es verdad que es un encendedor». Por obediencia debida el guardia tiró de la anilla y en efecto se encendió la llama. Y aquí acabó la historia. ¿Y si hubiese sido una granada de verdad?


    En otra ocasión yo iba a dar una conferencia sobre geometría y llevaba diversos instrumentos. Al pasar por seguridad el vigilante observó alarmado en mi bolsa de mano una punta de un compás metálico y rápidamente preguntó qué era aquel objeto. Con gran seguridad le respondí con una pregunta: «¿Pero no ve que es un compás de escultor con la proporción del número de oro?». Y lo curioso es que en este caso el vigilante, pensando que aquello debía ser una cosa de cultura general y no queriendo arriesgarse ante sus superiores a un ridículo espantoso, me respondió con un sorprendente «sí, claro; es un compás con el número de oro… ya puede pasar». Ni abrí la bolsa.


    Más recientemente, regresando de Buenos Aires, al pasar por seguridad en el aeropuerto de Barajas me «descubrieron» un bote de dulce de leche dentro de mi equipaje de mano. Alertado sobre la imposibilidad de pasar «líquidos», inicié con el guardia civil de turno la discusión sobre si algo tan viscoso como el dulce de leche que se puede comer pero que es imposible beber, podía ser considerado líquido o no. En esta ocasión gané yo y el bote pudo proseguir camino.


    Nunca se sabe cómo acaba esto de pasar por seguridad. Es lo único emocionante del caso.


    


    DEL CURRÍCULUM VÍTAE Y DE LA APARIENCIA FÍSICA


    


    En los tiempos actuales, y con vistas a la búsqueda de oportunidades laborales, la preparación de un buen currículo, el diseño de cómo actuar en entrevistas de trabajo y el cuidado de la apariencia física son temas que deberían preocupar más para poder optar a superar las selecciones de personal. Quizás los cuidados en estos temas no asegurarán el éxito final, pero parece razonable evitar quedar descartado/a por no haber preparado bien las presentaciones. Diversos estudios de la Universidad de Texas, Braun Research, Adecco, Robert Half y otras empresas han hecho aportaciones relevantes en relación al tema. Un auténtico sinsentido es que ocho de cada diez currículos son descartados por estar mal escritos, con faltas de ortografía, falta de datos o mala organización de los mismos; en un tercio de las entrevistas los seleccionadores o posibles empleadores no quedan convencidos del carácter idóneo de los aspirantes y el descuido en la apariencia física influye negativamente en la consideración final… en un cuarenta por ciento de los casos.


    Es de sentido común que un currículo mal preparado es excluyente ya de entrada. Y que en una entrevista se trata de convencer sobre la idoneidad de la persona aspirante, cuidando las respuestas o formulando buenas preguntas, usando un tono de voz persuasivo, etc. Y el caso de la ropa y la apariencia física, que no todas las personas consideran importantes, siguen jugando un papel primordial. No se trata de ir a entrevistas con frac, con esmoquin o como si uno acudiera a una boda, pero tampoco con un aspecto descuidado, sucio, con llamativos tatuajes y piercings, etc. No es el momento de las reafirmaciones personales sino el de competir con otras personas… y ahí está el sentido común de cuidar el fondo y la forma de todos los detalles.


    


    PELIGROS NAVIDEÑOS


    


    En noviembre de 2011 empezaron a instalarse en las calles, como cada año, los adornos navideños para asegurar una iluminación festiva. Como es lógico, antes de proceder a la colocación de los paneles luminosos, se sitúan entre las casas los hilos que deben soportar luego las luces y se hace el cableado eléctrico. Un vecino de mi calle se negó rotundamente a que de la zona de su balcón del piso principal pudiera salir un soporte alegando un motivo muy concluyente: «No quiero que con la tensión de este hilo la casa se venga abajo». Los cálculos sobre las fuerzas y sus efectos no siempre tienen en cuenta el sentido común. No es preciso un master de ingeniería para saber que un cable con bombillas no puede tirar abajo un edificio.


    


    RUBALCABA, MONTI, RAJOY Y LOS PAGOS EN EFECTIVO


    


    Un sinsentido de los billetes y monedas en España en la época de las pesetas fue que a lo largo de los años iban caducando las piezas cuando nuevos diseños sustituían a los anteriores. Ello implicó que nadie confió nunca en hacer acopio de billetes o fugas de dinero en pesetas. Siempre se hizo en dólares americanos que siempre valen, sean de la emisión que sean. Ahora con los euros la situación es menos pintoresca pero el problema de las fugas en euros o dólares sigue preocupando a las autoridades, muchas de las cuales son unos auténticos prestidigitadores de la semántica.


    Durante la campaña de noviembre de 2011 para las elecciones generales españolas, el candidato socialista Alfredo Pérez Rubalcaba prometió prohibir los pagos en efectivo superiores a tres mil euros. Poco después el nuevo gobierno tecnócrata italiano presidido por Mario Monti planteó limitar los pagos en efectivo a mil euros. Nunca Berlusconi hubiese puesto un límite así para «sus gastos»… En enero de 2012 el gobierno de Mariano Rajoy también se apuntó a los límites en efectivo: dos mil quinientos euros.


    Si bien la idea que se desea transmitir, posiblemente, es la de evitar el fraude fiscal de operaciones con dinero negro a empresas, las propuestas son totalmente inviables por no poder implementarse en serio. ¿Cómo se puede vigilar el suelto que tienen millones de personas y cómo lo administran? ¿Querían hacer un corralito y que nadie pudiese sacar su dinero en efectivo? ¿Suprimir billetes y que circulasen sólo monedas de un céntimo de euro? La propuesta se escapa al sentido común para cantidades modestas, y sólo tendría un interés de control en grandes pagos. Para el colmo, la cifra dos mil quinientos es dos veces mil doscientos cincuenta, es decir, pueden hacerse pagos en efectivo a tantos empresarios como se quiera a base de subdividir lo acordado en diferentes cantidades que cumplirán cualquier restricción legal.


    El sentido común está llamando a la puerta de la política. Los golpes a la puerta cada vez son más ruidosos. Pero un intrigante silencio parece ser la respuesta.


    


    ¿NO SE ACUERDA DE MÍ?


    


    Una historia recurrente en mi vida ha sido ir encontrando personas con sentido común precario que habiendo asistido a alguna de mis conferencias y posiblemente habiendo intercambiado algún saludo al final, muchos años después me paran en la calle y me ofrecen la difícil cuestión del «¿no se acuerda de mí?». Que los asistentes a una charla puedan recordar al conferenciante (para bien o para mal) tiene su lógica. Que el conferenciante los recuerde sería sorprendente. Y quince o veinte años después sería un milagro. El problema es hallar una buena respuesta que no sea el «¡No!». Lo mejor es decir «¡Claro que sí!». A veces cuesta muy poco contentar a alguien.


    En el caso de alumnos que han estado en tu clase al menos un año la situación debería ser diferente, pues los profesores los hemos tenido enfrente muchas horas. Pero el problema de no reconocerlos es otro. Los alumnos tenían dieciocho años… hace treinta años, por ejemplo, y normalmente la chica de dieciocho añitos y la señora de cuarenta y ocho no se parecen demasiado. Claro que los alumnos tienen el mismo problema al revés: el profesor de treinta años y el mismo señor con sesenta no tienen demasiado en común. ¡La edad no perdona!


    


    ¿EL ORDEN DE LOS FACTORES NO ALTERA EL PRODUCTO?


    


    Esta popular afirmación que tiene pleno sentido en la multiplicación de números es usada sin sentido común en muchas otras circunstancias de la vida con resultados fatales. Montar un mueble sin seguir muy estrictamente el orden indicado le dejará sin mueble. Alterar el orden en la preparación de un cocido o una receta le arruinará el guiso. En lugar de pensar en el producto de números, tenga siempre presente que no es lo mismo ponerse la camisa y luego la americana que intentar situar la camisa por encima de la americana.


    


    SEÑALIZACIÓN INCOMPLETA Y PREGUNTAS


    


    Un clásico problema que se daba, hasta hace poco, en muchas poblaciones españolas era la poca señalización existente para indicar cómo llegar a los lugares clave (ayuntamiento, museo, hospital, farmacia…). Podía no haber ninguna pista. Pero lo más usual es que sólo hubiese una a la entrada de la población y luego «que la suerte lo acompañe». Ello lleva necesariamente a la imperiosa necesidad de ir abordando a peatones para intentar llegar a destino. Desafortunadamente unos peatones no conocen el lugar al que usted pretende ir, otros lo conocen pero no saben cómo indicar el camino, otros informan en sentido contrario, otros le envían a otro sitio donde le sugieren preguntar de nuevo, otros no dominan el idioma… Son sorprendentes las dificultades de los peatones del lugar para dar direcciones. Es un sinsentido pero es así. ¡El sentido común le debe inducir a no ir a ningún sitio sin el GPS!


    


    SENTIDO COMÚN EN EL USO DE INTERNET


    


    La habilidad en el uso de las nuevas tecnologías no parece garantizar que el sentido común digital se desarrolle. Las historias insensatas colgando fotos, dando datos personales, confiando en falsas webs de compra, etc., aparecen frecuentemente en los medios. Ahora los piratas son informáticos y al no ser vistos confunden a los «navegantes». Tanto es así que incluso a nivel gubernamental se ha colgado en:


    


    http://www.tusentidocomun.com/decalogo.php


    


    un sensato decálogo para que los usuarios tomen elementales precauciones: no fiarse de lo que se ofrece en la red, no colgar informaciones que puedan ser comprometedoras, usar programas de seguridad, no descargar archivos sin garantías, usar contraseñas adecuadas, guardar copias de seguridad, bloquear el sistema al ausentarse, etc. Es curioso que sean de hecho los mismos consejos triviales que uno aplicaría en su hogar para protegerse de personas extrañas, robos, etc. Sin embargo, parece que no siempre estas precauciones son tomadas por muchos internautas.


    Frecuentes son los correos que nos comunican que hemos ganado miles de euros en loterías diversas, que alguien corrupto de un país africano nos quiere enviar una fortuna que tiene guardada, supuestos bancos en los que no tenemos cuentas pero que desean actualizar nuestros datos… la basura digital de cada día. Pero ante la insistencia de estos correos, uno, aunque sea inmigrante digital, acaba sospechando que en diversas ocasiones estos engaños deben tener respuestas positivas de ingenuos con muy poco sentido común.


    


    LOS BILLETEROS Y LOS NÚMEROS SECRETOS


    


    La mayoría de los billeteros del mercado permiten cumplir con diversas funciones: guardar las monedas por un lado, guardar los billetes, llevar multitud de tarjetas de crédito, fotos, el carné de conducir, el DNI y diversas tarjetas (sanitarias, de aparcamiento, de acceso al edificio…). Lo que en apariencia es una maravilla de diseño por su minimalismo es, en realidad, un grave error pues del robo o pérdida del flamante billetero se derivan una inmensidad de problemas, anulaciones inmediatas, realización de nuevas solicitudes, etc. Lo que tiene sentido común no es llevarlo todo junto sino llevarlo todo por separado… y un billetero sin nada para despistar.


    En los cajeros automáticos para usar una libreta de ahorro o una tarjeta es preciso teclear los cuatro números secretos que uno mismo puede elegir. Es totalmente improbable que un ladrón pueda acertar en tres intentos cuáles son sus cuatro dígitos y por tanto esto debe darle gran seguridad ante la pérdida o robo de la libreta o tarjeta. Sin embargo, una mala elección de los cuatro dígitos sí que puede llevar a un desenlace fatal. Si usted, como han hecho muchas personas elige, los cuatro para que sean «fáciles de recordar» y opta por el 1234 o 0123 ya puede suponer el resultado. Si junto con la libreta o tarjeta lleva documentos y sus numeritos son los primeros o los últimos de su DNI o los de su dirección postal (7354 de 73-5.º-4.ª)… no tendrá poder moral para quejarse.


    


    LOS PROGRAMAS DEL TIEMPO EN TELEVISIÓN


    


    En cada país hay programas de televisión que tienen mucho éxito, aunque a veces sea difícil entender el porqué. En las televisiones americanas destaca un canal donde lo único que se ve es una pecera en directo y otro donde se ven las llamas de los troncos que queman en el hogar de un salón. Y destacan por su número, y audiencias, los canales sólo dedicados a la información sobre el tiempo meteorológico. En España también se complementan los informativos con hombres y mujeres del tiempo que «informan», aunque no haya nada sobre lo que informar. Todos los demás temas son expuestos sin rubor por los presentadores de las noticias, desde los índices económicos a los avances en genética, pero el caso del tiempo se considera digno de especialistas.


    Pero el sinsentido máximo del asunto es que lo único que realmente podría llegar a interesar, que es la predicción muy local del tiempo, acaba reduciéndose a unos iconos gigantes de nubes o soles situados sobre un mapa y unos ambiguos comentarios sobre tendencias generales para amplias zonas («nubes de evolución diurna que pueden dejar algunos chaparrones en la zona del Cantábrico» o «se prevé una mejora general en toda la zona oriental de la Península»), lo cual se acompaña de fotos enviadas por espectadores, temperaturas actuales de ocho lugares escogidos, informaciones sobre astronomía y jocosas conclusiones finales (»así que tendremos que aguantar unos días más esta ola de calor sahariana, no olviden beber mucha agua»).


    Lo que es un sinsentido es que por ser estas informaciones tan habituales la gente las haya llegado a considerar imprescindibles y no se planteen la pregunta clave: «¿Y esto a mí para que me sirve?». Si ha de venir un huracán la cosa es relevante pero lo de llevarse el paraguas «por si acaso aciertan» es francamente decepcionante.


    


    NO INVOCARÁS AL SENTIDO COMÚN EN VANO


    


    Éste podría ser también un mandamiento para gente sensata. Muchos son los que para dar énfasis a sus planteamientos usan hoy esta expresión mágica del sentido común. Hay tiendas y webs en internet con el nombre «sentido común»; hay un partido político en Canarias con esta denominación; hay un grupo de apoyo de Unió Democràtica de Catalunya que se autodenomina Sentido Común; hay proclamas ecologistas que usan el sentido común de bandera e incluso hubo en 2010 un manifiesto al que se atrevieron a titular «Por una vuelta al sentido común en la enseñanza», con propuestas muy poco sensatas por cierto. Hay quien confunde el sentido común con lo tradicional, lo que siempre se ha hecho…


    


    SEXO Y TERREMOTOS


    


    Según el ayatolá Kazem Sedighi (18/04/10):


    


    Muchas mujeres mal vestidas corrompen a los jóvenes; (…) y el aumento de las relaciones sexuales ilícitas hace crecer el número de temblores de la tierra.


    


    Al margen de la fe, es completamente un sinsentido intentar relacionar situaciones morales con terremotos. El mundo ya no existiría.


    


    LA PLATAFORMA SENTIDO COMÚN Y VALORES


    


    En la web: http://www.sentidocomunyvalores.com se presenta el manifiesto de esta nueva plataforma cuyo objetivo es crear un nuevo orden mundial para resolver los problemas actuales. El manifiesto empieza bien:


    


    La vida no está para vivirla sino para disfrutarla.


    


    Luego eleva sus ideas a la categoría de religión:


    


    Cada hombre y mujer es un dios con toda la responsabilidad que ello conlleva.


    


    Se arremete contra el actual sistema político pero se halla un nuevo modelo mundial inspirado precisamente en España:


    


    España es un buen ejemplo de cómo debería ser el mundo. Regiones con idiomas y culturas diferentes donde las zonas menos desarrolladas se benefician de las más desarrolladas.


    


    Y se apunta a la desaparición de los ejércitos convencionales, pero se crea otro:


    


    Los ejércitos de los países desaparecerían y se reconvertirían en policía mundial. Se elegiría a un presidente mundial y los países podrían ser comunidades autónomas con sus propios presidentes.


    


    Y por supuesto se proclama cómo poder llegar a este nuevo mundo feliz para todos:


    


    Éste sería el primer gran objetivo de la Plataforma Sentido Común y Valores, crear una asignatura con todo lo que se detalla (…) para ello no nos quedará más remedio que crear un partido político.


    


    Se invita, por supuesto, a aportar ideas…


    


    NO HAY PROBLEMA SIN SOLUCIÓN


    


    Recibo en mi buzón una propaganda de un vidente-médium-chamán que se ofrece a resolver todo tipo de situaciones críticas: enfermedades, problemas económicos, desequilibrios emocionales, crisis matrimoniales, casos judiciales… asegura «tener los espíritus mágicos más rápidos que existen», ofrece un cien por cien de garantía y resultados en tres días… «pago después del resultado». ¿Cómo es posible que alguien cuerdo pueda confiar en una oferta así? ¿Cómo es que no se aplica el mismo vidente sus poderes y así evita repartir propaganda en los buzones?


    Los videntes no aciertan su propio futuro, los economistas no se hacen ricos, los médicos también enferman… ¡todo esto es muy raro!


    


    Kit 1: Sentido común y sociedad


    


    La resolución de problemas parece hacer especial referencia a la actividad matemática, pero es una expresión que atañe a todos los ámbitos de nuestra vida. En la actividad cotidiana y especialmente en cosas a medio y largo plazo, van surgiendo numerosos problemas, retos, decisiones, etc., que debemos resolver. Podríamos de hecho decir que vivir es resolver problemas. Lo hacemos al administrar nuestros ingresos, al planificar un desplazamiento, al elegir una escuela para nuestros hijos, al preparar la comida… Es en este campo tan variopinto de la resolución de problemas donde el sentido común debería pasar a jugar un papel estelar. Por ejemplo, en los siguientes términos:


    


    • No precipitar soluciones sin antes aclarar bien los puntos de partida, y los posibles enfoques con que podría procederse.


    • Mirar las soluciones alternativas que podrían plantearse, evaluando sus consecuencias potenciales.


    • Una vez elegida una solución aplicarla e, inmediatamente, valorar si el resultado obtenido realmente es adecuado o vale la pena pensar en otra alternativa.


    • El hecho de que algo no se haya realizado con anterioridad no invalida que no pueda probarse ahora… si merece credibilidad.


    • Cada oficio en concreto tiene necesidad de aplicar un sentido común específico, orientado a resolver los problemas propios de la especialidad.


    • En las relaciones sociales deben profundizarse los conocimientos mutuos, sopesar decisiones, reflexionar conveniencias y buscar consensos, si éstos son posibles.


    • Las actitudes positivas deben prevalecer sobre las negativas. Siempre es preferible invertir esfuerzos en mejorar que en destruir y no aportar alternativas.


    


    2. UN MOMENTO, CARIÑO


    Historias sobre los tiempos


    
      Reloj no marques las horas porque voy a enloquecer…


      ROBERTO CANTORAL


      


      Las interrupciones son el cáncer del tiempo.


      JOSÉ M.ª ACOSTA

    


    


    El tiempo cronometra nuestra vida física, familiar y profesional, da sentido a nuestras agendas, delata nuestros retrasos, limita nuestro ocio y vacaciones, determina los horarios comerciales y del trabajo, se relaciona con nuestros ingresos, organiza el transporte… y siempre va, implacable, hacia delante. Un camino puede volverse a recorrer de nuevo pero un tiempo no, porque el tiempo como el cariño «ni se compra ni se vende». El pasado irrepetible, incluyendo todos los errores cometidos, es siempre recuerdo. El presente es instantáneo y efímero. El futuro es siempre abierto y misterioso. Como dijo Woody Allen: «Mi interés está en el futuro porque voy a pasar en él el resto de mi vida», pero debemos aceptar también como John Slater que: «De acuerdo con algunos científicos, el futuro será igual que el pasado pero mucho más caro».


    A pesar de que el tiempo va hacia delante, tiene detrás de sí una larga historia. Primero fueron los calendarios nacidos de la observación de las estaciones. Y diferentes culturas elaboraron sus propios calendarios, fijando en cada caso (católico, judío, chino, árabe…) el inicio del año. Pronto los periodos más cortos empezaron a tener interés, hasta el punto que día y noche resultaron demasiado largos y se pensó en subdividirlos. Pero como el tiempo no es una magnitud tangible como lo es el espacio, hubo que inventar mecanismos para marcar intervalos o simular con su movimiento uniforme el paso del tiempo: relojes de agua o de arena, cirios quemándose uniformemente, relojes de sol, relojes mecánicos… y hasta los relojes digitales actuales. En el mundo de los relojes encontramos una bonita paradoja: un reloj que va adelantado un minuto no marca correctamente ningún instante del día y sin embargo un reloj parado que ya no funciona indica correctamente la hora dos veces cada día. Una paradoja temporal: acertar sin funcionar.


    Lo que la historia deja claro pues es que, desde siempre, los humanos tuvieron conciencia del paso del tiempo. El progreso tecnológico ha permitido llegar hoy a grandes cotas de precisión en su medición, una exactitud que a menudo puede resultar ridícula en el quehacer cotidiano («nos vemos a las 14:53:08»). Pero otra cosa es nuestra apreciación temporal que a menudo disimulamos con una gran variedad de recursos lingüísticos («hasta luego», «nos vemos», «hasta mañana»…) y la falta de sentido común generalizado aplicado a los tiempos humanos y sociales. Para desarrollar buenos juicios y proceder con sentido común… ¡se necesita tiempo! Prescindir del mismo lleva a la ineficacia absoluta.


    El tiempo es también un delator de cosas imposibles. Si admitimos que no podemos estar en dos sitios a la vez, quedan desenmascarados multitud de currículos de cargos de ciertas personalidades, concebidos para impresionar al público pero que son imposibles de cumplir con un mínimo de dignidad y dedicación (diez patronatos, cinco consejos de administración, tres academias, dos fábricas, veinte asesorías…).


    En un mundo de prisas la lentitud ha pasado a ser un lujo. Como dijo Michel Lacroix: «La lentitud ensancha el breve espacio entre el pasado y el futuro. Da grueso al presente». Habiendo llegado a un punto donde, salvo para los funcionarios que van a desayunar, el tiempo es oro y perder el tiempo es imperdonable, sometidos a un frenesí temporal de cambios, de velocidades y aceleraciones como nunca se habían visto, la virtud del sentido común temporal es una de las claves para vivir el presente de forma razonable, dando tiempo a lo importante (conciliación familiar y productividad son dos temas abiertos a la mejora). La vida actual viene marcada hoy, para bien o para mal, por relojes y agendas. Recientemente un anuncio en un bar de Lloret de Mar decía: «Abierto hasta que cerramos», lo cual es una información sensata y razonable pero de utilidad más que dudosa. Como sentenció Stephen Stigler: «Un hombre con un reloj sabe qué hora es, pero con dos relojes no puede estar nunca seguro de la hora».


    


    UN MOMENTO, CARIÑO


    


    Quizás es relevante recordar aquí la famosa anécdota en la que un alfarero griego pregunta a Sócrates si debía casarse o permanecer soltero y el sabio le responde: «Hagas lo que hagas te arrepentirás».


    Si bien en la fase de noviazgo la puntualidad acostumbra a ser una virtud compartida, por algún motivo desconocido con el paso de los años la puntualidad va degenerando de forma alarmante en el periodo matrimonial. Una colosal falta de sentido común temporal se disimula muchas veces con amables frases caseras del estilo: «un momento, cariño», «acabo en un periquete», «salgo en dos minutos», «ya voy»… Cuando su pareja le comunique esta medida temporal ya puede tumbarse en el sofá y tomar su bebida favorita con calma. De nada va a servir que intente frases de aliento a la velocidad o de súplica acongojada («¡venga!», «ya llegamos con una hora de retraso», «por favor», «la película ya ha empezado hace rato», «llegaremos a los postres»). Y no se le ocurra decir «no tenemos tiempo» pues siempre lo hay. Lo triste es que si el anuncio del retraso fuese más preciso («salgo en 3,55 minutos»…) el resultado sería el mismo. En este caso también podríamos evocar a Campoamor y concluir que «no es ni pronto ni tarde, todo es según el reloj con que se mira».


    


    UN HORARIO MUY DETALLADO


    


    Santi Padró, lector de La Vanguardia envió una interesante foto, publicada en el diario, con el detallado horario que figuraba en la puerta de una sucursal bancaria de Banesto. El letrero, que se suponía válido para cualquier lugar de España, decía:


    


    Horario comercial:


    


    De lunes a viernes: de 8.30 a 14.00 horas, a excepción de los días festivos locales de cada municipio, autonómicos o de ámbito estatal.


    


    Del 1 de octubre al 31 de marzo, los dos primeros días y el último día hábil de cada mes (*): de 8.30 a 18.30 horas.


    


    Sábados: cerrado.


    


    (*) Si alguno de estos días coincide con viernes, festivo o vigilia de festivo, este horario se trasladará en el caso de los dos primeros días de mes, al día o días hábiles posteriores y, en el caso del último día del mes, al día hábil anterior, a excepción de los periodos de Fin de Año, Semana Santa y Fiesta Mayor de cada localidad. En el caso del mes de enero los dos primeros días hábiles comenzarán a partir del 6 de enero.


    


    ¿No habría una forma más simple de dar en cada lugar donde haya una sucursal la información que interesa? Lo más gracioso era que este cliente de la entidad bancaria en cuestión cuenta que se encontró la sucursal cerrada por ausencia de empleados al estar todos desayunando.


    En el caso de las cajas de ahorros, cediendo a las presiones de sus empleados, hace años que abren en un horario muy restringido de 8.15 a 14.00 de lunes a viernes y sólo algunos jueves por la tarde. ¡Suerte de los cajeros automáticos! A las 8.00 aún facilitarían la vida a las personas que entran a trabajar a las 9.00, pero lo de las 8.15 hace muy difícil hacer un trámite y luego llegar al trabajo. El ridículo horario de tardes y el hecho de que se suprimiese la apertura de los sábados por la mañana hacen muy difícil la atención personal a los clientes. A largo plazo lo que fue un logro para los empleados de las cajas implicará la progresiva desaparición de éstos, al mostrarse los cajeros automáticos mucho más incansables y dedicados al trabajo.


    


    ENTREGAS A DOMICILIO


    


    Hoy en día se dan dos tipos de entregas a domicilio: las que llegan con retraso y las que logran llegar cuando nadie está en casa. Al primer grupo corresponden las entregas o los servicios que se han solicitado desde el hogar, como pizzas o comida china, que prometen una distribución en un máximo de treinta minutos. Curiosamente estos pedidos deben tener unos efectos milagrosos que provocan al momento un aumento del tráfico viario y que dan soporte a la escueta explicación universal del «había un tráfico infernal».


    El segundo tipo de entregas son las que no pueden culminar nunca con la entrega efectiva en el primer intento. El servicio de correos certificados o las empresas que distribuyen envíos a domicilio basan su horario de trabajo en un modelo de sociedad que dejó de existir ya hace varias décadas. Se supone que «siempre hay alguien en casa» pendiente de recoger los envíos durante toda la mañana o por la tarde. Y no se reparte a última hora de la tarde por no ser del agrado de los repartidores.


    El resultado son avisos para ir a Correos a efectuar la recogida o bien realizar llamadas a las empresas privadas pidiendo concretar una posible entrega en un segundo intento. No han advertido que la gente sale de casa o trabaja, y que lo normal es que nadie esté en el domicilio de 9.00 a 14.00 o de 16.00 a 20.00. Un mínimo de sentido común temporal debería permitir otras estrategias de distribución.


    


    RAMADÁN NÓRDICO Y ORBITAL


    


    De acuerdo con el calendario musulmán (que es lunar), el noveno mes es el del ramadán, un mes en que los creyentes practican un estricto ayuno desde el alba hasta la puesta del sol, evitando comidas, bebidas, relaciones carnales… Las reglas a seguir durante el ramadán son muy estrictas.


    Al tratarse de un calendario lunar el inicio del ramadán va cambiando cada año, y por tanto el periodo de ayuno puede ser diferente según el momento en que se celebre. Y la definición «desde el alba hasta la puesta del sol» resulta a veces complicada de precisar.


    Dos casos emblemáticos que han debido ser estudiados son los del sol de medianoche en los países nórdicos (cuando el sol no se pone en verano) y el caso, más espectacular, de cómo deben adaptarse los astronautas islámicos a la Estación Espacial Internacional. Sería un sinsentido que no se adaptasen los rituales a cada lugar y se aplicasen literalmente las descripciones generales.


    


    LA VELOCIDAD DEL COCHE


    


    Por sentido común los conductores tienden a creer que la velocidad de su coche es la que indica el velocímetro del mismo, así que intentan cumplir los límites de velocidad de acuerdo con lo que dicho instrumento indica y evaluar los tiempos de desplazamiento en base a esta referencia. ¿Ha comprobado si realmente su coche va a la velocidad real que su velocímetro indica? La sorpresa es que hoy es relativamente fácil calcular la velocidad de crucero del coche usando el GPS y el teléfono móvil. Y muchos conductores que lo han hecho me aseguran que sus velocímetros indican unos siete u ocho kilómetros por hora menos que la velocidad real, es decir, que si creen ir a ciento veinte, en realidad van a unos ciento doce o ciento trece kilómetros por hora. Se supone que los radares de tráfico deben medir la velocidad real y no la del velocímetro… ¿no? A veces el sentido común se engaña cuando confía demasiado en lo que la técnica ofrece.


    Pero muchos son los conductores (y no es el caso de Fernando Alonso) que alardean de lograr desplazamientos en coche que se escapan al sentido común más elemental. Sus previsiones tienen que ver mucho con la aritmética teórica y muy poco con el realismo de las calzadas. Dividen los kilómetros entre ciento veinte o cien y ya tienen evaluado el tiempo del recorrido: «De Madrid a Barcelona son seiscientos kilómetros, por lo tanto en seis horas máximo de puerta a puerta». Reducen Madrid y Barcelona a puntitos como en el mapa y no tienen en cuenta los inmensos atascos que para entrar o salir deben superarse hasta llegar al centro. Es como si viviesen en el letrero que dice «Madrid» y su destino fuese el letrero que dice «Barcelona».


    


    UNAS HISTORIAS SOBRE LA IMPUNTUALIDAD


    


    Esta historia es una confesión personal: yo nunca he sabido ser puntual. Siempre llego antes. Este fenómeno les debe pasar a otras personas aunque yo nunca he conocido a ninguna con esta patología tan rara. Sí que he conocido a personas de acreditada impuntualidad por exceso. La inmensa mayoría de los seres humanos siempre llegan tarde pero entre ellos aún podríamos distinguir dos categorías: los que siempre llegan tarde pero se sabe de antemano su retraso habitual («el jefe acostumbra a llegar hacia las 9.30»…) y los peores, que son los que llegan con retrasos al azar.


    Aunque la práctica y el sentido común deberían ya haberme permitido acertar en las previsiones del tiempo necesario para llegar a una hora determinada, siempre actúa un sentimiento de fondo con una voz interior que me repite: «voy a llegar tarde» y acabo llegando mucho antes. Una auténtica pérdida de tiempo que además no aprecia nadie e incluso provoca reprimendas morales («¿No habíamos quedado a las 11.00?», «¿No has calculado bien?»). Incluso en el caso de viajes suelo soñar antes de su inicio que llego al lugar cuando todo ya ha acabado, un día después de la clausura del congreso, etc. Claro que a veces conviene que ciertas cosas o citas se retrasen. Lo tenía muy claro san Agustín cuando incluyó en una plegaria el ruego: «Señor, concédeme castidad y continencia, pero espera unos años».


    Otro tema es el de la puntualidad/impuntualidad de los transportes. Éste es un caso curioso donde la impuntualidad por retraso es habitual y produce las quejas correspondientes pero donde la impuntualidad por adelanto causaría aún peores problemas («Lástima, lo siento por usted, pero el tren ha salido hoy media hora antes»).


    Pero como la puntualidad en transporte es una virtud que vende («always on time», «se devuelve el dinero si el retraso es superior a…»), se están dando auténticas perversiones temporales para poder justificar que a pesar de los retrasos ha habido puntualidad. El mejor ejemplo es el de los vuelos: la «salida» del avión se define como el momento en que se cierran las puertas y el aparato se separa del gate de acceso. Por tanto separándose veinte centímetros el avión ya se puede afirmar que se trata de una «salida puntual» aunque luego transcurran cuatro horas de espera antes de volar. El caso de la «llegada» se define como el instante en que las ruedas de atrás del tren de aterrizaje tocan suelo: si luego el avión está rodando media hora por las pistas del aeropuerto (taxing) buscando el lugar para poder desembarcar a los pasajeros, esto no cuenta. La espera de las maletas tampoco.


    


    LAS MANIPULACIONES DE LAS EDADES


    


    En mi querida familia materna tuve ocasión de observar tres actitudes radicalmente diferentes respecto a la edad. Con total sentido común mi madre siempre era sincera al mencionar su edad. Su hermana menor siempre escondía algunos años para aparentar ser más joven, logrando incluso falsificar su fecha de nacimiento en su último DNI. Mi abuelo gustaba de añadirse años (cuando cumplió los setenta y uno, ya decía que iba «hacia los ochenta») por la coquetería de recibir elogios sobre lo bien que estaba dada su siempre avanzada edad.


    En el bonito pueblo gerundense de Sant Feliu de Pallerols el día 1 de agosto se celebra una fiesta de homenaje a las personas mayores, elaborándose una lista de los ancianos invitados, ordenados por edad, y para una misma edad en orden alfabético. El problema es la cola de ancianos que se forma días antes en el ayuntamiento: no quieren salir en la lista y exigen renunciar a la fiesta.


    Otro caso curioso es el de las personas que renuncian a usar números para aclarar su edad y se refugian en expresiones verbales ambiguas. Todos conocemos la expresión «uno tiene la edad que aparenta» (frase extremadamente peligrosa cuando el declarante está envejecido). Y fue el ex presidente argentino Carlos Menem el que se atrevió a decir, aprovechando su matrimonio con una joven chilena, que uno tiene la edad de la persona a la que ama. Suerte que las arrugas del cuello y de la cara ofrecen (salvo cirugía estética virtuosa) un veredicto contundente. Un recurso para mostrar que se está al día es que un joven se declare «nativo digital» y que un viejo confiese ser «inmigrante digital».


    


    UN TEMA ESTRELLA: LA JUBILACIÓN


    


    En los tiempos que corren se tiende a alargar (de momento) la edad de jubilación hasta los sesenta y siete años. Falla el sentido común cuando en pensiones se invoca la edad y no los años de cotización y su cuantía, que es realmente lo que debería preocupar. Si alguien a los sesenta y dos ya ha contribuido cuarenta años a la Seguridad Social tiene más méritos contraídos con el sistema de pensiones que el de sesenta y siete con veinte años cotizados. Otro tema es el de las prejubilaciones sobre los cincuenta.


    Curiosamente hay colectivos como los profesores de universidad o jueces que han logrado poder alargar su vida laboral hasta los setenta años e incluso han creado figuras de «eméritos» para prolongar unos años su situación, habiendo intentos de llegar a los setenta y cinco. En una ocasión el catedrático F.G. se rebeló por tener que abandonar su despacho una vez jubilado y para evitar el desahucio forzado que su decano le había comunicado, convocó una rueda de prensa en su despacho universitario y afirmó que en aquel mismo espacio y momento iniciaba una huelga de hambre hasta que el desahucio fuera revocado y él pudiera seguir acudiendo cada día a su sitio. Siendo F.G. una persona corpulenta, lo de pasar hambre en el despacho era evidentemente una provocación y en cuanto abandonó el lugar para ir a comer algo, el decano y un equipo de colaboradores aprovecharon para sacar al pasillo todas sus pertenencias y cambiar la llave del despacho. A su regreso F.G. ya sólo tuvo la oportunidad de llamar a un transportista para poder llevarse todas sus cosas a casa.


    El retraso de las jubilaciones de los sénior es un problema para las jóvenes generaciones que ven retrasada su incorporación hasta edades demasiado avanzadas: ser becario a los cincuenta resulta deprimente, molesto y chocante. Un ex ministro alemán de economía ha defendido fijar la jubilación a los ochenta. Pero el caso más excepcional de jubilaciones universitarias se dio en Estados Unidos donde catedráticos influyentes lograron que el poder judicial declarara que en su caso la jubilación era una «discriminación por edad», es decir, una discriminación intolerable constitucionalmente como lo eran las discriminaciones por sexo o por religión. No es normal que las universidades se conviertan en geriátricos con catedráticos en sillas de ruedas falleciendo durante las clases.


    Pero es bien sabido que en el mundo de los catedráticos de universidad hay tantas posiciones como personas, siendo difícil alcanzar acuerdos que satisfagan a un colectivo amplio. Como sentenció ya hace años un viejo catedrático cuando le propusieron sumarse a una iniciativa grupal: «Esto es imposible. Nunca se ha visto a un águila real volar en manada».


    


    TIEMPOS Y ELECTRODOMÉSTICOS


    


    Producir cosas cada vez mejores y más duraderas tiene perfecto sentido común. Pero producir cosas con una caducidad programada es un sinsentido industrial amparado por la mala fe y la codicia.


    Con notable escándalo se ha difundido el rumor de que ciertos fabricantes de electrodomésticos han diseñado malévolamente sus mecanismos (neveras, televisiones, lavadoras, etc.) para que al cabo de un tiempo, determinado por la industria, éstos dejen de funcionar correctamente. Aparecerá entonces la necesidad de repararlos, lo cual no sale a cuenta o no es posible, y por tanto será recomendable su sustitución por otra máquina nueva. Una muerte tecnológica insostenible, pero perfectamente programada.


    En una narración clásica de ciencia ficción se relataba el caso de una civilización extraterrestre donde las máquinas siempre funcionaban bien hasta el día en que una dejó de funcionar y no habiendo nadie capaz de efectuar el arreglo tuvieron que recurrir al planeta Tierra, donde aún existía alguien que sabía de esto. Quizás esta escena será una realidad pero al revés: terrestres buscando arregladores en otros planetas.


    


    ACELERACIÓN: CAMBIOS DE VÉRTIGO


    


    El sociólogo alemán Hartmut Rosa ha estudiado con profundidad el tema de la «aceleración» social, determinando que en la sociedad premoderna tres generaciones compartían muchas cosas, en el siglo XX sólo dos generaciones tenían cosas en común y en el tiempo actual es el mundo que cambia diversas veces en una sola generación. ¡Insostenible!


    Una característica de nuestros días es la velocidad a la que ciertas cosas evolucionan. Un mercado voraz en ventas lleva a las industrias a sacar nuevos modelos en el menor tiempo posible. La falta de sentido común de muchos usuarios hace que los cambios de programas o mecanismos sean aceptados como una necesidad ineludible. Observemos el caso de las comunicaciones. En tan sólo unos pocos años se ha pasado de la telefonía fija a la móvil, y de la móvil a las BlackBerry, tablets, iPad y similares con conexión a internet. Del envío y recepción de voz al envío de correos, gráficos, datos… y cuando los SMS habían alcanzado su esplendor ya están desapareciendo desplazados por los WhatsApp que son gratis. La evolución de Windows de Microsoft es otro fenómeno de aceleración en el cambio: cuando ya dominas una versión, la siguiente ya está a la venta… y ya no puedes abrir la nueva con la anterior.


    Para unos se trata de vender más en menos tiempo. ¿Tiene sentido para nosotros seguir instalados en el cambio continuo? Quizás la crisis económica moderará, a la fuerza, esta vorágine de cambios.


    La aceleración en la comunicación actual incluye, como nunca había ocurrido, la posibilidad de ver retransmitidos en directo muchos eventos, tener noticias en el mismo instante en que éstas han sucedido o comunicarse en cualquier momento y lugar. Nunca nos habíamos sentido tan solos y nunca habíamos estado tan bien comunicados. Pero esta facilidad en «dar señales» ha generado el sinsentido de que muchas personas confundan la rapidez del envío de mensajes con una supuesta inmediatez en recibir respuestas. Todos recibimos reclamaciones del estilo: «¿Por qué aún no me has respondido?»… pocos minutos después del primer mensaje. No siempre es fácil enviar una respuesta adecuada. Un poco de paciencia estaría bien.


    


    LA FLEXIBILIDAD DE LOS HUSOS HORARIOS


    


    Dividido el planeta Tierra en veinticuatro husos horarios, todos los lugares que quedan dentro de la misma zona (huso) determinada por sendos meridianos desde el polo norte al polo sur comparten igual horario. Por este motivo España, Marruecos, Sudáfrica o Finlandia tienen la misma hora y las islas Canarias una hora menos. Hasta aquí todo parece científico e indiscutible. Pero el sentido común se tambalea cuando diferentes lugares han decidido alterar por motivos políticos o locales su horario. Éste es el caso de España que está geográficamente en el huso de Inglaterra o Portugal y debería tener una hora menos, pero no la tiene desde que en 1942 se decidió, políticamente, estar en el huso de Alemania. Recientemente las islas Samoa del Pacífico, con gran oportunismo y visión de futuro, eliminaron el día 30 de diciembre de 2011 para pasar del calendario que iba relacionado con Estados Unidos a tener su calendario alineado con China. Así pues, ese día no ha existido en Samoa. Los intereses a veces mandan más que la ciencia.


    Lo que es realmente un lío son los vuelos entre islas situadas cerca del meridiano donde confluyen los dos husos horarios de doce horas más y doce horas menos. Sólo allí es posible salir un día y llegar al destino el día anterior. Así pues en esta vida, y sin milagros, es posible no haber vivido un día y haber vivido otro repetido dos veces.


    


    HORAS DE CAMINO Y UN VUELO A SANTANDER


    


    Durante siglos la hora de camino fue una medida de longitud al servicio de informar sobre el tiempo necesario para ir de un sitio a otro. A pesar de la ambigüedad del término, sí que las indicaciones del tipo «llegará en veinte minutos» o «por lo menos tiene tres horas andando» algo orientaban al caminante. Las prisas actuales donde el tiempo es oro han hecho resurgir el interés por el tiempo como medida itineraria. No interesa tanto el espacio recorrido como el tiempo empleado. A nadie le importa saber que en su trayecto de metro habitual se recorren cinco kilómetros, lo importante es si acostumbra a tardar diez minutos en llegar a su destino. Por ello el sentido común temporal es hoy más importante que el sentido espacial cuando se trata de desplazamientos.


    Una historia curiosa que me sucedió hace unos años tenía relación con las horas de trayecto. Había comprado el billete para ir y volver en el mismo día de Barcelona a Santander, pues a mediodía tenía un tribunal de tesis allí. Me levanté muy temprano y tomé el vuelo a Santander que tenía una escala técnica en Pamplona. Todo empezó bien. Aterrizados en Pamplona empezó a nevar bastante y un cierto grueso de nieve se acumuló en las alas. El comandante ordenó al aeropuerto que lo limpiaran. Pero allí no había nadie especializado en ello. Al cabo de un rato una señora de la limpieza con una escalera y una fregona se situó estratégicamente para pasar el mocho por las alas. Cutre, cutre, muy cutre. Llegó entonces el aviso de que en Santander también nevaba y el comandante decidió suprimir el vuelo y si se calmaba el temporal regresar a Barcelona. Un autobús llevaría a los pasajeros al destino esperando llegar, si la nevada lo permitía, al final de la tarde. Llamé a Santander, expliqué la situación y anulé mi viaje en autobús pues llegaría, con suerte, ocho horas después de que el tribunal ya hubiese calificado la tesis. Decidí pues regresar a mi ciudad. Problema. Debía comprar un billete nuevo dado que el mío era de tarde y desde Santander. Discusiones acaloradas en la venta de billetes, prometí reclamar pero compré un nuevo billete. Sólo me faltaría quedarme aparcado en Pamplona. Y regresé. Una mañana brillante, dos vuelos sin llegar al destino y tres billetes en juego. Y ahí empezó otro calvario económico: yo me había comprado los billetes para ser abonados en Santander pero aquella universidad no podía pagar unos billetes a alguien que no llegó nunca al sitio… Hay días que es preferible quedarse en la cama.


    El sinsentido fue mío al haber hecho un cálculo de horas basado en puntuales vuelos y no haber intuido que podían suceder cosas que alterasen las cuentas horarias. Resolver cosas «en el día» es una fantasía que todos hemos tenido alguna vez pero que raramente funciona y más si hay aviones por medio.


    


    LOS TRANSPORTES VAN VACÍOS Y APARCAR ES FÁCIL


    


    El título de este apartado es de ficción. Parece la expresión de un extraterrestre o la afirmación de alguien desconectado totalmente de la realidad. En las grandes ciudades «todo el mundo sabe» que los transportes van siempre llenos y que es imposible aparcar. Sin embargo mi amigo J.G. ha aplicado desde hace años su sentido común temporal y ha desplazado su horario, de forma que al ir tan temprano a su trabajo (entre las 7.00 y las 8.00), va cómodamente sentado en bus o metro, y si va en su coche encuentra aparcamiento sin dificultad. En este tema, el dicho «a quien madruga Dios le ayuda» es realmente recomendable. Lo que no tiene sentido es ir en horas punta y quejarse.


    


    TODO EN MARTES O JUEVES Y DOMINGOS CERRADO


    


    Que se aprovechen las últimas horas de la tarde para organizar todo tipo de actos (conferencias, debates, exposiciones, presentaciones de libros…) es del todo razonable para permitir a los que trabajan poder participar. Lo que ya se escapa al sentido común es que todo se concentre en las tardes del martes o el jueves a partir de un razonamiento tan elemental como el siguiente: «El lunes es mal día, el viernes ya empieza el fin de semana y el miércoles hay fútbol».


    ¿No tendría sentido aprovechar los domingos para facilitar visitas a museos, consultas en bibliotecas, inauguraciones…? El mundo deportivo tiene bien asumido que es sensato convocar excursiones o maratones en domingo. ¿Por qué el mundo cultural desprecia los domingos por la tarde?


    


    LA GUERRA DE LOS HORARIOS


    


    El tema de los horarios es siempre un caso que levanta pasiones entre la gente pero especialmente entre los trabajadores. Coexisten hoy actividades con horarios muy diversos: pocas horas de atención al público en bancos y cajas, horarios de ocho horas en muchos comercios, turnos de doce horas en ciertos restaurantes («de una a una») o en los taxis, horarios ilimitados en tiendas de regalos o bares regentados por chinos o supermercados paquistaníes, horarios de veinticuatro horas en urgencias hospitalarias o tiendas especiales, etc., hasta el caso más exuberante de los médicos de guardia que pueden tener dedicaciones de dos días seguidos…


    Uno de los temas calientes en la actualidad es el de la posible libertad de horarios comerciales que satisface a grandes almacenes o superficies, pero que pone en pie de guerra a los negocios familiares que temen perder ventas al no poder mantener horarios que no exijan nuevos contratados o sacrificar fiestas o alterar la vida familiar, etc… Sin entrar en la polémica, la única observación sería que si algo no tiene sentido es ofrecer horarios que no se correspondan con las disponibilidades horarias de los clientes, especialmente al salir del trabajo, en casos relacionados con la comida y la bebida. La uniformidad comercial de todos los sectores es un sinsentido: no tendría por qué ser igual el horario de venta de ropa que el de una bodega, un colmado o un estanco. Tampoco debería ser igual el horario de las tiendas situadas en estaciones, aeropuertos o terminales de cruceros o sitas cerca de monumentos turísticos que el de las tiendas de barrio. El sinsentido de la uniformidad comercial horaria bien merece una reconsideración.


    Un caso curioso es el de los trabajos nocturnos. Hace años durante la noche se hacían diversos trabajos decentes (y no tan decentes), ya sea en las calles (por ejemplo, regar) o en interiores (por ejemplo, amasar pan en los hornos de las panaderías). Empezar el día con las calles aseadas y un buen pan tierno y caliente era una buena manera de iniciar la labor. Pero como nadie desea trabajar de noche, ahora el riego de las calles tiene lugar a partir de primera hora de la mañana, coincidiendo con la salida de los ciudadanos de sus casas. También la recogida del material de muchos contenedores de reciclado tiene lugar coincidiendo con los coches y autobuses que llevan a la gente a trabajar o los niños a las escuelas. Un caos social circulatorio producto de una planificación equivocada.


    Pero es evidente que de la misma manera que hay industrias que deben trabajar de noche para no parar sus procesos productivos, también hay casos, como el uso de las sofisticadas y muy caras tecnologías hospitalarias, donde un aprovechamiento de las veinticuatro horas permitiría una atención más rápida y una mejor amortización de los aparatos.


    Nadie discute la necesidad de dormir. Pero las consecuencias de este periódico sueño reparador son sorprendentes. Si contamos que ocho horas es una medida oportuna del descanso humano y tenemos en cuenta que ocho multiplicado por tres son veinticuatro, resulta que un tercio de la existencia de los reyes y las reinas de la creación es para reponerse de los otros dos tercios. Pero si pasamos a contar en años, y dividimos ochenta y un años (que es la esperanza de vida) entre tres, resulta que veintisiete años se dedican a dormir. ¿No sería mejor calcular la esperanza de vida despierta? Recordemos la conocida expresión del surrealista Pierre Reverdy: «Necesito tanto tiempo para no hacer nada, que no me queda tiempo para trabajar».


    


    SIGLOS Y MILENIOS


    


    Por simple sentido común se observa que el año cero de nuestra era no existió (el año uno empieza su andadura con el nacimiento de Jesucristo) y en consecuencia el segundo milenio y siglo XX acabaron el día 31 de diciembre de 2000. Sin embargo, hubo un error universal promoviendo celebraciones para la Nochevieja de 1999. ¡Qué vergüenza!


    Pero mirando en las hemerotecas uno descubre que cien años antes, en 1899, ya se cometió el mismo error. Y como las cosas pronto se olvidan, en 2009 diversos medios de comunicación dieron por acabada la primera década del siglo XXI aportando los resúmenes correspondientes. Resulta pues totalmente esperable que el 31 de diciembre de 2019 se considere el final de la segunda década… y en Nochevieja de 2099 dé por seguro que celebrarán el final del siglo XXI.


    


    ANUNCIANDO EL FIN DEL MUNDO


    


    Pasar a la historia es algo que mueve pasiones humanas. Pasar aunque sea por haber cometido un error.


    Un clásico en la predicción del futuro es apuntar fechas concretas para un eventual fin del mundo. Como si se tratara de una película, se intenta poner el letrero de «fin», pero no en un periodo sino en un día fijo, lo cual resulta una predicción mucho más espectacular. Afortunadamente la Humanidad ya ha superado diversas predicciones del fin del mundo y por esto ahora podemos hablar de ello.


    Si usted está leyendo estas líneas es gracias a que la supuesta profecía maya de que el mundo iba a acabarse el 21 de diciembre de 2012 no se ha cumplido. Es curioso cómo por falta de sentido común no se distinguió desde un principio entre lo que podía ser un dramático final humano y el final del ciclo maya de cinco mil ciento veinticinco años, una era que precisamente acababa en la fecha citada, para empezar entonces una nueva. Los mayas dejaron su calendario y nada más. Sería como si usted al observar que el calendario de Frutería Pepi que tiene colgado en la cocina acaba en diciembre, anunciara el fin del mundo para el 31 de diciembre de ese año. Mejor vaya a la Frutería Pepi a buscar el calendario del próximo año.


    


    TIEMPOS Y DEUDAS: DE AQUÍ A LA ETERNIDAD


    


    Durante la primera década del siglo XXI el gobierno de Cataluña contrajo deudas, especialmente de obras públicas y sanidad, que Dios mediante acabarán liquidadas en el… 2107. Es verdad que en la vida moderna se impone la planificación a largo plazo… pero hipotecar a las cuatro generaciones siguientes parece un sinsentido.


    También en la vida cotidiana y especialmente en las hipotecas o en los peajes han ido apareciendo compromisos que van más allá de la vida normal de una persona. Las deudas ahora sobreviven al contribuyente y son la fabulosa herencia para los que vienen después.


    Pero nada comparable al caso descubierto en 2012 por Antonio Beteta, secretario de Estado de Administraciones Públicas, según el cual hay un ayuntamiento de Guadalajara que ha realizado un plan para pagar lo que debe a sus proveedores que acabará dentro de siete mil cincuenta y ocho años, superando en mucho al ayuntamiento de la provincia de Teruel (¡la deuda existe!) que sólo precisará de cuatrocientos sesenta y dos años para sanear sus deudas.


    


    AMÉRICA Y ASIA QUEDARÁN UNIDAS


    


    Hay diversos modelos que estudian la llamada deriva continental e intentan predecir cómo puede llegar a evolucionar el mapa planetario partiendo de la certeza de que existe un desplazamiento de los continentes. Parece que América y Asia podrán llegar a formar un macrocontinente (para el cual ya se maneja la denominación Amasia). Esta curiosa noticia tiene menos interés cuando la predicción asegura que para ello faltan «entre cincuenta o doscientos millones de años». Por sentido común temporal preocuparse por algo tan lejano no tiene interés, pero si además la predicción admite un intervalo variable de ciento cincuenta millones de años… a vivir que son dos días.


    


    COSAS PARA SIEMPRE


    


    Una vez obtenido el permiso de conducir, éste se debe ir renovando mediante una revisión médica que supuestamente certifica la forma física correcta para seguir manejando vehículos. Pero los conocimientos de las leyes de tráfico y sus modificaciones o los conocimientos de las nuevas mecánicas de los coches, por ejemplo, se supone que no deben actualizarse. Se revisa el cuerpo pero no el conocimiento.


    Este fenómeno del conocimiento «para siempre» también se da en las plazas de funcionarios de todo tipo y en numerosas profesiones.


    También hay ofertas de tarifas de móviles y otras cosas que ofrecen ser válidas para el resto de nuestras vidas («tarifa para siempre»). ¿Para siempre? ¡Ya será menos!


    


    Kit 2: Sentido común y tiempo


    


    Aplicar un buen sentido común temporal resulta esencial en todos los niveles de la vida: en el trabajo, en la vida familiar, en la vida social e incluso en la organización personal. Todo el mundo activo se preocupa de comprar el espacio para vivir, pero también sería deseable comprar el tiempo para vivir en un sentido amplio. Vale la pena reflexionar sobre lo siguiente:


    


    • Planificar la agenda personal a corto, medio y largo plazo y distribuir bien el tiempo es una actividad clave en la vida actual.


    • En lo temporal no hay milagros, todo requiere un tiempo adecuado que debemos evaluar… con suficiente antelación.


    • Impuntualidad, prisas e incumplimientos temporales pueden tener catastróficas consecuencias a medio y largo plazo.


    • Es irracional no adecuar los horarios de los servicios a los horarios de los usuarios potenciales.


    • No es razonable querer minimizar el tiempo de los recorridos incurriendo en riesgos previsibles.


    • Los domingos y festivos son tiempos adecuados para actividades culturales y sociales de todo tipo.


    • La eficiencia en el trabajo debe incluir un mayor aprovechamiento del tiempo, empezando por lo importante y acabando lo iniciado… y evitando las interrupciones.


    • Triunfar en esta vida es estar en el lugar adecuado en el momento adecuado… y no dejar escapar las oportunidades.


    • Hay que dejar tiempo para disfrutar del presente no laboral: incluso el amor, la amistad o las emociones necesitan su tiempo.


    


    3. FLORES DE BACH: DEL JARDÍN AL ALMA


    Historias de salud y belleza


    
      Estamos produciendo seres humanos enfermos para obtener una economía sana.


      ERICH FROMM


      


      Hay vida antes de la muerte.


      EDUARD PUNSET

    


    


    La salud es obviamente el tema más importante, pero también el más preocupante, para todas las personas. Pero desgraciadamente el tema supera a los conocimientos personales, debiendo intervenir los profesionales de la salud. Se impone una doble dosis de sentido común: la del paciente que debe explicarse o seguir un tratamiento y la del médico que debería prestar un mínimo de tiempo a escuchar y diagnosticar. Y no siempre este sentido aparece en escena, en ambos bandos. La mala comunicación médico-paciente es causa de tratamientos mal aplicados, curaciones diferidas o directamente imposibles. Muchos profesionales que viven del cultismo grecolatino, aun con las más honestas intenciones, desinforman más que ilustran a sus pacientes, quienes temiendo preguntar para no evidenciar su ignorancia, reinterpretan mal las indicaciones.


    En este tema de la salud también hay todo un mercado no oficial de ofertas relativas al organismo ante las cuales hay que mostrar especial prevención. Abundantes son las ofertas sanitarias, farmacéuticas, de herbolarios, parafarmacias y, por supuesto en internet, de servicios o de productos para tomar (e incluso para llevar encima) que prometen ser eficaces ante una gran variedad de problemas físicos. Existe también una gran bibliografía cuya lectura y posterior aplicación promete milagrosos efectos. El libro Cebolla y ajo contra el cáncer fue un clásico en el tema. Los libros para «adelgazar sin pasar hambre» siguen siendo siempre los primeros en las listas de las superventas.


    George Bernard Shaw decía que mientras una mujer pueda parecer diez años más joven que su hija, está perfectamente satisfecha. El tema de la búsqueda de la belleza o de su mantenimiento (ITV corporal) es hoy un gran negocio relacionado incluso a veces con los recursos sanitarios. Muchas son las ofertas que venden esperanzas en la mejora física, al haber calado socialmente la idea de que no sólo la presencia física es muy importante, sino que su mejora es posible. Cabría aquí recordar la frase de Noel Clarasó: «El ideal de belleza de un sapo es una sapa», pues es del todo pertinente en este apartado.


    El doctor Josep Laporte repetía con frecuencia: «No hay personas sanas sino enfermos mal diagnosticados», apelando con ello al sentido común de no exagerar la búsqueda de enfermedades sin motivos aparentes o sin síntomas indicativos. El tema principal es prevenir, no curar; el objetivo no es la enfermedad, sino la salud.


    Aquí recopilamos algunas situaciones con poco sentido común, e incluso ofertas paradigmáticas que nadie debería adquirir.


    


    FLORES DE BACH: DEL JARDÍN AL ALMA


    


    El doctor Edward Bach (1886-1936) no podía sospechar que su investigación sobre los beneficios de las flores para los factores emocionales pudiera ser la base de un gran negocio del siglo XXI. Un total de treinta y ocho esencias florales dan lugar a «esencias sanadoras» de las cuales deben tomarse cuatro gotas cuatro veces al día, pudiéndose combinar. Entre las doce esencias más destacadas creemos que vale la pena resaltar al menos tres por sus sorprendentes efectos:


    


    Gentian: Para pesimistas que se desalientan con facilidad.


    Water Violet: Para los que se sienten superiores y les cuesta comunicarse.


    Chicory: Para los que sienten temor a no ser queridos y a ser excluidos.


    


    Quien se siente emocionalmente mal es porque quiere: regale flores para el alma…


    


    DOSIS, TAMAÑOS Y PRESCRIPCIONES UNIVERSALES


    


    Si la automedicación es peligrosa, la autodosificación aún puede serlo más. La falta de sentido común lleva a muchas personas a considerar que el tamaño de las pastillas influye en su efecto: «Como es tan pequeña me tomaré dos». Lo mismo ocurre con gotas, jarabes, etc. Las consecuencias son del todo previsibles.


    Pasada la etapa infantil, para las personas adultas acostumbran a existir unas prescripciones idénticas de fármacos indiferentes a la edad, peso, constitución, etc. Es de sentido común que ante una de estas recomendaciones universales hagamos la pregunta al médico o al farmacéutico sobre si realmente la dosis universal nos vale a nosotros o deberíamos personalizarla. De hecho, deberían ser los propios sanitarios los que, por sentido común, reflexionasen sobre el asunto pero, en su caso, no está de más que vean nuestra preocupación al respecto.


    A menudo leemos noticias sobre resultados de ensayos clínicos con animalitos que ponen bajo sospecha determinados productos. Pero los pobres animales han sido sometidos a grandes dosis del producto estudiado. Es de sentido común que en grandes cantidades cualquier cosa puede perjudicar, desde las acelgas al café. La enorme cantidad de gente que ha muerto ahogada en el mar, y no en barricas de vino, no permite concluir que el agua mata o que el agua es más peligrosa que el vino.


    


    EL PESO NO ES PROBLEMA


    


    En las visitas médicas los doctores intentan enseguida poder encontrar unas medidas objetivas en las cuales apoyar su diagnóstico (peso, presión, pulso, nervios, tabaquismo…). El caso del peso deja de ser un problema a partir de los ciento veinticinco kilogramos. Como las balanzas caseras sólo llegan a esta cifra, todo peso superior pasa por una confesión del paciente. ¿Cómo es que ningún médico tiene dos balanzas (una para cada pie) y así pueden pesar a todos sus pacientes (que no superen los doscientos cincuenta kilos)?


    Pero la lucha contra el peso es un negocio de grandes dimensiones. La Clínica Planas tiene un servicio especial que ha descubierto un curioso método para adelgazar con técnicas de nutrición por sonda como en la UCI durante un periodo que debe ir seguido de una reconversión alimenticia. A. Macpherson lo explica bien en un diario (enero de 2012) aclarando que el método parece funcionar entre los «preobesos (…) con un índice de masa corporal entre veinticinco y treinta». Y se añade la información: «el índice de masa corporal se calcula dividiendo el peso por el doble de la estatura». Así, si mide un metro y setenta centímetros, para que su índice no supere el valor treinta, su peso no debería pasar de 30 × 2 × 1,70 = 51 kilos. ¡Horror! Los cercanos a cincuenta y un kilos son preobesos… algo no funciona. Una vez más al dar la fórmula hay un error: el índice de masa corporal es el peso en kilos dividido por el cuadrado de la altura (expresada en metros). Y claro, el doble no es el cuadrado. El sentido común en medidas debería haber ayudado a descubrir que la fórmula no podía ser cierta.


    


    TERAPIAS ALTERNATIVAS


    


    Algunas personas desesperadas recurren a terapias alternativas cuando empiezan a observar que con las terapias científicas normales no mejoran. Numerosos son los curanderos que imponen manos o recetan brebajes con fórmulas magistrales secretas. En muchos casos la fama del curandero viene avalada por un rumor que, en general, dice que ha resuelto un caso «que la medicina tradicional no pudo resolver». Pero nadie considera la posibilidad de que el caso incurable podría haber sido superado al margen de la medicina oficial y de la alternativa.


    Por sentido común no es razonable depositar confianza en terapias sin un aval serio y además perder un tiempo precioso; a lo mejor terapias más sólidas podrían dar mejores resultados. Un ejemplo revelador fue el del famoso fundador de Apple, Steve Jobs, que confió en lo alternativo y no le funcionó.


    Aún es más espectacular cuando lo alternativo viene avalado por historias lejanas y misteriosas: prácticas orientales milenarias, acupuntura y farmacología chinas, hierbas que sólo crecen en el Himalaya o fórmulas que han sido celosamente guardadas por monjes tibetanos. Lo único positivo es que este halo de misterio oriental afecte positivamente a la mente esperanzada del paciente.


    En el caso de la alimentación existen verdaderos militantes que defienden y aplican con el máximo rigor determinadas dietas especializadas: sólo vegetales, sólo proteínas, sólo legumbres… Muchas dietas funcionan en el corto plazo (son laxantes) pero el problema está en el mantenimiento de lo alcanzado. La famosa dieta mediterránea que viene a exaltar el principio de que la variedad es una solución perfecta (verduras, frutas, ensaladas, pescado, carne…) es un magnífico ejemplo de sensatez que ahora tiene aval científico.


    Lo sorprendente es que el efecto placebo (según el cual un medicamento inocuo o un doctor convincente pueden tener efectos estupendos en un paciente) sigue siendo una alternativa con grandes éxitos.


    


    TODO LO NUEVO RESULTA SOSPECHOSO


    


    Siempre que surgen novedades, especialmente tecnológicas, corren rumores sobre cómo dichos avances pueden influir negativamente en la salud. Si los rumores llegan a muchas personas entonces surgen movimientos en contra de la novedad sospechosa, aunque no haya pruebas de las repercusiones sanitarias. Por ejemplo, éste ha sido el caso de los teléfonos móviles, radios, antenas de todo tipo, etc. Al funcionar por «ondas» se difunde la idea de que el cerebro puede sufrir irreparables molestias tras un uso continuado del aparato o la presencia cercana de una antena. Ningún estudio de los muchos que se han hecho para contrarrestar el rumor ha detectado problemas. El sentido común debería dar más valor a los estudios que a los rumores.


    


    LA SALUD DE LOS CENTENARIOS


    


    Según un estudio de 2012 de la Universidad Europea de Madrid:


    


    Las personas mayores de cien años tienen un riesgo menor de padecer cáncer que el resto de la población.


    


    Dadas las perspectivas de vida para estos abuelos, el resultado anterior parece fácil de intuir sin grandes estudios universitarios.


    Una tendencia que la medicina actual ha extendido es que el hecho de «poder vivir más años» es una gran noticia. Y muchas personas de buena fe creen en este principio. Sólo tiene sentido si la frase es más explícita y ambiciosa: «poder vivir más años en condiciones correctas». Numerosas reivindicaciones de la eutanasia asistida tienen mucha sensatez, en casos donde la prolongación artificial de la vida mediante fármacos y tecnologías diversas es un sinsentido al ser la conciencia irrecuperable o estar en situaciones terminales irreversibles. En este sentido, el testamento vital de cada persona es del todo razonable.


    


    GASTO SANITARIO Y EFICIENCIA


    


    Según un estudio de 2012 de la Red Española de Investigadores en Dolencias de la Espalda, un sesenta por ciento del gasto sanitario destinado a estos problemas va a parar a tratamientos como termoterapia, láser cutáneo, magnetoterapia, estimulación eléctrica, ultrasonidos y otros métodos cuya eficacia no está probada. Falta cierto sentido común cuando se subvencionan remedios cuya bondad está pendiente de prueba. Una cosa es que un tratamiento sea prometedor, agradable o que inspire confianza, y otra es que aporte realmente algo positivo.


    El tema del gasto sanitario en general ha llevado a situaciones económicas alarmantes a muchos gobiernos. Un cierto sentido común en la distribución estratégica de los grandes centros sanitarios y un uso racional de los medicamentos, parece del todo razonable para no provocar que lo sanitario resulte insostenible.


    


    SENTIDO COMÚN Y CIENCIA


    


    Cuando la ciencia ya ha demostrado de verdad que algo puede favorecer a la salud humana es de sentido común hacerle caso. Por ejemplo, los rayos UVA no son precisamente recomendables, pero por la tarde sus efectos resultan aún peores (como ha demostrado el Centro de Regulación Genómica de Barcelona). La conclusión es obvia. Como lo es en la costumbre de tomar una aspirina infantil cada mañana a partir de los cincuenta años para disminuir riesgos cardíacos.


    Un caso curioso es el de tomar el sol en la playa. Médicamente el tostarse al sol sin grandes precauciones favorece el cáncer de piel. Pero el negocio del tostado humano es tan grande que pasarán años antes de que veamos en las playas el equivalente a lo que ya se lee en los paquetes de cigarrillos: «Tomar el sol mata» o «Tomar el sol perjudica gravemente su salud».


    


    GALENIA ALOE ARBORESCENS


    


    Con esta denominación latina se distribuía en 2011 un producto en forma de jarabe, pomada y gel para ayudar a curar todo tipo de enfermedades incluyendo el sida y el cáncer. Es elemental advertir que no puede existir un producto que puede abarcar una gama tan amplia de enfermedades… salvo, posiblemente, «el ajo y la cebolla».


    


    LOS PRODUCTOS DE MAGNETIKA


    


    Esta singular empresa ha estado ofertando una amplia gama de artículos, incluyendo ropa interior, que supuestamente tenían propiedades magnéticas con efectos contundentes para combatir el cáncer, el sida y muchas dolencias más. Y han hecho buen negocio a pesar del sinsentido de la oferta. Incluso los «asustados por las ondas» pueden caer seducidos por los «efectos magnéticos». A demasiada gente le impresiona todo aquello que no conoce o no entiende.


    


    COLLARES CUÁNTICOS Y LA PULSERA POWER BALANCE


    


    «Collares cuánticos» es el nombre de unos collares de bisutería con una selección de minerales que supuestamente tienen propiedades maravillosas para cualquier mujer que los lleve colgados al cuello. Los distribuyen Q-Link, Dalimara Quantum, Quantum Science, Cinco Estrellas… Una medicina puede ser dudosa pero los efectos de un collar sólo pueden ser un fraude. Pero venderse, se venden.


    En 2009 llegaron a España las pulseras de silicona Power Balance. Supuestamente sólo con llevar la pulsera se mejora en «fuerza, flexibilidad y equilibrio». Estas pulseras mágicas llegaron ya precedidas de un gran éxito comercial en Estados Unidos, y se promocionaron a través de famosos que las pasearon en los medios de comunicación, desde Leire Pajín —que acabó siendo ministra de Sanidad en España— a Belén Esteban. Hace años ya hubo muchas ofertas de pulseras «con efectos magnéticos» que alcanzaron ventas millonarias. Ahora Power Balance debe competir con muchas otras ofertas de pulseras mágicas: Ion Balance, Sabona, Tecno Balance, Vitalizer, Vitaljoya, Harmony Zen, EFX, Energy Ion, Nikken, Mojo Future, NoaMagnetic… El fetichismo elevado a efectos milagrosos. Del agua de Lourdes a las pulseras.


    Lo más increíble es el sinsentido de avalar este tipo de productos con el fino argumento de que «daño no pueden hacer, así que no se pierde nada por probarlos».


    


    LABIOS CARNOSOS


    


    Un anuncio reciente decía: «Brilla y rejuvenece estas navidades con inyecciones de tersura», invitando a mejorar pómulos, comisuras, líneas de marioneta, cola de ceja, punta de nariz, arrugas de expresión dinámicas, labios, musculatura facial… Una foto de un atractivo joven «demostraba» cómo puede ser de eficaz este recurso plástico-estético.


    Pero los labios de la Duquesa de Alba o de Carmen de Mairena y otras celebridades son un perfecto muestrario para desanimar a cualquiera y renunciar a las microinyecciones de bótox o de ácido hialurónico o productos similares. Inyecciones que en el mejor de los casos pueden dar un realce al principio, pero que desaparecerá con el paso de los meses (entre tres y seis)… y apareciendo un efecto que es mucho peor que el del principio. Muchas personas carecen del sentido común suficiente para no ver que algunos efectos médicos pueden tener también fecha de caducidad.


    


    MIRA MI BRAZO TATUADO…


    


    La canción del brazo tatuado hacía referencia a una época en la que marineros nostálgicos se tatuaban nombres o imágenes. El actual tattoo es una moda en jóvenes que no se preocupan de lo que le sucederá a su tatuaje en el futuro. ¿Cómo se verán al cabo de cincuenta años las palmeras de las piernas y las figuras de los brazos? Lo del tatuaje para siempre debería inducir a predecir su futuro…


    Lo más gracioso que he visto en tatuajes fue el caso de una joven de una familia muy distinguida que, de muy jovencita, en un viaje de niña rebelde se hizo tatuar en un brazo unas hojas de marihuana. Horrorizado, su padre intentó que se lo quitara. Pero siendo esto complejo logró pactar con su hija no quitar el tatuaje, pero sí reconvertirlo. Y el papá contrató al mejor tatuador para que ampliara el tatuaje con un «tronco» y así se viese una «palmera»: del mundo de las drogas al paisaje caribeño.


    Lo que faltaba es que aparte de tatuajes proliferen los piercings y en particular los que hacen sufrir incluso a los que los vemos (en la lengua, en la cara, en los pezones, etc.). La nueva canción debería decir «mira mi lengua agujereada…». ¿Protestan por algo o les gusta dar pena?


    


    PIELES TERSAS


    


    La piel de los bebés es tersa y saludable. La cara actual del cantante Julio Iglesias y tantos otros que han pasado por clínicas de cirugía estética presentan estiramientos artificiales en rostro y cuello que difícilmente engañan a ningún observador. Piel vieja y estirada. Sólo al pensar cómo se verían sin estos arreglos y la posibilidad de que el aspecto fuese aún peor deja un margen de duda razonable. El sentido común aconseja, en general, aceptar la edad que se tiene y cómo es cada uno… con todas sus consecuencias.


    


    LA LARGA ESPERA DE CARLOS


    


    Carlos es un boyante empresario, un electricista que montó un amplio equipo para rehabilitar pisos, con mucho trabajo e ingresos muy elevados (buena parte de ellos en negro, como ocurre con muchas obras menores). Un día se le presentaron agudos dolores causados por unas piedras en el riñón. El médico le indicó el tratamiento más adecuado para eliminarlas a base de una moderna tecnología. Pero para usar el seguro debía esperar cuatro meses en lista de espera e ir tomando calmantes, o bien acudir inmediatamente a una clínica privada donde por cuatrocientos euros le atenderían. ¿Cuál cree que fue la decisión de Carlos? Pues esperó los cuatro meses para no pagar nada, tomando las píldoras contra el dolor, sufriendo en muchos momentos y dejando de hacer diversos trabajos durante el periodo de espera. Perdió dinero, sufrió mucho… pero tuvo la intervención gratis.


    El tema de la sanidad gratuita puede llevar a estos casos donde en pro de lo gratis, pacientes con poder adquisitivo se resignan a soportar largas esperas. Si bien para temas trascendentes como trasplantes, operaciones complejas, uso de tecnologías avanzadas, etc., tiene todo el sentido del mundo esperar a la mejor asistencia posible en los grandes hospitales públicos, en temas menores pero molestos no es razonable sufrir esperando, mientras que para otros caprichos se gastan cantidades monetarias muy superiores.


    


    PAMELA ANDERSON Y LA SILICONA


    


    Pamela Anderson y otras celebridades han publicitado la moda de las operaciones para implantar siliconas que permitan exhibir grandes pechos. Muchos son los cirujanos plásticos y las clínicas estéticas que se dedican a estos arreglos. En la mayoría de los casos no tiene sentido común asumir el riesgo de una operación de esta envergadura. Si en el caso de alguna actriz de débil poderío artístico, que precisa de su forma física para seguir en la profesión, aún podría entenderse, la obsesión por usar sujetadores de tallas descomunales en el caso de muchas señoras normales resulta difícil de justificar. En el 2012 ha surgido además el problema de muchos implantes de silicona que por su baja calidad han obligado a realizar operaciones de extracción de los mismos para evitar males mayores. Se ha acusado con razón a los fabricantes chinos de estas siliconas más económicas. Pero ¿no hubiese sido de sentido común que los cirujanos se hubiesen preocupado de verificar antes la calidad de los implantes utilizados?


    


    SÓLO UN TRES POR CIENTO ESTÁN SATISFECHAS CON SU CUERPO


    


    Según Augusto Cury la «dictadura de la belleza», propagadora del modelo Barbie de mujer, hace que sólo el tres por ciento de las mujeres estén contentas con su físico, y por tanto un noventa y siete no lo esté e intente buscar soluciones para aproximarse a las top models referentes.


    Modelos esqueléticas, muy poco atractivas en general, desfilan por las pasarelas de la moda. Su ropa se supone que marca tendencias (a pesar de que por la calle nunca se ven los modelitos que lucen). Y su cuerpo altera el sentido común de muchas jóvenes que pueden caer en peligrosos procesos de bulimia o anorexia para intentar alcanzar una delgadez insostenible. Tenemos un problema.


    


    INFORMACIÓN SESGADA


    


    Muchos suplementos de salud de conocidos periódicos prestan especial atención a problemas de peso, operaciones de próstata con láser, tratamientos de cirugía estética, ortodoncias, operaciones de ojos para disminuir dioptrías, etc. Por simple sentido común se deduce que el énfasis se hace en intervenciones de pago no cubiertas por el servicio público. El tema es de publicidad y de negocio, no de salud.


    


    CUANDO COMPENSAR ES RELEVANTE


    


    El caso de la presión arterial da pie a valorar «por separado» la máxima y la mínima, y no mirar bien la relación/compensación entre ambos valores. Además la palabra «máxima» parece causar más alarma que «mínima». La máxima entre diez y medio y catorce y medio y las mínimas correspondientes entre seis y nueve son intervalos de referencia. La mitad de la máxima más uno parece ser una buena predicción de la mínima compensada. Pero el auténtico sinsentido es no apreciar la enorme variación de la presión a lo largo del día o las influencias de circunstancias especiales o disgustos, las comidas y bebidas realizadas, el ejercicio realizado, etc., y tomarse la presión varias veces el mismo día para así «quedarse con el mejor resultado».


    


    LOS INTERVALOS BUENOS


    


    En las analíticas de sangre u orina, se dan muchos parámetros. Estos valores son expresados en dos sistemas de unidades diferentes (para fastidiar al analizado) y a la derecha de cada valor se describen los intervalos que se consideran normales.


    El primer sinsentido es que estos intervalos dependen del laboratorio. Hace años estudié diversos casos de laboratorios descubriendo para mi sorpresa que usaban intervalos muy divergentes.


    El segundo sinsentido es que estos intervalos sean universales: el mismo intervalo del colesterol o de los triglicéridos sirve para hombres y mujeres, para adolescentes o ancianos… ¿Seguro que no influyen edad, sexo, constitución…?


    El tercer sinsentido es que no se dan nunca los intervalos grandes posibles que incluyen al intervalo «bueno». A mi amigo Sol Garfunkel le preocupó muchísimo que en un análisis un parámetro lo tenía a un valor de trescientos cincuenta, cuando el intervalo de confianza acababa en cien. Acudió alarmado al doctor y al preguntarle si realmente era muy grave, su médico le dijo: «¿Ve aquel que acaba de salir? Pues está a tres mil quinientos».


    Y el cuarto sinsentido es nuestro, al leer ansiosos los resultados del análisis por nuestra cuenta y dramatizar las salidas del intervalo («¡Dios mío… Estoy a doscientos dos cuando lo máximo es doscientos!») y no mirar si la diferencia de valores es grande o es relativamente menor, o si se trata de un posible efecto circunstancial (la cena de anoche). La obsesión por esta normalidad, por este querer salir en el cuadro de honor de las analíticas perfectas, puede llevar al error de repetir pruebas de forma demasiado frecuente. Incluso si se toma medicación los efectos positivos pueden necesitar tiempo para reflejarse en una analítica mejor.


    


    Kit 3: Sentido común y salud


    


    La salud es un tema demasiado complejo para depender de opiniones personales o automedicaciones intuitivas. Hay grandes especialistas y equipos que nos aseguran, dentro del conocimiento actual, las soluciones óptimas. Pero todas las personas podemos aplicar un cierto sentido común frente a los temas de salud. He aquí algunos posibles principios:


    


    • De acuerdo con el doctor Pedro Pons, «no hay enfermedades sino enfermos»: sólo los tratamientos personalizados tienen sentido; los universales deben adaptarse a cada caso.


    • El efecto placebo tiene enormes repercusiones positivas: bienvenido sea. La creencia en la bondad de un tratamiento y en la experiencia de quien lo recomienda son factores positivos (los propios médicos son placebos).


    • Tenemos el derecho a ser informados, a contrastar alternativas y a decidir por nosotros mismos en muchos temas de salud.


    • Los diagnósticos superficiales a primera vista (peso, fumar, estrés, nervios…) deben tener una concreción más científica.


    • El mundo sanitario y farmacológico tiene un componente económico que no debemos olvidar. La publicidad de doctores, centros y fármacos necesita ser contrastada, pues es una promoción de un negocio como se da en tantas otras cosas de la vida.


    • Tenemos el derecho a ser atendidos por personal sanitario que esté al día en los últimos avances científicos internacionales, debiendo desconfiar de los que no se han reciclado a lo largo de su vida profesional. Poder ver el currículum vítae de los doctores sería un gran avance asistencial.


    • No debemos confundir los proyectos de investigación a largo plazo (¡esperanza!) con lo que son realidades actuales.


    • Los milagros en salud no existen. Lo irracional no cura. Al menos que no haga daño.


    


    4. LA UNIDAD NO ES EL EURO


    Historias de dinero y consumo


    
      El amor a la economía es la raíz de todas las virtudes.


      GEORGE BERNARD SHAW

    


    


    La gran crisis económica actual es en gran medida el resultado de haber prescindido, desde hace años, del sentido común crematístico. A nivel familiar se vivió a crédito, gastando lo que no se tenía y quedando las hipotecas como testimonios duraderos de este disparate. A nivel bancario no se vio lo que se avecinaba, se dieron créditos con absoluta alegría y quedan hoy los edificios inacabados, terrenos sin valor o bloques fantasmagóricos de viviendas vacías como memorial de la época. Y a nivel de administraciones públicas se gastó lo que no se tenía, se prometieron subvenciones insostenibles, se iniciaron proyectos faraónicos sin sentido (desde nuevos trenes en trayectos sin pasajeros a aeropuertos sin vuelos posibles), se contrataron cantidades ingentes de personal en el sector público… y queda ahora una deuda extraordinaria que va a lastrar durante décadas a las economías públicas.


    En una ocasión el genial Santiago Rusiñol ofreció en un concurrido lugar «duros a cuatro pesetas». Nadie le admitía la oferta pues en cuestión de dinero todas las personas saben que nunca se regala nada. El sentido común económico es una necesidad de supervivencia pero, como veremos, no siempre hace acto de presencia en nuestro entorno. La falta de este sentido no sólo aflora entre los de a pie sino también entre los profesionales del euro y sus instituciones. Y el resultado de estos desatinos crematísticos está presente en la severa crisis económica de esta segunda década del siglo XXI. Como escribió Mario Benedetti:


    


    En tiempos de extremada pobreza el paralítico se monta sobre los hombros del ciego para indicarle el camino.


    


    El sentido común económico debería estar presente en todos los niveles y con intensidades proporcionales a su necesidad. Los grandes mandatarios lo precisan para sus presupuestos y para el desarrollo de éstos, los empresarios para sus proyectos, las parejas para llevar sus vidas en común, los jóvenes para enfocar su futuro profesional o su ritmo de vida… Curiosamente, en todos los niveles, desde el gobernador del Banco de España al joven estudiante, el principio de sensatez de «no gastar lo que no se tiene» debería guiar las pequeñas o grandes decisiones. Porque al entrar en el mundo del crédito y la deuda la situación puede desmadrarse, como así ha ocurrido.


    Los sinsentidos económicos que cometemos todos nosotros como ciudadanos son abundantes, pero los sinsentidos más perversos nos los preparan todo tipo de instituciones bancarias, ministerios especializados, especuladores internacionales, etc., y son hoy de extensión planetaria, con una notable repercusión en la vida cotidiana. Los siguientes ejemplos ilustran la situación local y actual.


    


    LA UNIDAD NO ES EL EURO


    


    Los europeos no demostramos tener, en general, el mismo sentido común económico que tienen los americanos. En Estados Unidos siempre han entendido que la unidad monetaria básica del país es el céntimo y que cien centavos hacen un dólar. En Europa parece como si la unidad básica fuera el euro y en consecuencia los céntimos no fueran moneda corriente. Surge entonces el redondeo al alza y abundan más los «dos con veinte» que los «dos con catorce». Este no uso general del céntimo de euro ha llevado a un encarecimiento considerable de las cosas. Más de una década del euro avala este desastre general del redondeo al alza. Cuando la gente que vivió años con pesetas traduce hoy los actuales precios a la vieja moneda siente cómo un sudor frío cubre su frente, las lágrimas se deslizan mejilla abajo y gritos de rabia contenida rompen el silencio («¡no puede ser, no puede ser!», «¿adónde iremos a parar?», «si mi abuelo lo viera…»).


    


    LA LETRA PEQUEÑA


    


    Finalmente el 27 de junio de 2012 el Banco de España (circular 5/2012) decidió intervenir en un asunto en el que habría tenido que mediar hace muchísimo tiempo: obligar a los bancos a eliminar «la letra pequeña» de sus contratos con los clientes (hipotecas, depósitos, seguros, préstamos, fianzas, garantías…). A primera vista podría entenderse lo de «la letra pequeña» en un sentido metafórico referido a las condiciones adicionales que se derivan de la firma de un contrato y que figuran en un anexo final. Pero no, la circular ha tenido que incidir en algo tan elemental como es el tamaño de las letras:


    


    La letra a utilizar en los documentos de información tendrá un tamaño apropiado para facilitar su lectura. En todo caso la letra minúscula que se emplee no podrá tener una altura inferior a dos milímetros.


    


    ¡Por fin! Durante décadas los clientes han firmado contrataciones que no sólo eran difíciles de entender, sino que en muchos casos no podían físicamente leer. Mirar estos anexos tan importantes para el bolsillo era como ir a una óptica donde a uno le invitan a intentar leer a distancia la última fila de las letras más diminutas, para así dejar demostrado la necesidad de adquirir unas nuevas gafas.


    No es lo mismo leer:


    


    El importe a satisfacer en cada mensualidad dependerá…


    


    que enfrentarse a:


    


    El importe a satisfacer en cada mensualidad dependerá…


    


    Ahora que la letra será legible ya sólo falta que el Banco de España exija además que las explicaciones puedan entenderse.


    


    LAS MEDIAS DE RUBALCABA


    


    Entre las primeras medidas de subida de impuestos del gobierno de Mariano Rajoy se planteaba una subida del IBI de las viviendas con el criterio de aumentos graduales sólo para los casos cuyo valor catastral superara la media del valor de las viviendas de cada población. Para atacar dicha medida el portavoz de la oposición, Alfredo Pérez Rubalcaba, dio en una rueda de prensa la siguiente explicación didáctica:


    


    Por tanto la mitad de las viviendas que quedan por debajo de la media no pagarán más pero la otra mitad que queda por encima…


    


    ¡Espectacular! Se confunde el valor medio con la idea de la mitad de las viviendas. Es de simple sentido común numérico que en cualquier valor medio los que quedan por debajo o por arriba no son casi nunca la mitad. Imagine cien viviendas con un valor de cien mil euros y diez viviendas con uno de cincuenta mil. La media es 95.454,54 euros y por tanto las cien viviendas caras pagarían más IBI, y sólo las otras diez no sufrirían incrementos.


    Recordando que ya Rodríguez Zapatero dijo aquello de que «en financiación autonómica todas las comunidades quedarán por encima de la media», se llega a la conclusión de que algunos del PSOE no han acabado de entender bien lo de las medias.


    


    COMO HAY CRISIS, SUBAMOS LOS PRECIOS


    


    Una situación clásica que se explicaba como una broma era la del comerciante que advirtiendo que apenas nadie entraba a comprar en su tienda ideó una solución para restablecer su menguada economía: subir todos los precios para así poder compensar las pérdidas. También se atribuye a otro lince de los negocios que vendía fruta la estrategia de no bajar el precio para venderla… porque podía esperar.


    Muchos son los casos reales en los que esta solución se aplica con consecuencias imprevisibles. En el momento de escribir esta página a finales de 2012, los taxis de mi ciudad acaban de subir sus tarifas un dos y medio por ciento para compensar su falta de ingresos… Con vistas a favorecer los ingresos, el gobierno español ha subido radicalmente el IVA. Como no se consume suficiente, subamos los precios…


    


    EL DESPRECIO DE UN NEGOCIO LATENTE


    


    Muchas nuevas tiendas de ropa apuestan por tallas y modelos destinados a un segmento de la población con medidas relativamente pequeñas. Se satisface especialmente al sector joven que es precisamente el de menor poder adquisitivo. Las nuevas tiendas se encuentran además con las miles que ya explotan el mismo negocio, y por tanto a los pocos meses cierran. Sin embargo, en el sector textil de las tallas muy grandes no hay una oferta suficiente y se pierde una gran oportunidad. Es verdad que hay más chicas que no llegan a sesenta kilos que señoras con más de ciento veinte, pero si una tienda atendiera a todas las «grandes» señoras haría un negocio espectacular. Lo mismo puede decirse de las tiendas de zapatos. Falta sentido común comercial y faltan estudios previos de mercado. En un país donde la obesidad se considera ya una pandemia no es difícil adivinar nuevos negocios (aparte de los de adelgazar).


    


    EXCURSIÓN CON REGALO 


    


    Don Viaje S.L. y otras organizaciones montan excursiones de un día en autocar, pensadas para gente mayor, donde por unos treinta euros se ofrece el transporte en autobús de ida y vuelta a una población turística, un desayuno suculento, una comida abundante y bien regada, baile, una demostración de productos y un generoso regalo final (un jamón, un lote de embutidos, una garrafa de aceite de cinco litros…). Parece obvio que «dan más de lo que cobran» y éste es el gancho para atraer a los excursionistas. La ganancia sustancial reside en las ventas que se realizan durante la sesión de demostraciones de productos (alfombras, electrodomésticos, colchones…). Sólo excursionistas concienciados de que ni la mejor oferta del mundo captará su interés sacarán provecho del montaje. Es de sentido común que si un precio no cuadra con una oferta es que debe haber algún factor escondido que ampara el negocio. Piensa mal y acertarás.


    


    MARCAS BLANCAS


    


    Muchos supermercados y grandes superficies ofrecen «marcas blancas», es decir, ponen a la venta productos bajo su propia denominación, los cuales se supone que los grandes productores envasan para ellos, con precios más asequibles sin dar la cara. La pregunta de sentido común es: ¿cabe esperar igual calidad en la marca blanca, más barata, y en la que el fabricante esconde su identidad de producción? La respuesta es que no. El «fabricante enmascarado» puede poner en estas marcas productos de inferior calidad que no se atrevería a colocar con su nombre. Me lo cuenta por ejemplo mi amigo S.P. como responsable del envasado de una muy prestigiosa marca de café. Curioso: las marcas blancas tienen fabricante negro.


    


    PREFIERO COMPRAR ANTES QUE ALQUILAR


    


    Uno de los problemas que ha llevado a una profunda crisis a muchas familias españolas ha sido la muy extendida idea de que alquilar una vivienda era peor que comprarla, dado que con alquileres próximos a las mensualidades de las hipotecas «era evidente que a la larga se tenía un patrimonio que en el caso de alquiler no se tendría». Aparentemente era una decisión llena de sentido común pero una breve reflexión hace ver que el sentido común debería ser en muchos casos alquilar (como ocurre en muchísimos países de Europa o en Estados Unidos): ¿hay seguridad en mantener el sueldo? ¿No tendrá necesidad de ir a vivir por razones laborales a otro sitio lejano? ¿Hay seguridad en la relación familiar de los implicados en la hipoteca?… En la situación crítica actual la posibilidad de vender para recuperar la compra o lo pagado se esfumó, tanto para particulares como para bancos y cajas que no supieron prever la crisis en marcha.


    Un amigo de mi familia (J.S.) se casó, y con su pareja firmaron una hipoteca de su nido de amor. Al cabo de un año la pareja descubrió que no era feliz y se separó. Ella se quedó en el piso. Él, que además perdió el trabajo, tenía que seguir abonando la mitad de la hipoteca y vivir de nuevo en el hogar paterno. Fue su padre el que tuvo un infarto.


    Además, en el caso español se da una diferencia notable con otros países: la hipoteca va ligada al que la toma, a las personas firmantes. La devolución de la vivienda y la pérdida de todo lo abonado no necesariamente acaban con el tema. Y las hipotecas se heredan: un gran legado para hijos y nietos.


    El sentido común de los compradores también debería hacerles ver que después de comprar su vivienda pagarán cada mes mucho dinero: limpieza de la escalera, seguro de la finca, mantenimiento de ascensores, luz y agua de la comunidad, arreglos puntuales, fondo para imprevistos… es decir, los dueños pagan, de hecho, un «alquiler» en forma de cuota mensual.


    


    DECIMALES Y PRECIOS


    


    No hay escaparate ni anuncio de rebajas que no incluya una enorme proliferación de números nueves: «A 19,99 euros», «Ahora 9,99 euros»… No tiene ningún sentido asumir que lo que no se compraría por veinte o por diez euros vaya a ser comprado por 19,99 o 9,9. Pero forma parte del folclore vendedor el creer que este «no llegar» a la cifra entera excita las ansias de comprar. El tema merecería ser estudiado.


    Otro caso sorprendente de los decimales con los que se expresan los precios es el uso de tres decimales sabiendo que es imposible el pago en efectivo de dichas cantidades. Mi amiga Ángela Báguena me envía el correo que recibió de la empresa Bicing que gestiona en Barcelona un servicio de bicicletas que los abonados pueden usar desde cualquier punto de distribución a otro, debiendo usar su tarjeta de abono. Bicing comunica que para renovar su abono de 2012, Ángela deberá pagar 37,288 € más el IVA correspondiente. Para empeorar el asunto, en el mismo correo hay la versión castellana donde el precio resulta ser de 37.288 € más IVA. Esta cantidad sí puede pagarse, pero parece abusiva, pues con ella hay en el mercado diversos coches de lujo mucho más cómodos que las bicicletas.


    


    SI COMPRO MÁS CUESTA MENOS


    


    El sentido común nos ha hecho intuir que es más barato comprar formatos más grandes que no la misma cantidad de materia en varios formatos más pequeños. «Es evidente» que cuatro latas de tomate frito de un cuarto de kilo valen más que la lata de un kilo. Todo parece razonable. Pero el ataque a este hecho lo hacen algunas grandes superficies de alimentación que se aprovechan de nuestro sentido común y ponen los precios malévolamente, de forma que la lata de kilo vale más que las cuatro de cuarto, o los doce rollos de papel de cocina valen más que los dos paquetes de seis unidades. ¡Sólo nos queda vigilar!


    


    LLEGAR A FIN DE MES


    


    El obvio principio de gastar lo que se tiene y programar los momentos adecuados para ir gastando lo que es posible, debería haber eliminado esta tan común preocupación por «llegar a fin de mes». Sin embargo hay muchas personas que van gastando durante las dos primeras semanas y pronto descubren que su ritmo es insostenible en los últimos quince días. La ficción de usar tarjetas sólo agrava el problema del mes siguiente. Es un sinsentido no hacer una planificación económica a lo largo de las cuatro semanas y aplicarla estrictamente.


    Un sinsentido que ha mostrado tener graves repercusiones personales y bancarias es el de las personas que además de atender a sus gastos del día a día, se comprometieron a pagar una hipoteca cuya cuantía no era razonable en relación a sus ingresos familiares (por ejemplo, más de un tercio) o que la falta de seguridad en su empleo las ha llevado al paro. Los banqueros que concedieron estas hipotecas a sabiendas de su riesgo también cometieron un grave error, pues la creencia de poder recuperar la vivienda al cabo de un tiempo con un valor de mercado superior al inicial fue un vaticinio erróneo. Muchos de estos banqueros deberían haber sido premiados con una celda en propiedad y derecho a paseo matinal por el patio… pero siguen en sus casas, y sin hipotecas.


    


    SEGUROS, OUTLETS Y ACTITUDES COMPULSIVAS


    


    Un fenómeno bastante generalizado y que da mucho juego a las aseguradoras es la contratación compulsiva de seguros. La base de partida es el miedo a todo tipo de situaciones, lo cual induce, aparte de contratar los seguros obligatorios (como el de terceros del coche), a asegurar hogar (incendio, robo…), cubrir atenciones sanitarias y de defunción, la asistencia en carretera y viajes… y hasta la propia vida. La probabilidad de que ciertos sucesos extraordinarios se den es lo que garantiza a las casas de seguros unos buenos beneficios. Pero muchos contratantes se aseguran de forma compulsiva sin evaluar los riesgos reales de que en algún momento pueda tener sentido el cobro de la indemnización. ¿Tiene alguna lógica que pague un seguro a todo riesgo y uno de asistencia en carretera un conductor que realiza sólo cinco mil kilómetros urbanos al año?


    Otro tema compulsivo aún de mayor envergadura es el de las compras. La venta de saldos y de los «mercadillos» son un clásico del comercio que desea desprenderse finalmente de piezas obsoletas, alejadas ya de la moda del momento, de tallas poco frecuentes, etc. Pero la cruda expresión de «saldos» evoca más algo inútil o un timo que algo asequible. La expresión «rebajas» suaviza la situación. Pero lo que ahora se lleva son los outlets. La palabra inglesa parece dar importancia al asunto y las calles están llenas de tiendas outlets donde se supone que cosas sueltas de grandes marcas se venden a precio de «chollo». Y los chollos crean especial adicción en los compradores compulsivos.


    De la misma manera que hay personas con actitudes compulsivas frente a la comida, que se dejan seducir por los contenidos de la nevera más cercana (bombones, helados, embutidos…), hay otras que son compulsivas en las compras. Como si la posesión de cosas que no se necesitan viniera a solucionar estados de ansiedad. La compra por la compra, sin ningún sentido económico ni pragmático. Y que conste que no estoy refiriéndome a mi esposa.


    La filipina Imelda Marcos coleccionó zapatos a miles, hay jeques árabes que coleccionan coches de lujo, pero también hay personas humildes que compran sin freno. La tendencia actual es incluso identificar ocio con compras y ya es usual ver parejas (del amor libre a la compra comprometida) aprovechando sus ratos libres para transitar por grandes tiendas y centros comerciales. Los escaparates como espectáculo.


    La comida compulsiva lleva a la obesidad, la compra compulsiva a la ruina familiar.


    


    ECONOMÍA EN LA MESA


    


    Conocí hace unos años a una familia en la que, siguiendo el patrón tradicional, la señora hacía las labores del hogar, el marido trabajaba y era él el que daba cada semana a su esposa la parte de su paga que consideraba oportuna. Por lo visto, el señor no era precisamente generoso en su contribución para la casa, y la señora tenía problemas para ofrecer unas comidas abundantes. Para colmo de males el señor criticaba a menudo que aquella mesa fuese tan mal servida y tan frugal. Afortunadamente la señora ideó una solución genial: con el dinero recibido ella aportaba lo que correspondía, y si su marido deseaba «ampliaciones» del menú debía pagar en efectivo y al momento los extras. Sorprendentemente el señor se acomodó a este ritmo y se sentaba a la mesa con el billetero a punto. Por ejemplo, se servía arroz hervido con salsa de tomate. Si el señor deseaba un huevo frito ponía encima de la mesa el valor del huevo y la señora procedía a enriquecer el plato con un huevo frito. Igualmente ocurría con copas de vino o cañas de cerveza, con frutas extras, con galletas adicionales, etc. Una negociación continua, plato a plato, sin ningún sentido práctico, pero que en aquel hogar funcionó. La paciencia a veces hace milagros.


    


    EL LUJO VENDE


    


    Los taxis van vacíos buscando a alguien que se vea en la necesidad de pararlos. Pero los cruceros navegan al completo. En plena crisis aparece con fuerza el sector del lujo. En 2012 ha crecido un veinticinco por ciento. Aparentemente es un sinsentido que haya esta expansión de relojes de oro, bolsos de piel, hoteles de cinco estrellas, restaurantes de tres estrellas Michelin, coches de fabricación artesanal, vinos de crianza con precios prohibitivos, etc. Sin embargo un cierto sentido común empresarial puede hacer ver la razón de este periodo de esplendor para el lujo: hay una clase adinerada que no sufre ninguna crisis, hay una exportación creciente a países con muchos recursos, hay un turismo de gran nivel que nos visita…


    El que lo pasa mal es Casa de Comidas Pepe cuyos clientes eran albañiles y ahora no trabajan. Y la tienda Moda PaquitaNovedades cuyas clientas habituales retienen sus compras por la inseguridad reinante.


    


    ¿INVERSIONES SEGURAS… Y RECUPERABLES?


    


    El tema de los pequeños ahorros fue durante años una cuestión relativamente clara. A partir de la seguridad que daba un banco, caja o aseguradora, y a partir de la confianza que inspiraba un empleado que daba su asesoría personalizada, las personas colocaban sus ahorrillos en una cuenta o libreta, a plazo de un año o dos, en un plan de jubilación, etc. Según el nivel de atrevimiento económico, el ahorrador podía tener en cuenta productos sin riesgo con final garantizado, o productos de renta variable donde ganar o perder según el comportamiento de la Bolsa.


    Todo este proceso reforzaba una fidelización del cliente no sólo con el banco o caja, sino con la sucursal concreta en la que «sus asesores» le aconsejaban.


    En los últimos tiempos esta confianza se ha roto en muchos casos, al haberse implicado a clientes no preparados en aventuras de acciones o en productos —como las «preferentes»— de gran complejidad financiera, con unas explicaciones insuficientes o falsas sobre su liquidación o recuperación. Faltó sentido común y sobró ambición en las entidades. Pero también faltó sentido común en los clientes-víctimas al invertir a ciegas en unos productos cuyos intereses destacaban demasiado respecto a las otras ofertas del mercado. Si en general se daba un uno o un dos por ciento y un nuevo paquete de nombre desconocido («preferentes») prometía un seis por ciento, había razones sobradas para no pasarse de listo y sospechar que tal promesa debía esconder algún riesgo que la posibilitara. Pero como en general hubo «engaño» sobre los riesgos y sobre la posibilidad de recuperación inmediata, parece razonable que se atiendan las quejas de las personas engañadas.


    


    LA MERIENDA EN LAS PRISIONES


    


    En épocas donde es preciso efectuar grandes ahorros en el gasto público, tiene sentido entrar en un análisis minucioso de todas aquellas partidas que pudieran ser susceptibles de recorte sin grandes descalabros sobre el servicio ofrecido. En 2012 el gobierno catalán reflexionó sobre el coste de las prisiones. Con diez mil trescientos setenta y nueve presos, los gastos son notables. Razonablemente se han suprimido todos los dispendios relativos al uso de piscinas que alguien construyó en algunos de estos edificios. Y otro ahorro de medio millón de euros anuales surgió de suprimir las meriendas.


    Si el coste medio diario de manutención es de diez euros ello implica un gasto de ciento tres mil setecientos noventa euros diarios, una cantidad realmente elevada. Quizás tendría sentido que los presos con grandes posibilidades económicas, con cuentas millonarias (por las cuales están ahora en prisión), tuvieran que pagar su propia manutención.


    


    PRISIONES PARA ANCIANOS


    


    Un caso insólito en Japón es el de los ancianos solos que han descubierto que viven mejor en la prisión que en las calles o que en su casa. Los pobres viejitos cometen actos de destrozos en las calles con la intención de ser detenidos por la policía y así poder esperar a que un juez muy, muy severo les imponga la pena de arresto lo más larga posible. Allí en su celda tienen calefacción, comidas, atención médica, etc. Al ser reclusos con dificultades de desplazamiento incluso se han construido módulos carcelarios adaptados a estos presos de avanzada edad.


    Un sinsentido social que merece reflexión y soluciones adecuadas.


    


    LOS QUE REALMENTE PAGAN


    


    Al considerar los precios de los servicios públicos subvencionados (museos, transporte, guarderías, colegios, institutos, universidades, hospitales) los usuarios de los mismos, y también los que no los usan pero opinan sobre ellos, prestan a veces mucha atención a los importes que se deben satisfacer, pero no reflexionan sobre el coste subvencionado y que afecta a las contribuciones de todas las personas honradas que pagan sus impuestos.


    Se ha planteado que en las universidades públicas los estudiantes puedan pagar hasta un veinticinco por ciento del coste real de sus estudios. Esto ha representado un gran incremento respecto al quince por ciento que se venía pagando, pero es relevante notar que aun así la sociedad sigue pagando para cada alumno (incluso si es millonario) un setenta y cinco por ciento del coste (más otras muchas partidas como los edificios y otras infraestructuras que no se contabilizan en este coste anual).


    ¿Tendría sentido subvencionar con este elevado porcentaje del coste universitario a la Duquesa de Alba si finalmente decidiera hacer el examen de mayores de veinticinco años y cursar una carrera?


    Podemos recordar aquí las palabras de George W. Bush: «Sólo un senador liberal de Massachusetts podría decir que un cuarenta y nueve por ciento de incremento en la financiación educativa no es bastante».


    


    Kit 4: Sentido común y economía


    


    La economía puede ser difícil y su análisis puede ser complejo. Pero en la economía personal y doméstica se impone proceder con buenas dosis de cautela y sentido común. Esta economía es la de los sueldos, el consumo, los pagos comprometidos, las rentas, los préstamos e hipotecas, las tarjetas de crédito, los impuestos y facturas, las pensiones, los ahorros… A estos efectos es clave tomar algunas precauciones:


    


    • Mire siempre de entrada su situación económica actual, su punto de partida, lo que tiene o lo que espera tener con seguridad.


    • Pregúntese si necesita gastar lo que le ofrecen o si podría perfectamente prescindir de ello.


    • Piense en lo previsible, en el futuro a medio o largo plazo, a la vista de la situación de partida.


    • Intente tener una visión mensual y anual de cada asunto económico: los mínimos y cargas o comisiones, la rentabilidad y sus retenciones, las repercusiones de Hacienda, las repercusiones a más largo plazo (vencimiento final, inflación…).


    


    Todos somos grandes consumidores de alimentación, de servicios, de objetos, etc. El mercado se encarga de atraernos hacia un consumo continuado. Consecuencia de ello puede ser un consumo exagerado y una acumulación de cosas no necesarias. Parece que un cierto sentido común consumidor debería acompañarnos en nuestra vida. Afortunadamente hoy hay legislación y organismos que velan por nosotros como consumidores. Tres principios a recordar:


    


    • Es de sentido común que el consumo vaya siempre precedido de un análisis de necesidades, un análisis de alternativas a considerar y un análisis de recursos disponibles.


    • Observar racionalmente las cantidades realmente necesarias (cuantías de hipotecas o préstamos, cantidades de alimentos, vestidos imprescindibles, etc.) al margen de modas u ofertas que mediante técnicas de marketing puedan tentar a compras con repeticiones prescindibles («pague dos, llévese tres»).


    • Lo muy barato o innecesario puede acabar siendo caro.


    


    5. LOS HOMBRES SE CUIDAN


    Historias de datos dudosos


    
      La estadística demuestra que de todos los que contraen el hábito de comer, muy pocos sobreviven.


      GEORGE BERNARD SHAW

    


    


    Los datos han venido hasta aquí para quedarse instalados en nuestras vidas. Forman ya parte de las informaciones diarias, desde valores económicos a resultados de fútbol, desde sondeos electorales a estudios de mercado o de temas de salud o control de la calidad. La «ciencia de los datos», la estadística, si está bien desarrollada, es muy ilustrativa y concluyente. Pero si se hace mal o se manipulan sus resultados o éstos no se saben apreciar e interpretar correctamente, entonces las consecuencias pueden ser nefastas.


    Un sinsentido social muy extendido es el de propagar la idea de que a pesar de que existan datos evidentes de lo que puede suceder… hasta el último momento los resultados pueden ser sorprendentes. Es decir, se propaga una idea de que «a pesar de los datos» las conclusiones o previsiones no tienen por qué ser ciertas. Así los pacientes dudan de los diagnósticos («mientras hay vida hay esperanza»), los políticos piden no creer en los sondeos que les vaticinan malos resultados («podemos ganar… hasta que se vote en las urnas no se sabrá el resultado»), los industriales aún confían en posibles ventas que el estudio de mercado descartó («el mercado tiene la última palabra»), los ciudadanos se autoproclaman candidatos a ganar la lotería («alguien ha de ganar y por tanto puedo ser yo»), etc.


    Otro tipo de situación interesante relativa a datos es la necesidad de buscarlos, es decir, hay muchas ocasiones en las cuales, para poder hacer algo, se precisa llegar a encontrar datos concluyentes. Los datos son objetivo de los investigadores en el laboratorio, los necesitan los criminólogos o policías en sus pesquisas, los querría tener el vendedor que acude al mercado central a hacer su pedido, y de todos nosotros para decidir cosas de nuestra vida. Incluso a nivel lúdico, el mundo de las adivinanzas o los acertijos nos invita a resolver situaciones enigmáticas, partiendo de unos pocos datos o informaciones parciales.


    El sentido común debería ayudar como mínimo a estimar si los datos son suficientes, si son creíbles y qué significado tienen. Ni más, ni menos. Pero desafortunadamente aquí podría decirse aquello de que «cuatro de cada tres personas no interpretan bien los datos».


    


    LOS HOMBRES SE CUIDAN


    


    En un suplemento sobre Salud &Vida (número 147 de La Vanguardia) se ofrece un dato muy revelador de lo que, a escondidas de la sociedad española, está pasando en los gabinetes de belleza:


    


    Actualmente, el quince por ciento de los hombres ya se hacen limpiezas faciales, el veintiséis por ciento emplea productos cosméticos y el treinta y cinco por ciento habla de cosmética con su pareja y amigos.


    


    ¿Qué le dice su sentido común sobre estas informaciones? La primera reacción ante este tipo de datos es pensar en nuestro entorno inmediato y empezar a dudar de los que nos rodean. Nunca hablo de cosmética con mi esposa y nunca he oído una conversación masculina sobre el tema en mi círculo de amigos y compañeros de trabajo. Entonces la segunda reacción debe ser volver a leer con calma los datos aportados. ¿El veintiséis por ciento de machos que usan cremas hidratantes o antiojeras se refiere al total de hombres, o es el veintiséis por ciento del quince por ciento que se hacen limpiezas de cutis? ¿Se refiere el treinta y cinco por ciento también a este quince por ciento? ¿Cómo se ha hecho el estudio? ¿Cuándo se ha realizado?… Dudas sobre datos.


    


    LOS HÉROES DE LA ESCALERA DE MANO


    


    Según un estudio de la Universidad de Burgos (no se explica la motivación que llevó a un grupo de investigadores universitarios a dedicarse a este tema), las escaleras de mano son un gran peligro. Los investigadores del asunto han logrado saber (no debe ser trivial encontrar estos datos) que:


    


    Entre 1998 y 2008 en España se produjeron alrededor de ciento cincuenta mil accidentes con escaleras de mano, la mitad de ellos cuando la persona subía o bajaba los peldaños. Además, ciento cinco accidentados fallecieron por esta causa.


    


    La otra mitad que tuvo accidentes sin subir ni bajar debía corresponder a gente que se le ha caído la escalera a la cabeza, tropezó con ella, etc. El sentido común es o no usar nunca más escaleras caseras sin que el SAMUR esté presente, o poner cara de duda sobre la bondad de algunos datos.


    


    EL PP Y LOS SONDEOS UNÁNIMES


    


    En las elecciones generales españolas de 2011 todos los sondeos previos daban, como así sucedió, una mayoría absoluta al Partido Popular con un amplio margen. Cuando hay disparidades o conclusiones ajustadas, el resultado no puede asegurarse, pero éste no era el caso. El sentido común era aceptar que el resultado estaba claro muchos días antes de la votación. El margen de la mayoría absoluta podía variar un poco, pero era imposible un error estadístico simultáneo de tantos sondeos. La falta de sentido común era seguir insistiendo, como hizo el candidato del PSOE, que hasta el día de la votación no se podía asegurar ningún desenlace. Cinismo del que quiere dar esperanzas a posibles votantes, sabiendo que la promesa de ganar no podrá llevarse a cabo.


    Es urgente organizar cursos sobre sondeos para políticos, y si los cursos se dan en inglés, mejor.


    


    MIRAN PERO NO COMPRAN


    


    Muchas informaciones televisivas cometen el error de elevar a categoría de verdad general lo que en realidad es una opinión de una persona o una simple mirada del locutor. También en las tertulias se da el mismo problema: o participan personas muy relevantes de probada solvencia, o las opiniones emitidas son simples pareceres particulares.


    Durante la campaña navideña 2011 de ventas comerciales se informó en la mayoría de las cadenas televisivas del hecho de que los ciudadanos «miraban pero no compraban», afirmación avalada por dos imágenes de gente en la calle frente a una tienda vacía y la opinión de un par de dependientas. Es de sentido común no confundir un ejemplo con una realidad global, una opinión concreta con un sentir general de la sociedad. Y así nos va.


    


    PREMIOS NOBEL


    


    Unos de los datos que muchos rankings usan para ordenar el prestigio de las principales universidades mundiales es el número de premios Nobel que son profesores en ellas o los ex alumnos que han merecido dicho galardón. Estos datos no tienen demasiado sentido común, pues tratándose de comparar universidades todas aquellas que sólo imparten ingenierías, arquitectura, informática o similares quedan discriminadas al no existir premios Nobel en dichas especialidades. Por otra parte, si los premios incluyen los de la Paz o Literatura, puede darse que se trate de personas sin especial relevancia académico-investigadora. Un ejemplo: Gabriel García Márquez, flamante premio Nobel como escritor, confiesa en sus memorias Vivir para contarla lo siguiente:


    


    Todavía hoy, para hacer una suma mental, tengo que desbaratar los números en sus componentes más fáciles, en especial el siete y el nueve cuyas tablas no pude nunca memorizar. De modo que para sumar siete y cuatro le quito dos al siete, sumo el cuatro al cinco que me queda y al final vuelvo a sumar el dos: ¡once!»


    


    Afortunadamente el escritor no forma parte de ningún claustro universitario.


    


    PREDICCIONES DEPORTIVAS


    


    En el caso de los partidos de fútbol, se han ido acumulando tantos datos históricos que hemos caído en el error de pretender hacer predicciones sobre próximos partidos o incluso competiciones a la vista del historial de los clubes o de los jugadores. Las siguientes afirmaciones son un ataque frontal al más elemental sentido común:


    


    «Al Atlético de Madrid no se le da bien el campo del Racing.»


    «El Málaga hace años que no puntúa en el Bernabéu.»


    «El Español lo tiene bien en este campo en la Copa: no acostumbra a fallar.»


    «Hay grandes posibilidades de vencer, pues en los últimos tres partidos ha ganado.»


    «Casillas siempre pincha en este campo.»


    «Como Messi e Iniesta están en racha es muy posible que hoy marquen.»


    


    Y así podríamos rellenar el libro entero. Se extrapola de anteriores partidos o temporadas ya distantes en el tiempo predicciones para futuras actuaciones. La cosa alcanza todo su esplendor cuando en el caso de equipos, ya han muerto o se han retirado todos los que participaron en los partidos históricos y se predice, en positivo o en negativo, la actuación de la nueva alineación.


    


    DATOS SOBRE LA MARCHA


    


    Las tecnologías modernas permiten incorporar sobre la marcha durante las retransmisiones televisivas de fútbol infinitos datos de nulo interés para los telespectadores: ratos de posesión de balón, faltas no pitadas, tiros a puerta… Si al final del partido este retrato numérico aún podría ser un resumen ilustrado, sobre la marcha, tiene muy poco sentido. Es curioso que durante muchos años se hicieran retransmisiones de partidos con sólo un locutor de palabra rápida, gritos de «¡gol!» exuberantes y un buen conocimiento de los equipos. Para las actuales retransmisiones se usa todo un equipo de informadores situados en diferentes lugares y usando unos programas informáticos de datos de última generación. Si la cosa fuese trascendente aún tendría algún sentido, pero tratándose de un espectáculo quizás no sería necesario tanto montaje.


    


    ENCUESTAS ONLINE


    


    Las webs periodísticas permiten cierta interactividad y que los lectores digitales voten en todo tipo de encuestas o, lo que es peor, puedan enviar sus opiniones, insultos, etc. En algunos casos es posible votar varias veces. En otros es posible dar un aviso por correo electrónico o usar cualquiera de los otros medios de las redes sociales para contactar con todos los que puedan estar interesados en el tema, para que voten inmediatamente en la encuesta. Pero lo peor es que el conjunto de los votantes no representa a la población, sino a un grupo especialmente interesado en la temática que la encuesta plantea (funcionarios, socialistas, religiosos, militares, enfermeras…). Ésta es la peor característica que una encuesta puede tener.


    


    DROGAS Y BILLETES


    


    En enero de 2012 la agencia EFE difunde una noticia sorprendente:


    


    Nueve de cada diez billetes de euro en Gran Canaria tiene restos de cocaína.


    


    Los datos provienen de un estudio estadístico de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria sobre ciento veinte billetes que han permitido:


    


    Identificar hasta veintiún tipos de drogas de uso frecuente en los billetes de cinco, diez, veinte y cincuenta euros analizados.


    


    Sin dudar de la bondad del estudio, sus resultados hacen tambalear el sentido común estadístico, pues no es evidente, en general, que la minoría de los consumidores de estupefacientes pueda haber llegado a contaminar con veintiún tipos de droga el noventa por ciento de los billetes. ¿La mayoría de los habitantes de la isla son «camellos» de hecho?


    


    LAS MUJERES MÁS INFIELES DE ESPAÑA


    


    Diversos medios han difundido el estudio «estadístico» de 2012 según el cual: «Las mujeres de Sants-Montjuïc, las más infieles de España».


    Leo la noticia con sumo interés por ser mi esposa de dicho barrio barcelonés. Pero resulta ser que los datos provienen de personas inscritas en una página web de posibles «contactos» para personas casadas. Entre el pasatiempo de jugar a hacer inscripciones en internet (infidelidades virtuales) y la maldad efectiva de infidelidades de verdad, hay una enorme diferencia. Pero el titular citado llega a conclusiones inadmisibles.


    


    EL TRÁFICO EN CHINA


    


    En 2012 uno de los mejores especialistas mundiales en temas de tráfico, Carlos F. Daganzo, fue investido doctor honoris causa por la Universidad Politécnica de Cataluña. En una entrevista, esta eminencia mundial hizo referencia al modelo de tráfico de China, asegurando que:


    


    Hay que definir en cada caso cuál es el modelo de transporte del futuro. ¿Un modelo automovilista? ¿Unos medios de transporte más colectivos? China ya tiene pautas. Por ejemplo: treinta por ciento de bicicletas, treinta por ciento de transporte público, treinta por ciento de coches, treinta por ciento de otros medios.


    


    Por sentido común aritmético esta distribución de tráfico (que suma ciento veinte por ciento) no es posible. A no ser que el colapso ya haya sido diseñado desde el principio.


    


    CONTRASEÑAS


    


    Unos datos de gran interés en la red de redes son los que nos permiten identificar para acceder a nuestro correo electrónico, redes sociales, cuentas bancarias, etc. Son las famosas y cambiantes contraseñas o passwords.


    Hay dos tipos de falta de sentido común en las contraseñas personales. La primera es elegir unos números o letras que nos sean fáciles de recordar. Por ejemplo, según un estudio de SplashData, miles de personas usan la «original» combinación «12345» o permutas de la palabra password o nombre propio, fecha de nacimiento, etc. Tan fáciles de recordar como de adivinar.


    El segundo asalto al sentido común es no modificar con cierta frecuencia la contraseña, cambiar volviendo a repetir una anterior y usar la misma en muchos sitios diferentes.


    


    EL ÍNDICE DEL PLANETA FELIZ


    


    Como es bien sabido Cristiano Ronaldo se considera «guapo, rico y buen jugador» pero «no es feliz». Si cuantificar la felicidad personal ya es algo extraordinariamente complicado, imagine lo difícil que debe ser poner números a la felicidad de todo un país. Sin embargo, desde hace ya algunos años y de forma periódica la New Economics Foundation (NEF) calcula y publica para ciento cincuenta y un países lo que se denomina el Índice del Planeta Feliz (IPF). La fórmula usada depende de tres factores:


    


    IPF = Bienestar Personal × Esperanza de Vida / Huella Ecológica


    


    En la fracción que expresa el Índice del Planeta Feliz aparece en el numerador el producto del bienestar personal por la esperanza de vida, y a este valor se le denomina índice de Veenhoven o Años de Vida Feliz.


    Veamos a qué corresponden cada uno de los términos anteriores:


    


    • Bienestar personal


    Este valor se asigna a cada país a partir de una estadística realizada a unas mil personas del lugar (mayores de quince años) preguntando en qué grado entre cero y diez situarían su satisfacción personal vital. Se calculan entonces los valores medios correspondientes.


    • Esperanza de vida


    Se trata del número de años que se estima que un bebé puede vivir en el país considerado, a la vista de las circunstancias actuales de salud, y suponiendo que éstas se mantengan.


    • Huella ecológica


    Este valor corresponde a la superficie (medida en hectáreas) que existe en el país para producir los recursos necesarios, es decir, tener en cuenta la biocapacidad productiva media, y de ahí dar una cierta medida de sostenibilidad y poder evaluar el impacto ecológico.


    


    El IPF nació con la voluntad de introducir medidas sobre la vida de las personas en un determinado país que no fueran los tradicionales índices económicos, como el popular PIB. Detrás de este índice hay la idea romántica de que el dinero no lo es todo, y que otros factores son relevantes para la percepción de la felicidad (impresión personal, expectativas vivenciales, poder tener una producción y un consumo sostenibles, etc.). En el IPF se pretende transmitir la idea de que si el impacto ecológico aumenta y el país se hace más insostenible la vida allí será menos feliz. El problema estadístico es la determinación de la huella ecológica, pues hay datos muy dispares, cálculos realizados en años diferentes, países de los que se desconocen cuantificaciones creíbles, etc.


    Leyendo el informe de 2012 uno tiene la impresión de que al final, para llegar a una lista ordenada de los IPF para los ciento cincuenta y un países, los autores del estudio han tenido que hacer numerosos ajustes e ingeniosas suplencias de datos. Las fórmulas matemáticas de este tipo también pueden discutirse, y el hecho de que en el ranking aparezcan en los primeros lugares Costa Rica, Vietnam, Colombia, Belice, El Salvador, Jamaica, Panamá o Nicaragua y que el primer país europeo sea Noruega en el lugar veintinueve, lleva a una seria duda sobre lo que realmente se está considerando. El sentido común nos debe prevenir de leer mal estos estudios. Mejor hacer caso al Instituto Coca-Cola de la Felicidad.


    


    FUTURO Y PREVISIÓN


    


    El deseo humano de adivinar el propio futuro (o de que alguien lo haga por nosotros) ha permitido el desarrollo de innumerables negocios dispuestos a ofrecer previsiones para momentos venideros. Armados de bolas de cristal, juegos de cartas con dibujos, mapas astrales, lecturas de manos o posos de café, los trileros del porvenir intentan satisfacer nuestra necesidad de avanzarnos al tiempo. Los diarios siguen publicando horóscopos, las televisiones y radios invitan al tarot de pago, los astrólogos se ofrecen a calcular nuestro devenir en base a situaciones astrales. En algunos casos la predicción es anumérica («mañana conocerá a una persona muy interesante», «a lo largo de este año veo que habrá una boda», «el martes será su día de suerte»). En otros, las previsiones aparecerán basadas en cálculos galácticos o numerología fantástica.


    El sentido común debería alertarnos de que no tienen sentido predicciones que, como en el caso de los horóscopos, incluyan a multitud de personas a la vez y que las posiciones relativas de los astros no tienen ninguna relación con nuestro futuro. Y que si los adivinos del futuro lo fuesen de verdad serían millonarios y no perderían el tiempo preocupándose por el nuestro.


    Sin embargo, sí que debería prestarse más atención a predicciones de futuro que son elaboradas con rigor y seriedad. Un par de ejemplos. El caso del cambio climático es un caso típico que exigiría una reacción contundente antes de que sea demasiado tarde. Los estudios sobre las posibilidades laborales de muchas carreras universitarias también deberían tenerse en cuenta en lugar de confiar en la suerte (¿cuántos profesionales de comunicación audiovisual o periodismo podrán trabajar gracias a sus estudios?).


    


    DROGAS Y PROSTITUCIÓN


    


    ¿Qué ocurre cuando no hay datos o éstos son muy difíciles de obtener? El mercado negro de dinero, el mundo de la droga o el de la prostitución mueven millones de euros cada año, pero resulta muy complicado o casi imposible obtener datos fiables de ellos. Pero es obvio que en estos casos interesa hacer acciones que disminuyan estos mercados.


    En el caso de la prostitución hay un debate social abierto sobre si sería mejor legalizar la oferta y por tanto poder ejercer controles (impuestos, visitas médicas…) o bien hacer actuaciones policiales. En este último caso se da el sinsentido de perseguir prioritariamente a las prostitutas, circunstancia que repercute en una subida de precios al haber menos oferta, y con ello se logra que más personas tiendan a prostituirse, o al menos a intentarlo. ¿Qué es más sensato: perseguir a la vez prostitutas y a su clientela o centrar el asunto en los clientes? Si bajan los precios, hay menos tentaciones de dedicarse a este oficio. Pero también es de sentido común pensar que el tema merece soluciones que en muchos casos pasan por inserciones laborales, por encaminar a las prostitutas hacia mejores condiciones de vida.


    


    DOS PROBLEMAS: CENSO Y PARO


    


    Tener datos precisos de la población de un lugar (ya sea de una ciudad, una comunidad o un país) o de una parte de la misma, exige periódicamente hacer cuentas precisas o elaborar censos. Recuerde que ya José y María tuvieron que ir a Belén con motivo de un censo, así que la idea es más bien antigua. El sinsentido español ha permitido durante décadas gastar dinero y esfuezo para hacer periódicamente censos municipales casa por casa. El sentido común estadístico, más presente en países como Canadá o Estados Unidos, lleva a crear censos eligiendo sólo a una parte representativa de los habitantes, extrapolando resultados a partir de los nuevos datos y del censo anterior.


    Lo que también exige buenas dosis de sentido común es apreciar lo difícil que es censar en el momento actual. Por ejemplo, mucha gente vive (al menos duerme) en un lugar, pero trabaja en otro distinto; hay mucha población viajante y que se desplaza; una cosa son turistas y la otra emigrantes, pero los tres primeros meses estos colectivos pueden confundirse.


    En el caso del paro, el censo exhaustivo de este sector de la población es esencial, pues detrás del mismo hay todo un sistema de subsidios, posibles propuestas de nuevos trabajos, etc. Aquí no vale una muestra. Lo que resulta a veces conveniente es mirar muy bien cómo se define la población a estudiar: ¿quién se incluirá en el conjunto de parados? Note que no es tan evidente como pueda parecer de entrada. Hay los prejubilados que cobran una parte como ex empleados, los jóvenes que no han trabajado nunca, los que acaban de perder un trabajo de verano pero que desean seguir estudiando y no encontrar un empleo nuevo, los que viven en un sitio pero tienen domicilio fiscal en otro, los empresarios millonarios que se han quedado sin trabajo…


    


    LA CALIDAD DEL AGUA MINERAL ENVASADA


    


    ¿Es de sentido común confiar en la calidad del agua mineral embotellada? No se precipite a una respuesta afirmativa irreflexiva.


    Usted está deseando beber un buen vaso de su agua mineral con gas favorita. Confía en ella porque está seguro/a de que la empresa embotelladora debe tener un buen equipo que se preocupa por la calidad del producto, y da por supuesto que dentro de la botella no hay arena, ni una mosca ahogada, ni bacterias invisibles nocivas y que la composición de sales será la misma de siempre, aunque cada día el agua del manantial puede presentar variaciones. Pero a la vez que confía en esta garantía de calidad también espera que no haya sido precisamente «su botella» la que haya sido analizada con rigor químico. Tiene realmente un problema: desea que se hagan exámenes que aseguren calidad en todas las botellas pero que la suya no haya sido la elegida. En este punto su sentido común puede empezar a tambalearse.


    Sólo la estadística nos puede dar la confianza en el control de calidad de productos que tienen una producción masiva. Confianza en lo embotellado, en las latas, en los coches, en la ropa, en los productos del mercado, en los detergentes, en los relojes de pulsera, en los medicamentos…


    Un emperador romano hacía probar la comida a un pobre esclavo y un rato después decidía si se la zampaba él o necesitaba ya a otro catador a su servicio. Pero usted necesita confiar en que la pastilla que toma tiene la composición deseada, al igual que las miles de pastillas idénticas que se han producido el mismo día.


    La clave de este asunto es que periódicamente un equipo competente en control de calidad retire al azar elementos de la cadena productiva y los analice en profundidad. La muestra indica si la cosa funciona correctamente.


    (Si usted viaja por África, Asia o América Central o del Sur tome siempre bebidas hervidas o embotelladas, pero exigiendo en este caso tener el abridor para ser usted el que las destapa. Entre una apertura ajena y su bebida podrían haber introducido agua local de pésima calidad o haber diluido un somnífero para robarle, etc. Por sentido común, ya que no estuvo en la fabricación, permítase el lujo de ser protagonista del descorche. No todos los hombres son buenos.)


    


    NUNCA ME HAN PREGUNTADO QUÉ MIRO EN LA TELE


    


    Tanto las propias cadenas de televisión como la clase política o las empresas que pagan por su publicidad tienen gran interés en saber la audiencia de los programas e incluso dentro de cada programa los momentos estelares de televidentes o las caídas dramáticas de espectadores. De estos datos pueden depender los resultados de unas elecciones o de un referéndum o las ventas de un producto cuyo anuncio ha acertado la cadena y el momento publicitario para ser emitido. Hay mucho interés en conocer todo esto y hay mucho dinero en juego.


    Pero muchas personas se preguntan cómo pueden saber los datos de audiencia si nunca les han consultado ni saben de nadie que haya sido consultado. Es una típica falta de sentido común estadístico sospechar de datos cuando uno no ha sido consultado. En realidad las audiencias se miden mediante aparatos especiales que una selección de familias (que representan en conjunto a toda la población) ha permitido tener en casa. Estos aparatos chivan en todo momento lo que se está viendo en televisión.


    


    LA VIRTUD DE NO RESPONDER


    


    Diversas llamadas telefónicas le ruegan que conteste unas «breves» preguntas para un estudio estadístico. El azar ha hecho que sea usted una de las personas seleccionadas. Si contesta «no respondo encuestas por teléfono» y cuelga, podrá seguir comiendo la sopa y el cocido. Si empieza a responder puede que la sopa se enfríe. La prometida brevedad puede ser relativa y ya que usted se ha brindado a responder pueden aprovechar para formularle diversas cuestiones y obtener muchas respuestas.


    Aplique sentido común: usted no sabe quién está llamando y lo que pretende. No tiene evidencias de si al otro lado del teléfono hay un becario buscando datos para un estudio o una empresa de ventas de productos o una de encuestas. Tampoco sabe las consecuencias que sus respuestas puedan tener: ¿quedará en la lista de personas de buena fe que responden y a partir de ahora será consultada frecuentemente? ¿Empezará a recibir vendedores en casa que saben de sus gustos?


    Pero una pregunta clave es: ¿cómo han obtenido su número de teléfono? Si es el fijo pueden saber entonces su nombre y dirección y la encuesta no es anónima. Si es el móvil, ¿de dónde ha salido el número? Si lo han logrado al azar entonces usted no está en una muestra bien seleccionada y el estudio no tiene nada de estadístico: otra razón para callar.


    El silencio a veces es una respuesta conveniente. Imite a los padres carmelitas descalzos con su silencio mantenido como virtud. Como dicen los policías en las detenciones: «Todo lo que pueda decir a partir de ahora podrá ser usado en su contra».


    


    ENCUESTAS FALSAS


    


    También andando por la calle o en casa podrá descubrir a menudo equipos de personas que se identifican y que desean, en unos minutos, hacerle algunas preguntas. Al final le pedirán sus datos para poder enviarle información o entrar en el sorteo de un viaje. Son falsas encuestas cuyo fin es obtener estos datos finales y así poder enviar a su casa publicidad u ofertas (o en casos extremos poder robarle la cartera mientras responde o poder ir a su casa durante las vacaciones que usted ha cometido el error de citar). Si en el teléfono es mejor no contestar, en la calle es mejor ni pararse, fingir ser mudo… y vigilar que no le sigan.


    Recientemente dos jóvenes, que decían ser de la compañía eléctrica Endesa, llamaron a mi puerta: necesitaban consultar un recibo para así poder ver el tipo de tarifa que yo tenía y poder hacer una oferta mejor. Me negué y cerré la puerta mientras escuchaba sus quejas por este trato. Era, seguro, un fraude: los de la compañía Endesa saben perfectamente cómo son mis facturas, me las emiten ellos y yo las pago. ¿Cómo es posible que Endesa me envíe empleados para saber algo que ellos ya tienen en el despacho? ¿Cómo voy a enseñar una factura donde además constan mis datos bancarios?… Bye, bye!


    


    Kit 5: Sentido común y datos 


    


    Los datos son omnipresentes en la sociedad actual e internet ha contribuido a que sean incluso apabullantes. La estadística es la ciencia de los datos pero sin entrar en sus métodos y resultados, ante los datos que usted se encuentra en su vida cotidiana puede aplicar los siguientes consejos del sentido común estadístico:


    


    • Mire siempre quién facilita o quién busca los datos, si es una fuente solvente o una parte interesada.


    • Intente ver de dónde proceden los datos, cómo fueron obtenidos…


    • Piense por qué los resultados se los facilitan precisamente ahora.


    • Medite si las conclusiones que se apuntan o la información que se da sobre los datos tienen visos de objetividad, o si presentan un sesgo manifiesto.


    • Tenemos derecho a no responder encuestas o poder verificar quién las hace y para qué.


    • Unos ejemplos concretos no permiten sacar conclusiones.


    • Una cosa es el derecho a opinar y otra es la relevancia o el interés de la opinión emitida.


    • Los datos bien obtenidos llevan a conclusiones seguras; los datos sesgados son una anécdota.


    • El exceso de datos puede corresponder a una estrategia malévola para esconder otros temas u otros datos.

  


  
    


    6. LAS COLAS DE DOÑA MANOLITA


    Historias de azar y loterías


    
      Cuídese del conocimiento falso; es más peligroso que la ignorancia.


      GEORGE BERNARD SHAW

    


    


    Los fenómenos de azar forman parte de la naturaleza y están presentes en nuestras vidas. Hay azar en la caída de rayos, en los fenómenos atmosféricos, en accidentes fortuitos de circulación o de caída de objetos, en encuentros personales, en el contagio de determinadas enfermedades… Cuando hay azar hay incertidumbre sobre lo que va a ocurrir, y si bien en algunas ocasiones es posible calcular las probabilidades de que algo pueda suceder, en casi todos los casos no podemos influir en absoluto en la ocurrencia o no del evento… pero sí podemos tomar actitudes prudentes frente a dichos sucesos. No podemos evitar la lluvia pero sí podemos llevar y abrir un paraguas; no podíamos prever que nos íbamos a encontrar cara a cara con un acreedor pero al ver que se acerca podemos tomar un taxi y huir velozmente del lugar… o pagar y acabar con la persecución.


    El sentido común frente al azar nos debe invitar a evaluar posibilidades y consecuencias y a mantener actitudes racionales de cautela frente a la incertidumbre. En cambio, convienen actitudes radicales frente a los negocios basados en juegos de azar. Y no nos referimos al parchís o al Monopoly.


    La afición humana al riesgo y a lo imprevisible hizo nacer, ya hace varios milenios, los más diversos tipos de juegos donde el azar estaba presente. Los dados fueron, desde tiempos inmemoriales, la avanzadilla de lo que luego vendría: negocios (normalmente oficiales) que explotan nuestras ansias de ganar y nuestra falta de sentido común frente a los pocos resultados favorables de los muchos que son posibles y las implicaciones personales de los mismos.


    Primitiva, El Gordo, Bonoloto, Cuponazo, Euromillones, Super 10, Trio, 7/39, ONCE, Súper ONCE… bingos, máquinas tragaperras, ruletas, juegos de casinos clásicos, partidas de cartas o dados, quinielas, porras sobre el partido Barcelona-Real Madrid del próximo domingo, rifas, juegos de trileros en la calle, apuestas en la oficina… y los décimos de lotería.


    La compra de décimos de lotería, especialmente en Navidad, constituye un espectáculo lamentable donde la falta de sentido común adquiere dimensiones epidémicas, afectando a una gran parte de la población española. No importa la situación económica, ni parece influir la formación recibida: «el ganador puedo ser yo», «si ha salido no volverá a salir» y «en este sitio reparten más suerte que en los otros» son leyes irracionales que justifican las compras compulsivas de décimos.


    Todo un imperio que arrastra un fabuloso negocio bajo el manto protector del azar. Bien es verdad que todos somos iguales frente a la suerte y que no podemos influir en ella, pero en estos negocios lo que sí está perfectamente claro es que el azar no sólo determinará a unos pocos ganadores, sino que éste marcará a toda la pléyade de perdedores que asegura un resultado lucrativo para los organizadores.


    El Estado se reserva el gran negocio, con puntos de venta exclusivos… porque el ganador del sorteo es siempre el mismo: el Ministerio de Hacienda, que se queda con todo lo jugado salvo unos premios que necesariamente tiene que repartir. ¡Sólo faltaría!


    No deja de ser curioso que en España se haya discutido la posibilidad de que el proyecto Eurovegas se instale cuando ya todo el país es un inmenso casino. No sabemos si realmente los empresarios de Eurovegas se han dado cuenta de la competencia con la que deberán enfrentarse. De hecho, el gran negocio de Las Vegas está basado hoy en hoteles y turismo, congresos, teatros, etc.


    Las grandes ciudades son hoy grandes casinos pues para acercar el juego a todas las personas se han distribuido por numerosos rincones máquinas y establecimientos de apuestas. Los casinos de verdad o las salas de bingo son una curiosidad frente a la magnitud del juego accesible en bares y otros lugares.


    Curiosamente hay que reconocer que en matemáticas, el nacimiento de la teoría de la probabilidad vino motivado precisamente por los problemas de apuestas en dados que propuso el Caballero de Méré y que animaron a Blaise Pascal (1623-1662) y Pierre de Fermat (1601-1665) a hacer cálculos.


    Frente al azar se impone la prudencia y la actitud crítica, pero en el caso del juego con dinero debería imperar un estricto sentido común, no sobre las posibilidades ridículas de ganar, sino sobre los resultados altamente probables de perder. Cambiar lo del «ganador puedo ser yo» por lo más sensato «el perdedor seré yo».


    También hay aspectos positivos en la incertidumbre. La vida no tendría demasiada gracia si todo fuese determinista, si no hubiese una dosis de azar. Un gran profesor de matemáticas, Lluís A. Santaló (1911-2001), siempre decía: «Todo lo importante que me ha pasado en la vida, yo no lo he buscado». Esto nos ocurre a todos: conocemos a personas, nos enamoramos, descubrimos lugares no buscados, tenemos una idea, aceptamos ofertas inesperadas… ésta es la salsa de la vida.


    


    LAS COLAS DE DOÑA MANOLITA


    


    En diciembre de 2011 informan en todas las cadenas de televisión de una noticia recurrente en esta época del año: inmensas colas de personas (hasta cinco horas de espera) ocupan las aceras cercanas al puesto de venta de Doña Manolita en Madrid. Son tantas las esperanzas depositadas en esta administración de lotería que incluso una multitud de revendedores aprovechan la cola y los transeúntes de la Puerta del Sol para intentar vender décimos que aseguran que son de Doña Manolita. Como en algún otro caso, esta administración lotera al vender tantos décimos de Navidad ha podido dar muchos premios a lo largo de su dilatada historia. La falta de sentido común hace que todos los pacientes ciudadanos/as de la interminable cola crean que «el lugar de la compra» podrá influir en el resultado.


    


    EXCURSIÓN A SORT


    


    Una promoción adecuada ha hecho posible que La Bruixa d’Or (La Bruja de Oro) de la pequeña población pirenaica de Sort sea uno de los negocios donde más décimos de lotería se venden. Como vende tantos, a menudo otorga grandes premios. Uno de los secretos de su éxito ha sido la venta de décimos por internet, pero el fenómeno sociológico es que proliferan las ofertas de excursiones, cuya única finalidad es ir a comprar en vivo y en directo décimos a Sort. Al margen de todo sentido común, multitud de personas acuden al lugar. Al menos los restaurantes y tiendas del pueblo pueden aprovechar estas peregrinaciones de apostantes para hacer su propio negocio. Antes las peregrinaciones se hacían a Lourdes o a Fátima, ahora van a Sort. (Y para más morbo el nombre del pueblo, Sort, es la palabra catalana que quiere decir «suerte».)


    


    DESGRACIAS Y SUERTE


    


    Un sinsentido social lleva a considerar que existe una relación entre el hecho de que en un lugar haya ocurrido una desgracia (incendio, inundación, terremoto…) y la posibilidad de que en el sitio de la desgracia haya más probabilidades de ganar a la lotería. En esta creencia absurda se mezclan supersticiones y extrañas consideraciones religiosas («Dios cierra una puerta pero abre una ventana») según las cuales debería darse una cierta compensación entre la maldad de la desgracia y la bondad de un suceso posterior. Pero el suceso posterior puede ser que el terremoto se repita y en el mismo sitio.


    Lo que más fastidia es constatar que los que creen en todo esto no dejan que los afectados puedan ser los que ganen a la lotería, y se afanan en ser ellos los que compran los décimos para aprovecharse de la desgracia ajena. Encima del terremoto… no quedan décimos para comprar.


    


    GATOS NEGROS Y OTRAS AYUDAS


    


    El negocio de las loterías tiene sus propios amuletos de la suerte. Esculturas de brujas, gatos negros disecados, patas de conejo, herraduras de caballo… dan nombre a establecimientos loteros que así inspiran especial confianza. El amplio mundo de las supersticiones (piedras que dan suerte, días como el martes y trece que son nefastos, visiones de determinados animales…) encuentra en estos negocios con nombres seleccionados un aliado perfecto. Ante esto, lo único sensato es «tocar madera».


    


    UN NÚMERO RARO


    


    Sucedió el día 7 de diciembre de 2011. Una señorita entró en una administración de lotería y pidió un décimo «con un número bien raro». La vendedora sacó con toda naturalidad una caja etiquetada como «caja de números raros» y extrajo al azar el 00345. Pero la potencial compradora replicó: «Lo quiero raro pero no tanto. Éste sólo tiene tres cifras y seguro que no toca. Busque uno con las cinco cifras y que acabe en tres».


    Los vendedores de lotería deben tener mucha paciencia e intentar satisfacer las obsesiones de su clientela, parte de la cual ya tiene pedidos de determinados números con los que nunca han ganado pero en los que, a pesar de todo, siguen confiando. El sinsentido es que estos clientes perennemente no ganadores creen que precisamente su espera tendrá premio («cada vez está más cerca»).


    


    TAXISTAS QUE APUNTAN NÚMEROS


    


    Es curioso que hay multitud de taxistas no especialmente motivados por su labor que siempre van conduciendo con una pequeña libreta y un bolígrafo para poder ir apuntando al azar números de matrículas de coches que aparecen delante de ellos, números de casas cercanas a semáforos que se han puesto en rojo, etc. Tablas con números bien seleccionados al azar se encuentran en internet, pero estos taxistas usan la colección de matrículas como tabla de referencia para luego ellos poder tomar decisiones personales sobre décimos de lotería, de la Loto o Bonoloto, quinielas, etc., esperando posiblemente dejar de ser taxistas. ¡Vaya vida!


    


    ¿CARA O CRUZ?


    


    Tirar una moneda y jugar a cara o cruz siempre ha presupuesto la creencia de que ambos resultados eran equivalentes y por tanto equiprobables: un cincuenta por ciento de probabilidad para cada uno de los resultados. Estudios de 2012 realizados en la prestigiosa Universidad de Stanford han puesto en evidencia que en uno de cada seis mil lanzamientos la moneda cae de canto y, esto es lo más sorprendente, un lado de la moneda tiende a salir en el cincuenta y uno por ciento de los casos y la otra cara en el cuarenta y nueve por ciento de las tiradas. Los resultados experimentales han puesto de manifiesto que los grosores de los grabados en los dos lados no influirían tanto como la cantidad de tiempo agregado que la moneda está en el aire. Curiosamente es algo parecido al nacimiento de niños o niñas que algunas personas creen de igual probabilidad, pero que los datos hospitalarios aclaran: un cincuenta y uno por ciento de los nacimientos corresponden a niñas. Intuición e «igualdad de probabilidades» no siempre van de la mano.


    


    LA SUERTE DE NACER EL PRIMER TRIMESTRE


    


    En una interesante entrada del blog de Eduardo Punset se comenta una provocativa afirmación:


    


    Las niñas y los niños nacidos durante el primer trimestre del año tendrían más suerte en la vida (…) que los que han nacido en los últimos meses del año.


    


    Como yo nací en enero la noticia me alegra y me hace reflexionar sobre si realmente he sido un afortunado o no a lo largo de mi vida.


    Aunque puede invocarse la teoría de la probabilidad, es de sentido común que lo dicho anteriormente tiene una explicación plausible por el hecho de que «los del primer trimestre» son siempre los mayores de la clase durante su escolarización, lo que conlleva ventajas formativas. Es un tema de calendario escolar y de incorporación a las clases. En Japón, donde el curso empieza en abril, los aventajados no son los del primer trimestre sino los del segundo.


    Otra cosa es la obra de Ingmar Bergman titulada Niños del domingo: la suerte de nacer en día de fiesta no puede influir en nada.


    


    GANAR A LA BANCA


    


    El sueño de todo ludópata de casino es siempre el de una larga sesión de juego en la cual se van saboreando deliciosas copas gratis mientras se ganan grandes cantidades de dinero ante la sorpresa de la banca que se va arruinando. En este sueño, el ludópata se ve acumulando montones de fichas de colores mientras el crupier de la mesa y el encargado de la sala sudan copiosamente.


    Sin necesidad de saber teoría de las probabilidades es de sentido común apreciar que la banca se va quedando siempre con todo lo que la inmensa mayoría pierde, y sólo afloja algunos premios para incentivar que otros sigan jugando. Por tanto está garantizado que la banca siempre gana. Como además controla los tiempos y los límites de las apuestas posibles, la operación es siempre redonda.


    En la banca no hay nervios, sólo una encantadora espera, dando mucho tiempo para que los apostantes vayan jugando sin prisas (en los casinos nunca verá un reloj) y ofreciendo bebidas gratis que incentiven la permanencia en el lugar.


    Vale la pena comentar que a menudo las leyes impiden que en determinados lugares pueda haber juego, pero como lo de abrir un casino es siempre lucrativo el ingenio para abrir lugares de juego es enorme. Dos ejemplos. En Hong Kong no se puede jugar… pero hay cruceros (de horas o días) con casinos que actúan cuando el barco se ha distanciado las millas necesarias para ya no estar bajo las leyes de la ciudad. En muchos estados americanos el juego no es legal… pero en algunos de ellos «hay» casinos: se abren en territorios que son reservas indias dentro de las cuales no pueden aplicarse las leyes del estado que las incluye. ¡Genial!


    


    EL SECRETO ESTÁ EN LAS MÁQUINAS


    


    Todos los estados y gobiernos saben que los juegos de azar dan beneficios sustanciosos. Por esto se han reservado ser ellos «la banca» de los juegos públicos. La gran operación después de explotar loterías, quinielas y otros populares juegos, ha sido la de dejar distribuir las máquinas recreativas en bares y otros establecimientos para poner muy cerca de los jugadores la posibilidad de combinar cafés, desayunos, menús, cañas, etc., con jugadas en la maquinitas. Cuando nadie está jugando verá que por su cuenta la máquina empieza a lanzar sonidos y músicas reclamando la atención debida. Son muchas las personas humildes que se dejan seducir por estos juegos, los cuales se convierten en adictivos, y por tanto sus beneficios resultan enormes.


    


    UN BAR CON DUEÑO OBSERVADOR


    


    Visité en una ocasión una pequeña población donde había sólo un bar que tenía una máquina para jugar. Por supuesto todos los ludópatas del lugar debían desfilar por este sitio para probar si tenían suerte. Algunos acababan siendo alcohólicos al intentar disimular su afición tomando algunas bebidas antes de empezar a poner la máquina a trabajar. Otros ya no consumían nada e iban directamente a lo suyo, varias veces al día. Pero me contaron que al final hubo un gran enfado general con los dueños del bar, pues se descubrió que éstos eran los que más ganaban jugando con la maquinita. El proceso era de simple lógica y observación. Estas máquinas actúan al azar, pero están programadas para dar premios con cierta periodicidad, una vez acumuladas muchas jugadas. Los amos del establecimiento iban observando la cantidad de jugadas acumuladas y, en muchas ocasiones, cuando detectaban que habiéndose producido ya muchas tiradas aún no había aparecido el premio mayor, se ponían a jugar ellos recuperando con creces la inversión al cabo de algunas partidas.


    


    LOS RESULTADOS DE LAS RULETAS AYUDAN


    


    Una conocida leyenda urbana, presente en muchos lugares del mundo, es la de un grupo de amigos o familiares que pasando mucho tiempo observando los resultados de las ruletas logran detectar cuáles salen más en la mesa de turno, lo cual les permite entonces ganar enormes cantidades apostando a estos resultados más frecuentes. Existe una famosa familia que asegura poder vivir bien de esta paciente labor de observadores. Detrás de esto hay diversas fantasías en juego, y nunca mejor dicho.


    La primera fantasía es que el casino permita estas largas estancias apuntando resultados. Una cosa es ir jugando, y la otra es ir a tomar apuntes.


    La segunda fantasía es la creencia de que todas las ruletas deben tener imperfecciones de fabricación de manera que, aun con crupieres honrados, estas imperfecciones de la madera o los metales o inclinaciones del eje de giro van a permitir observar resultados «más frecuentes».


    La tercera fantasía es la posibilidad de que el lanzador de la bola pueda tener un estilo o unos tics que acaben favoreciendo a ciertos números.


    Sí que es verdad (y esto debe ser el origen de la leyenda) que en casinos cutres con viejas ruletas no exentas de inclinaciones, oxidaciones, golpes, etc., pueden aparecer vicios de funcionamiento que rompan la igualdad de probabilidades de los resultados. Pero en ningún casino moderno y bien instalado ello es posible. Los límites horarios y los servicios de orden del casino ya se encargarán de que esta toma paciente de apuntes sobre los resultados resulte imposible.


    


    QUINIELAS Y AZAR


    


    Un curioso sinsentido social se da en los aficionados al fútbol. Es la contradicción entre hacer quinielas al azar al creer que todos los resultados son posibles y simultáneamente hacer predicciones (que creen deterministas) sobre futuros partidos. En muchos casos los aficionados intentan combinar su profundo conocimiento sobre los clubes, historias de partidos semejantes, lesiones de jugadores, etc., para poder fijar los resultados esperables de unos cuantos partidos, y luego invocan al divino azar para completar los quince pronósticos. Muchos son los factores no predecibles que a lo largo de un partido de fútbol pueden llevar a resultados inimaginables: lluvia y granizo, hierba en mal estado, faltas y penaltis, tiros que rebotan en los postes de la portería, gastroenteritis de jugadores clave… Tiene más sentido común hacer la quiniela con dados que aplicar complejas teorías sobre lo que va a ocurrir.


    


    ¿ES MEJOR APOSTAR A LA BONOLOTO?


    


    Al existir una abundante oferta de juegos de azar oficiales muchas personas preguntan por el juego en el cual será «más fácil ganar». Hay libros que enseñan las probabilidades de cada caso y rigurosos matemáticos y webs que divulgan dichas probabilidades.


    Por sentido común, sin cálculos, resulta evidente que aunque juegos diferentes tienen asociadas probabilidades distintas, en todos los casos estas probabilidades de ganar son tan ínfimas que nada importa el saberlas. Son un buen negocio (la mayoría de los jugadores son perdedores)… luego no debo participar en él.


    


    RIFAS NAVIDEÑAS


    


    Usted ya sabe que si se acerca la Navidad no debe abrir a ningún niño vecino de su escalera: intentará venderle números para una clásica cesta que se sorteará y con la cual se piensa costear unas colonias o un viaje de fin de curso. Tampoco suba en el ascensor, pues los padres del niño llevan boletos en el bolsillo o en el bolso. El problema no es que los productos de la cesta puedan estar todos caducados, sino que por sentido común en estas rifas deberían sortear sólo unos pocos números (dado el valor de la cesta) y no usar números de cinco dígitos de la ONCE o de la Lotería Nacional que limitan las posibilidades de que haya un ganador y aumentan la suerte de los organizadores para ahorrarse dar el premio.


    


    TIMOS


    


    Diversos son los timos populares que basan su éxito en hacer creer que el azar interviene de forma decisiva en los resultados y que por tanto hay probabilidades de ganar, cuando en realidad todo está bien planeado para que siempre gane el organizador del fraude.


    El mítico caso de los trileros sigue funcionando en muchas ciudades, pues lleva aparejada una puesta en escena teatral muy bien estructurada. Diversos profesionales del grupo de timadores, con apariencias normales, hacen apuestas al trilero, descubriendo dónde está la bola y llevándose buenas ganancias ante los transeúntes que ven cómo «diversas personas» van ganando. Entonces los transeúntes hacen su apuesta y la habilidad del trilero asegura que el incauto no tenga premio. Y a esperar a otro.


    Otro timo clásico es el del que imita a un deficiente mental que por poco dinero quiere vender un décimo de lotería que parece haber ganado un sorteo. El comprador del décimo premiado pierde lo que ha dado, no puede cobrar nada de un décimo sin premio y además hace aumentar sus posibilidades de ir al infierno pues ha intentado él mismo timar a un discapacitado mental.


    Ha pasado a los anales de la historia de los timos el caso de vender boletos (supuestamente benéficos) para el sorteo de un coche. Los timadores elegían un coche de lujo aparcado en la calle o en una plaza y colocaban una sábana anuncio «se sortea este coche»: no había ni sorteo ni premio posible pues en realidad no había coche.


    


    LEY DE MURPHY


    


    «Si algo puede ir mal irá mal.» Esta escueta versión de la ley de Murphy es tremendamente popular en todo el mundo, pues las experiencias personales parecen avalar que esta frase tiene categoría de ley empírica. Aplicando sentido común se ve enseguida que la base por la cual tantas personas creen en la bondad de este enunciado es que todos tendemos a recordar especialmente lo que ha salido mal. Uno puede haber volado cien veces en un año, no recuerda los vuelos en general, pero del vuelo que no salió por una huelga de controladores aéreos seguro que guarda muchos recuerdos: el retraso, los gritos en el aeropuerto, la cola para presentar reclamaciones… y en consecuencia la próxima vez que algo similar suceda se invocará a Murphy. Esta ley es como un acto de consolación ante las adversidades, para los días en que se acumulan desgracias, en las jugadas donde se pierde la apuesta, en las pérdidas de objetos…


    Pero la ley de Murphy tiene parientes: si algo puede ir mal irá peor; los sucesos fatales siempre ocurren en el peor momento posible; si algo cae al suelo irá a parar al peor sitio para poder recuperarlo, al rincón más alejado o inaccesible; en una serie de eventos el orden de aparición será el peor posible; cuando cae sobre la alfombra una rebanada de pan untada lo hace siempre con la mantequilla situada hacia abajo… ¡tantas leyes como quiera!


    


    LOTERÍA, SEXO Y SIDA


    


    Un mito falso entre adolescentes es que «las primeras veces en que se mantienen relaciones sexuales» o «cuando estas relaciones son esporádicas», hay poca probabilidad de embarazo. Lo del embarazo no es una lotería y hoy en día hay posibilidades de controlarlo. Sin embargo en este caso hay gente que aplica el error contrario al de los décimos: esperan el no-embarazo.


    También ante los riesgos de contraer enfermedades sexuales como el sida es razonable tomar precauciones que eviten el contagio. Especialmente si se mantienen relaciones con personas de poblaciones altamente afectadas por esta enfermedad. La creencia de que hay azar y «yo puedo ser el afortunado/a de no contraer el sida» es una pésima decisión. Cuando las precauciones son posibles debemos usarlas.


    


    LO IMPOSIBLE ES PROBABLE


    


    Abundantes son los fenómenos de azar que tienen una probabilidad cero de ocurrir o que la probabilidad es tan baja que se denominan «imposibles». Imagine ganar varios años el gordo de Navidad, o acertar todas las quinielas de una temporada. Son casos extraordinariamente raros. Pero hay una posibilidad de que en algún momento a alguien le pueda ocurrir. Y ocurre. Además, el efecto de la actual globalización de la comunicación hace que noticias de tipo excepcional sean difundidas inmediatamente. Al ser tantos millones de personas en el planeta resulta entonces más fácil que se tenga noticia de cosas «imposibles» que le ocurren a alguien… lo imposible siempre tendrá su sitio en YouTube. Hasta la empresa Audi anuncia su último modelo de 2012 con el lema «la belleza de lo improbable».


    Pero también por sentido común puede sospecharse que en algunos casos de «gran suerte» pueda haber detrás una situación de fraude. En efecto, muchas personas venden sus décimos premiados (por el valor del premio más una cantidad adicional) a personas que con ello pueden hacer aflorar dinero negro, es decir, justificar que unas partidas injustificables de otra manera provienen de ganancias en juegos legales.


    


    CUANDO LO SEGURO NO OCURRE


    


    Si en las líneas anteriores hacíamos referencia a la ocurrencia de cosas «imposibles» en éste parágrafo podemos comentar el otro caso extremo de sucesos «seguros», con una probabilidad cercana al uno (cien por cien…) que sin embargo no acaban dándose. La seguridad de una lluvia anunciada a bombo y platillo puede tambalearse por un viento que ha alejado las nubes en el último momento; la seguridad de una cuenta bancaria puede quedar alterada por un corralito que impide sacar fondos; la agenda de mañana deja de ser cierta por un accidente laboral del día anterior; el esperado viaje debe cancelarse por rotura de tibia y peroné… Como dicen los americanos: «En esta vida sólo hay dos cosas seguras: la muerte y el pago de los impuestos».


    


    Kit 6: Sentido común y azar


    


    De fenómenos fortuitos hay de dos tipos: los fenómenos fruto de un azar no controlable ni evaluable (morir por la caída de un rayo, encontrar un billete de cien euros en una calle muy transitada, la existencia del mosquito de la malaria en un avión…) y los fenómenos aleatorios que pueden ser motivo de repetición y ser incluso evaluables en términos de probabilidad (tirar dados, resultados de la ruleta, loterías…).


    Al margen de toda cultura estadística o probabilística, el sentido común debería actuar apreciando los sucesos que son imposibles, los que son seguros, comparar sucesos que son más frecuentes que otros o los que son menos posibles. Esta previsión intuitiva debería actuar de guía para decidir casos en los que tiene sentido arriesgar o casos en los que es mejor no confiar nada al azar. Por tanto, nuestro sentido común debería sustentar al menos estos tres principios:


    


    • No confiar en los resultados de los juegos de azar que son negocio. Precisamente son un gran negocio gracias a la multitud de perdedores. Los ganadores son el cebo para que piquemos todos los demás.


    • Cualquier situación de azar es independiente de otra anterior, es decir, unos resultados anteriores no influyen en los siguientes. El azar no tiene historia que pueda influir.


    • El que alguien gane no influye en absoluto en el hecho de que otro pueda ganar.
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    Historias educativas


    
      Sentido común y educación: cuanto más piense que tiene de uno, menos pensará que tiene del otro.


      TOM HEEHLER

    


    


    En el mundo educativo hay diversos tipos de problemas relacionados con el sentido común, pero destacan cuatro muy relevantes: los que afectan a la propia planificación y ejecución de la formación (currículo, clases, organización, agenda, aprecio social), los que afectan a la tarea docente (preparación, dinámicas de clase, planificación, evaluación), los que afectan a la propia educación individual de cada estudiante (sentido común lógico, numérico, espacial, deductivo, el esfuerzo de estudiar) y los que afectan a las familias de los escolares que tanto influyen en su rendimiento y en su formación directa. Así pues, debería imperar una sensatez educativa desde el ministro al estudiante, evitándose en todos los casos los sinsentidos que aparecen en cada uno de los eslabones de la cadena educativa.


    El principal enemigo del sentido común educativo a nivel de administración es no tener más en cuenta los resultados a largo plazo o centrar la atención en lo que es importante distinguiéndolo de lo que es circunstancial. La falta de formación permanente de los docentes es otro de los fallos clásicos del sistema. En el caso español hay el problema añadido de un cambio continuo de leyes que prácticamente duran lo que el/la ministro/a de turno permanece en su cargo.


    El principal problema del sentido común en la docencia es presuponer que éste no debe desarrollarse en clase y, desde el parvulario a la universidad, no aplicar sentido común en el momento de programar materias o evaluarlas. Otro enemigo es el conservadurismo: asumir las tradiciones o costumbres sin un análisis crítico: «Se hace así porque así se ha hecho siempre», no dando margen para innovar en algunos temas o introducir nuevos recursos (tecnológicos por ejemplo), o no admitir que las generaciones de estudiantes van cambiando en intereses y motivaciones, a pesar de que el profesor sea el mismo (cada curso con un año más). Pero cabe recordar entonces la acertada predicción: «Si siempre hace lo que ya hacía, siempre obtendrá lo que ya obtenía».


    Un caso curioso es que los docentes se preocupan más por enseñar, por su actuación profesional, que por constatar lo que realmente aprenden los estudiantes, olvidando también que junto al hecho de aprender, las nuevas generaciones también deberían saber «desaprender», es decir, saber cambiar unas habilidades por otras nuevas y adaptarse a los cambios frecuentes que se dan en la sociedad actual.


    El problema del sentido común en el aprendizaje es la actitud negativa frente al estudio, la falta de dedicación o interés y la falta de reflexión frente a las respuestas o resultados. A menudo el estudiante listo aprende a sobrevivir bien en el sistema aplicando no su propia sensatez, sino el principio funcional que dice: «Como lo quiere así, así lo hago», aunque el resultado pueda romper con lo lógico o razonable, y la famosa estrategia: «Como no lo preguntará no vale la pena estudiarlo».


    La falta del sentido común en el ámbito familiar se da a menudo al confiar que la escuela ya atenderá todos los aspectos formativos, de actitud, etc. (desde saber cruzar las calles a nadar en las piscinas, desde saber usar los tenedores a la educación sexual básica). No siempre se asume la gran influencia que el entorno más próximo tiene en los chicos y chicas. Y otro sinsentido es la constante comparación entre estudiantes, entre centros y entre lo que «ahora» se aprende y lo que la generación de los padres «aprendía». La mala memoria familiar a menudo hace creer que el nivel anterior era mucho más elevado que el actual, alegando méritos insólitos a los antiguos programas («yo sabía hacer la raíz cuadrada a mano» o «nosotros aprendimos la lista de los reyes godos y de los concilios ecuménicos»).


    Un fenómeno emergente en nuestro mundo es el de la llamada sobreeducación, es decir, ir acumulando muchos estudios de los cuales una parte importante acabará no pudiéndose aplicar. Esta situación genera frustraciones en personas que, sobradamente formadas, no pueden encontrar trabajos que valoren la formación alcanzada. Entre el analfabetismo y la sobreeducación de dos carreras y tres masters debe existir un punto intermedio que tenga cierto sentido.


    Globalmente, la educación es un largo proceso, una apuesta de futuro a largo plazo, y debería estar más centrada en proveer valores sólidos y capacidades sin fecha de caducidad (aprender a aprender, por ejemplo) que no obsesionarse por contenidos históricos o por temas que, siendo actuales, serán de efímera influencia. Como dijo Werner Erhard: «Cree su futuro desde su futuro, no desde su pasado».
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    Leer, escribir y contar han sido, y siguen aún siendo, los tres pilares de la educación primaria. Lo importante para leer y escribir no es tanto la teoría que subyace en ambas actividades como el hecho de aprender a leer y comprender libros, comunicar ideas por escrito, etc.


    Pero en el caso de las matemáticas elementales, sin ningún sentido común pedagógico, sigue prestándose un tiempo precioso a los algoritmos para sumar, restar, multiplicar y dividir. A menudo retrasando el uso de la calculadora y no prestando suficiente atención al cálculo mental y a comprender a fondo lo que son las operaciones. En las aulas de primaria se siguen llenando pizarras y cuadernos con la somnífera actividad de aplicar las rutinas aritméticas. En teoría, para calcular que diez menos ocho son dos, debería hacerse «de ocho a diez van dos; llevo una, y uno menos uno igual a cero, luego la resta es cero dos, es decir, dos». Un sinsentido numérico.


    En 2002 se publicó un documento que se tituló Manifiesto en contra de los algoritmos tradicionales de las cuatro operaciones aritméticas y de la raíz cuadrada. Este radical documento nació en el seno de un pequeño colegio rural canario, el Colegio Aguamansa en La Orotava (Tenerife). En dicha institución y bajo el liderazgo del maestro Antonio Martín se ha ido desarrollando un trabajo educativo de enorme calidad y totalmente innovador, cuyos resultados pueden verse con todo detalle en su web (www.aguamansa.es). En el centro partieron de la observación de que fuera de las escuelas los algoritmos para operar con lápiz y papel ya nadie los usaba: las operaciones eran realizadas o mentalmente, o escritas si se trataba de cantidades pequeñas, o con calculadora. Convencidos de la importancia de trabajar el cálculo mental, el uso de las calculadoras y los conceptos de estas operaciones, se optó por suprimir el aprendizaje tradicional de los algoritmos. Aritmética abundante pero no sometida al virtuosismo de una operatividad ancestral.


    Pero la inmensa mayoría (un ochenta por ciento) de las escuelas (en todo el mundo) sigue dedicando un tiempo enorme a llenar cuadernos y pizarras con los algoritmos tradicionales.


    ¿Cuántos maestros estarían dispuestos a avanzar cambios en la enseñanza de la aritmética? ¿Cuántos padres aceptarían que sus niños no aprendieran los algoritmos que ellos aprendieron? Desarrollar la competencia numérica requiere actividades de más alto nivel. La revolución digital está pendiente y con ella el abandono de la Edad Media.


    


    CURRÍCULUM PARTIENDO DE CERO


    


    Anthony Ralston es un reconocido educador que lanzó una radical propuesta llamada «currículum partiendo de cero», a partir de una pregunta llena de sentido común: «Si estuviésemos en una isla desierta y el mundo empezara de nuevo pudiendo decidir qué debería estudiarse en la escuela, ¿qué currículo escolar surgiría?». Al tratar de responder a esta pregunta inmediatamente aflora una larga lista de cosas que se explican por tradición en las aulas, porque siempre se han explicado y que por ello no se ponen en duda.


    Por ejemplo, una educación deficiente sobre la realidad espacial y el hecho de que dibujar proyecciones sea más simple que dibujar perspectivas o hacer maquetas, lleva a la paradójica situación de que a pesar de ser todos nosotros seres tridimensionales, tengamos dificultades para vivir plenamente la realidad espacial. Apreciar si una maleta cabe en un contenedor, describir en qué punto de la espalda nos duele, montar un mueble o trasladarlo, planear una mudanza, etc., son ejemplos de temas espaciales. La tecnología y sus gafas 3D tampoco han ayudado a mejorar la intuición espacial.


    


    BLOQUES LÓGICOS


    


    Calamanda Ferrer fue una excelente profesora de matemáticas en la escuela de magisterio de la Universidad de Barcelona. En una ocasión propuso a su clase de futuros maestros de educación infantil que preparasen unos «bloques lógicos», es decir, una colección de figuras geométricas para niños de parvulario con las que poder hacer actividades jugando con formas, colores, tamaños, etc. La sorpresa mayúscula de Calamanda fue que una alumna diseñó una interesante colección de figuras… pero hechas con trozos de espejos y cristales. La masacre de cortes que se hubiese producido en el parvulario permitía calificar las figuras como «bloques peligrosos» y por tanto ilógicos.


    A menudo se hace material escolar para exhibir pero no para tocar y transformar. Una clase no debería ser un museo.


    


    ¡ESTO DEBERÍA ENSEÑARSE EN LA ESCUELA!


    


    Es imposible que el sistema educativo pueda incluir en su oferta la totalidad de cosas que a menudo la sociedad reclama. Por sentido común, ni los maestros ni los niños pueden atender la larga lista de requerimientos: educación viaria, socorrismo, natación, cocina, dietética, música, ballet, moral, sexualidad…


    Una parte de estas demandas provienen de personas no vinculadas al sistema escolar pero que desearían ser funcionarios y enseñar especialidades no contempladas en la actualidad. Pero lo peor es que son muchas veces las propias familias las que presionan a la escuela para que haga cosas que les tocaría hacer a ellas. ¿Debe una maestra enseñar a sus pupilos a anudarse los lazos de los zapatos? ¿Debe la escuela enseñar a usar los cubiertos? ¿Depende la ética del sistema escolar?


    


    EL DESFILE DE MAESTROS Y EL GATO POR LIEBRE


    


    Entre un único maestro ante cien alumnos atendiendo todas las materias de tres niveles diferentes a la vez, y el desfile actual de diez maestros por una misma clase, debería de existir una situación más equilibrada. La gran especialización tiene como consecuencia que los temas no se aborden conectados, que no haya una aproximación interdisciplinaria que sería muy enriquecedora.


    Los desarrollos curriculares especializados pierden a veces el sentido común al dar pie a que se olviden las finalidades esenciales de la educación y el asunto degenere en un juego académico muy poco formativo. Cuantas más cosas hay a enseñar menos tiempo hay para que los valores humanos se consoliden. El objetivo de la literatura, por ejemplo, es inducir al placer de leer libros, no a aprender las biografías de los autores. El objetivo de la filosofía no es aprender la historia de la filosofía sino, como dice Josep M.ª Terricabras, «atreverse a pensar». La educación física debe, como su nombre indica, asegurar el conocimiento del propio cuerpo, la motricidad, los hábitos físicos saludables y no apostar sólo por la práctica de ciertos saltos o piruetas, más propias del circo. Aprender inglés debe permitir leer y hablar, no memorizar una nueva gramática. Las humanidades deberían contribuir en general a tener una perspectiva cultural crítica.


    Cuando el catecismo sustituye a la bondad es que en algo nos hemos equivocado. Formar ciudadanos críticos y reflexivos es el gran objetivo.


    


    AGENDAS Y CALENDARIOS ESCOLARES


    


    ¿Por qué las clases de matemáticas son a primera hora? ¿Por qué la escuela acaba a las 17.00? ¿Por qué el curso acaba el 22 de junio y no empieza hasta mitad de septiembre?… El sistema educativo sigue empeñado en perpetuar unos horarios y unos calendarios que convienen a los profesores, ya habituados a ellos, pero que no necesariamente complacen las necesidades de las familias ni favorecen el proceso de aprendizaje de los estudiantes.


    El sentido común debería llevar a estudiar, como se ha hecho en Francia, cuáles serían los horarios mejores para el rendimiento escolar y cuál sería una distribución óptima de los descansos y vacaciones, atendiendo también a la realidad de las familias.


    


    LA HIJA DEL VECINO YA LEE CON SEIS AÑOS


    


    Muchas son las familias que consideran especialmente positivo acelerar los procesos de aprendizaje. Si los hijos ya leen a los seis años o ya saben sumar, propagan la noticia con gran fervor creando en otras familias la angustia del retraso de sus hijos en estos menesteres. Como además la difusión de rumores va cambiando las versiones, la exclamación inicial de la del cuarto segunda de que su niña ya lee con seis años, puede llegar a la del principal tercera con la versión de que la niña ya hace a mano las raíces cuadradas. El sentido común educativo es ir favoreciendo los aprendizajes, no forzarlos de forma artificial.


    


    MATEMÁTICAS, SAPOS Y PISA


    


    Un conocido profesor de matemáticas de los Hermanos Maristas pasó a la historia por la sorprendente respuesta que daba a la frecuente pregunta de sus alumnos: «¿Para qué sirven las matemáticas?». Siendo la respuesta: «Para distinguirle a usted de un sapo».


    Esta breve e insólita respuesta dejaba altamente insatisfechos y desorientados a sus estudiantes. Más allá de la anécdota, produce una cierta tristeza que un profesional no sepa dar argumentos o ejemplos más concretos. Pero el hecho de que a pesar de las muchas horas de clase los estudiantes hicieran esta pregunta indica que el enfoque del profesor era totalmente equivocado, pues no motivaba ni ofrecía aplicaciones interesantes que en sí mismas ya habrían eliminado la cuestión. Y esta observación nos invita a hablar de PISA.


    Las famosas pruebas PISA de la OCDE han ido comparando los niveles de competencias matemáticas de estudiantes de quince años en diferentes países, siendo los resultados españoles simplemente mediocres. A pesar de ello, Esperanza Aguirre, cuando fue ministra de Educación, llegó a argumentar que España no estaba tan mal situada pues los resultados eran parecidos a los de Estados Unidos (donde también están muy mal). La popularidad de PISA ha hecho que todo tipo de personas opinen ahora de los resultados, desde cupletistas a toreros, o tertulianos que confunden PISA con pizza.


    El problema detectado por las pruebas PISA es precisamente que muchos estudiantes tienen grandes dificultades en saber aplicar lo aprendido a problemas de la vida cotidiana, a manejar datos reales, a ver si un resultado tiene sentido o apreciar si sobran o faltan datos. Interesante ha sido constatar que es la falta de sentido común la que hace fracasar en muchas de estas pruebas. ¿Son sapos?


    PISA limita sus pruebas a pocos temas escolares que se consideran más fáciles de comparar a nivel internacional. Si se mirasen todos los temas los resultados serían aún peores. El «no salir en PISA» no debería tranquilizar a los no observados (los profesores de inglés por ejemplo).


    Algo remarcable es que PISA incluye pruebas de ciencias, y ya hace años los escolares daneses quedaron muy bien en la lista internacional de resultados. Pero entonces se dieron cuenta de que de hecho estos estudiantes nunca habían estudiado ciencias, es decir, habían respondido bien por simple aplicación del sentido común y no por su base curricular. ¡Espectacular!


    


    LIBROS DE TEXTO


    


    Los libros de texto siempre han sido un buen negocio para las editoriales y para los centros que han elegido usarlos. Me viene a la memoria un vendedor de una editorial que durante el mes de mayo (el mes de María) acudía a vender sus libros a colegios religiosos con enormes ramos de flores para depositar en la capilla antes de sentarse a «negociar» con los responsables de fijar los textos a recomendar. A menudo la comprensible obsesión por las ventas ha imperado sobre la búsqueda de buenos autores y de líneas editoriales innovadoras y de calidad. Existen muchos casos donde, antes que buscar autores, un estudio de marketing identifica lo que muchos profesores desearían encontrar en el texto y luego se busca a un equipo de docentes dispuestos a satisfacer al mercado. Ya hace años los famosos cuadernos Bruño eran un exponente de textos para machacar ejercicios. Curiosamente hoy los pdf de los mismos cuadernos están presentes en internet.


    Libros de texto lujosos, con papel de calidad e imágenes a todo color han dado lugar a precios elevados. Y resultan aún más caros si el mismo profesor que los recomienda luego no los usa, o simplemente usa las páginas de ejercicios o lecturas para no tener que dictarlos.


    Pero en la era digital el rol de los textos en papel ha empezado a discutirse. Siempre que aparecen nuevos medios se tiende a creer que los anteriores desaparecerán. Pero ni la televisión ha anulado al cine, ni el cine anuló al teatro. Que existan materiales digitales no implica que deban desaparecer todos los materiales en papel. No tendría ningún sentido que un joven de dieciséis años al acabar sus estudios obligatorios no tuviese en su casa una mínima colección de libros de consulta o lectura.


    


    INTERNET EN CLASE


    


    Que en un aula puedan proyectarse materiales digitales, buscar información o imágenes, etc., es un recurso actual que merece mucha atención. En muchos centros internacionales avanzados los alumnos disponen de ordenador (no conectado) mientras que el profesor dispone de conexión y proyección. En España se intentó digitalizar las aulas de forma que «todos» los alumnos tuviesen siempre conexión a internet. Un proyecto de esta envergadura era especialmente atractivo para instaladores y para proveedores de conexión telefónica, pero el descontrol de la navegación por la red y la no preparación previa de los profesores para sacar un provecho adecuado al medio ha puesto en duda este proyecto faraónico. Y la crisis económica ha hecho el resto.


    Un hecho remarcable con el uso de internet, iPad, iPhone, etc., es que hoy los alumnos tienen más información accesible pero van perdidos y precisan ser guiados. En un instituto, un alumno presentó como trabajo lo que había copiado del popular Rincón del Vago, y como su profesor lo desenmascaró al momento, el alumno contraatacó con el argumento «es que fui yo quien colgó este trabajo en el Rincón».


    Cabe notar que al menos hoy los estudiantes escriben más que nunca: correos electrónicos, tuits, blogs, etc. Y ello debería ser aprovechado en positivo para practicar bien la lengua escrita. Sería un sinsentido no aprovechar las nuevas oportunidades y dejar que las comunicaciones de hoy en día degeneren en un lenguaje pobre o ridículo.


    


    SU MAJESTAD LA EVALUACIÓN


    


    Un curioso dicho inglés entre los criadores de cerdos es la famosa afirmación: «Por mucho que peses al cerdo, el cerdo no engorda».


    Esta sabia consideración ha adquirido especial relevancia universal en el actual sistema educativo donde la evaluación ha pasado a ser, más que un instrumento para ir adecuando el aprendizaje, un fin en sí misma. Se estudia no para saber, sino para superar la evaluación correspondiente.


    La obsesión americana por los test es un caso extremo en el cual hasta los sueldos del profesorado pueden verse influidos por los resultados de los alumnos en los test, y el gran negocio editorial ha pasado de publicar libros de texto a editar los libros para preparar los dichosos test. El gran fracaso educativo del presidente Barack Obama, que al principio levantó grandes expectativas, ha sido dar más impulso a los test que al «cambio» real que se había apuntado en su primer programa electoral.


    La idea de evaluar no sólo a alumnos sino también a profesores y centros ha seducido en muchos países a las administraciones educativas y de hecho hoy hay más evaluaciones que nunca. El sinsentido es que cuando los resultados de las evaluaciones son malos entonces los evaluadores oficiales no saben qué hacer.


    El sentido común evaluador es lograr que la evaluación pase de ser un fin a un instrumento para la mejora.


    


    DECIMALITIS AGUDA


    


    Una evaluación podría ser cualitativa, expresada con palabras y comentarios («es un gandul, no ha hecho nada; mejor que haga deberes durante todos los fines de semana»). Pero hay una tradición en usar la base «diez» para producir evaluaciones numéricas muy precisas («aprovechamiento: 1,85»). Y aparece en escena el sinsentido de la «decimalitis»: un 4,9 no es un 5; un 9,7 no es un 10, etc. Al hacer promedios van apareciendo más decimales y aparecen entonces centésimas o milésimas: un 4,62, un 5,876, un 1,333… Y lo peor de todo es que estos números que pueden ser interpretados por los profesores no necesariamente son entendidos por los alumnos, que además temen enseñarlos a su familia.


    


    SENTIDO COMÚN Y NÚMEROS


    


    Un curioso estudio hecho en Grenoble ya hace años consistió en proponer a un grupo de cien escolares un problema del siguiente estilo: «Si en un barco hay veinte ovejas y doce cabras, ¿cuál es la edad del capitán?».


    Si los escolares hubiesen tenido un mínimo sentido común hubiesen expresado la absurdidad del enunciado, ya que de los datos ofrecidos no podía deducirse nada sobre el capitán. La sorpresa del estudio fue que setenta y un niños calcularon la edad del capitán combinando los dos números, veinte y doce. El «si hay datos, aprovéchalos» superó a la visión crítica sobre los mismos.


    En este mismo sentido existe el famoso problema de una aritmética inglesa que decía «si Enrique VIII tuvo seis esposas, ¿cuántas tuvo Enrique IV?»; o la popular cuestión: «si dos pintores tardan dos días en pintar un comedor, ¿cuánto tardarían veinte pintores trabajando a la vez?». Con los números se puede jugar a calcular resultados, pero otro tema es el sentido de las situaciones planteadas: ¿cómo van a trabajar veinte pintores a la vez en un comedor?


    Los números han acompañado desde siempre el progreso humano y éste es el motivo de su continua expansión y presencia en la sociedad. Cada vez hay más números en nuestra vida y de clases más diversas (positivos, negativos, fracciones, tantos por ciento, raíces, irracionales, complejos…). Junto al fenómeno del analfabetismo ha ido apareciendo el del anumerismo, con graves consecuencias para los afectados. Tener una sensibilidad numérica es algo esencial para ir por el mundo y poder realizar acciones cotidianas con cierta solvencia y dignidad (leer los periódicos, usar las tecnologías de la comunicación, seguir la economía personal, planificar viajes y desplazamientos, aplicar recetas, tomar decisiones, aclarar cuantificaciones médicas). El sentido común debe tener en cuenta las informaciones numéricas y a este respecto debería atender a tres normas básicas de sentido común numérico.


    Lo primero es observar críticamente las informaciones o resultados numéricos, apreciando si son claras, si tienen sentido o no y si provienen de fuentes solventes en las que se pueda confiar.


    Cabe aplicar una actitud prudente sobre la necesidad de precisión numérica que tenga sentido en el contexto planteado (decimales realmente necesarios, exactitud exigida por el problema planteado…).


    Y andando por el mundo cabe exigir explicaciones claras ante números en ofertas, condiciones, contratos, valoraciones, etc., y mantener un diálogo en el que las cifras queden clarificadas.


    


    SENTIDO COMÚN Y FÓRMULAS


    


    Una moda actual es ofrecer fórmulas para muchas cosas y situaciones. Verá desde fórmulas matemáticas para calcular riesgos financieros o previsiones meteorológicas a fórmulas de tipo verbal para resolver conflictos o marcar comportamientos. Hay que ser muy crítico con las fórmulas que se suponen sirven para todos. Observe si en su caso le valen para algo. Y mire bien quién da la fórmula o el consejo y su credibilidad. La mayoría de los problemas personales y grandes decisiones no admiten fórmulas mágicas. Debemos razonar si la fórmula tiene sentido o es simplemente un brindis al sol o una tontería. El que exista una fórmula no quiere decir que esté bien planteada o que uno tenga que seguir su aplicación.


    


    LA TRANSVERSALIDAD PENDIENTE


    


    Hay muchas destrezas que deberían tener un desarrollo transversal, pues resultan útiles en muchas cosas. Sólo enseñando en cinemascope, con visiones amplias, esto se puede lograr. Veamos un ejemplo.


    Ordenar cosas es una solución de gran sentido común para facilitar la localización posterior de algo o facilitar su uso. Los números de las páginas de los libros facilitan la lectura, la ordenación de ollas en la cocina facilita su uso culinario, el orden de los libros en las estanterías de casa o de una biblioteca asegura la localización de un ejemplar que de otra manera sería irrecuperable. También secuenciar pagos es una forma de poner orden en la economía personal. Éste es un gran tema educativo transversal.


    El uso correcto de la lengua y la comprensión lectora son otros aspectos centrales que no sólo tienen su propio interés, sino que transversalmente inciden en el éxito de todas las otras materias. Cabe añadir el problema actual de educar en clases multilingües donde conviven seis u ocho idiomas de alumnos que provienen de culturas muy diferentes.


    


    EL ARTE DE CLASIFICAR


    


    La vida nos lleva también a la necesidad de clasificar colecciones de cosas o situaciones. Pero para cada problema a clasificar es preciso fijar un criterio claro que permita delimitar las diferentes clases que se quieren considerar. Se clasifican vasos y copas de la vajilla por criterios funcionales (vino, agua, cava…), e igual se hace con la cubertería o con la ropa en el armario. Las clasificaciones aparecen también en lengua o en ciencias naturales o en arte.


    Lo que resulta un sinsentido es forzar clasificaciones de cosas ambiguas («los pintores más importantes del siglo XX son…»), clasificar con criterios muy subjetivos («los únicos estudiantes buenos del 3.º A son Jorge y Eulalia»…), clasificar con criterios absurdos («se han de agrupar los libros según su fecha de aparición»), o con bases demasiado simplistas («en esta clase sólo hay los que saben poco y los que no saben nada»). La obra más delirante sobre los problemas de clasificar es la de Georges Perec Pensar/Clasificar, en la cual este brillante intelectual francés visualiza lo difícil que resulta clasificar libros, gafas, recetas, etc., cuando van apareciendo en escena multitud de criterios.


    Podemos considerar unas reglas de oro para clasificar con sentido común:


    


    a) Fijar criterios claros, no ambiguos, para poder clasificar totalmente las cosas consideradas. No intentar hacer trampas agrupando cosas que luego será difícil usar al estar mezcladas…


    b) Junto a las formas clásicas de clasificar hay otras formas más borrosas que también tienen su interés y que se corresponden con las ambigüedades del lenguaje que utilizamos. Una cosa es clasificar calcetines y otra muy distinta clasificar personas o sentimientos.


    


    En esta vida no todo es o blanco o negro, hay una gama infinita de colores. El sentido común es aceptar esta pluralidad sin forzar consideraciones radicales, admitiendo márgenes y grados de tolerancia.


    


    APRENDER Y DESAPRENDER… SIEMPRE


    


    ¿Adónde iremos a parar si ahora ya no saben los afluentes del río Ebro y ni tan sólo han leído el Quijote?


    


    Ya Albert Einstein fue tajante al afirmar que, en el fondo, «la educación es aquello que queda cuando ya se ha olvidado todo lo que se aprendió en la escuela». Un canto a que la escuela insista en los valores humanos, más allá de los contenidos de las asignaturas, que Einstein presupone se olvidan. ¿Es verdad que tantos años de aprender se evaporan con el tiempo? Durante muchos años y a la vista de que los cambios acostumbraban a ser lentos, las personas confiaron en que sus aprendizajes iniciales iban a ser un legado para toda su vida personal y laboral. Lo que queda bien aprendido queda para siempre, se solía decir. Este sinsentido ha afectado especialmente al profesorado que ha confiado en que sus temas favoritos, sus trucos docentes y su bagaje formativo les iba a permitir amortizar su esfuerzo inicial a lo largo de los cuarenta años de su ejercicio profesional.


    En el nivel universitario el asunto resulta aún mucho más dramático que en el escolar. Un conocido catedrático de la Universidad Complutense de los años sesenta notó que la tiza para escribir en la pizarra le producía alergia en las manos. Aquel curso pidió a un ordenanza que cada día de clase le forrase el encerado con papel marrón y cinta adhesiva y él escribiría con rotulador. Pero ya el primer día vio que sería una buena idea ir guardando en su despacho los «rollos» escritos donde quedaban bien plasmadas sus lecciones. Y durante muchos cursos las clases de este ilustre profesor se convirtieron literalmente en un «rollo»: desplegaba el rollo del día, lo pegaba a la pizarra y explicaba lo que ya estaba escrito. Como nunca cambiaba nada, la cosa le funcionó muchos años. La versión actual del «rollo» es un lápiz digital con los power point de las lecciones. El rollo ahora es digital y se proyecta.


    Por sentido común debemos constatar que si en la actualidad se ha acelerado la introducción de cambios (especialmente tecnológicos), lo de la renta educativa se ha ido a pique. El problema hoy no es el olvido al que se refiere Einstein, sino que incluso lo que no se olvida queda obsoleto y debe ser sustituido por cosas novedosas. En el siglo XXI será precisa la formación a lo largo de la vida: desaprender, aprender cosas nuevas, reciclar conocimientos caducados y aprender lo nuevo.


    Eduard Punset recientemente ha analizado de forma brillante lo que él denomina «cosas que he desaprendido», las cuales considera mucho más importantes que las aprendidas, citando como ejemplos: aceptar que la mayoría de las cuestiones no tienen respuesta; que es más importante saber si hay vida antes de morir que obsesionarse con si la hay después; que el pensamiento innovador funciona peor en soledad y aislamiento que en plena acción, etc. Se trata para Punset de superar tópicos aprendidos y que la vida le ha demostrado que son falsos. Desaprender en el sentido de superar engaños o supuestos que resultan sin base. Sentido común en estado puro.


    


    PRIMARIA, SECUNDARIA, UNIVERSIDAD


    


    Las escuelas de magisterio hace muchas décadas que forman para la profesión de maestro/a de nivel infantil o de primaria.


    Un sinsentido es que no existan estudios explícitamente dedicados a formar profesores de secundaria: es preciso hacer una carrera (licenciatura o grado) y luego un curso o master para intentar aprender en un año y con unas breves prácticas, algo didáctico y metodológico. Y descubrir que nada de lo aprendido en la carrera podrá enseñarse en secundaria.


    Pero el máximo sinsentido es que para ser profesor de universidad no se dé ni se exija ninguna preparación pedagógica. Ni tan sólo hay cursos o masters sobre esto. Es la «ley del todo vale» cuya consecuencia es la queja del «no entiendo nada».


    


    Kit 7: Sentido común y educación


    


    Si la educación es cosa de todos (alumnos, profesores, familias, administración), todos deberíamos aportar sentido común y tener en cuenta algunos principios como los siguientes:


    


    • Como dice María Antonia Canals: lo importante no es enseñar a los alumnos, sino hacer que éstos aprendan.


    • La innovación educativa es reemplazar lo que no funciona por alguna alternativa que pueda resolver el problema.


    • Hay que saber aprender pero también conviene saber desaprender y empezar de nuevo.


    • Para enseñar hay que saber bien lo que se enseña pero esto no es suficiente si no hay una capacidad de comunicar, de motivar, de guiar y de seducir.


    • Los valores sólidos merecen más atención que contenidos circunstanciales o novedades efímeras.


    • Sin esfuerzo y trabajo no hay aprendizaje, ni tampoco éxito docente.


    • Las emociones y el desarrollo de la inteligencia emocional son claves para la formación humana plena.


    • Las familias deberían ser conscientes de que su influencia en los escolares es cuatro veces superior a la del sistema escolar.


    • Las familias no pueden delegar en el sistema educativo principios que deben ser aprendidos y asumidos en el ámbito familiar.


    • Las autoridades académicas podrían prestar más atención a la realidad, a evaluar e incentivar el sistema educativo que a los cambios constantes sobre el papel de leyes en los diarios oficiales.


    • Las administraciones deberían incentivar y promover la formación continua del profesorado, de infantil a universidad.


    • El objetivo educativo es el éxito en el futuro; sólo desde el futuro puede evaluarse la educación recibida.


    • El sentido común debe desarrollarse, no es un don in nato.


    


    8. CORBATAS SIN TALLAS


    Historias de medidas personales


    
      La gente que dice que algo no puede hacerse no debe interrumpir a los que lo están haciendo.


      GEORGE BERNARD SHAW

    


    


    Tenemos que usar medidas al trasladar un mueble, al poner la mesa, al llenar un cántaro, al esperar que el agua salga caliente, al preparar un guiso, al calcular cuánto tardaremos en llegar a un sitio, al hacer el equipaje, al tomarnos la temperatura corporal o la presión, al leer los contadores… La falta de un mínimo sentido común en temas de medidas lleva a muchas personas a errores difíciles de creer o a hacer estimaciones totalmente anormales. Por esto la sociedad tiembla cada vez que un político en el poder anuncia que «va a tomar medidas». Quizás el anumerismo o la falta de una educación sobre las medidas de la realidad puedan justificar que tantas personas presenten esta epidémica falta de sentido común cuando las medidas aparecen.


    Todos hemos observado situaciones antológicas del sinsentido métrico al ver viajeros intentando colocar maletas de mano en espacios del avión a todas luces insuficientes (siendo ya pintoresco las veces seguidas que intentan lo imposible); personas intentando entrar en ascensores o vagones donde no cabe nadie más hasta que los gritos y silbidos de los de dentro logran que desistan en su empeño; cocineros que arruinan un guiso al descontrolarse en el salado; pasteleros que no han logrado que el bizcocho tenga volumen; vecinos que se lamentan de sus errores en la predicción del coste del agua, del gas o de la electricidad; enfermos que toman dosis equivocadas de fármacos; diseñadores que hacen sillas difíciles de usar por sus medidas erróneas; conductores que intentan aparcar en espacios imposibles; personas incapaces de ver que una camiseta que han comprado no va a poder ser usada por carecer de conciencia sobre sus propias medidas corporales; excursionistas que no saben interpretar los mapas y se pierden en la montaña… y así podríamos seguir llenando páginas y más páginas.


    Tener un sentido común métrico exige práctica y tener una cierta sensibilidad numérica sobre lo posible o lo imposible, sobre lo medible o lo que se escapa a la evaluación numérica. El tema es importante para cualquier ciudadano y mucho más para fabricantes, transportistas, restauradores, albañiles, electricistas, médicos, diseñadores, arquitectos, sastres, pasteleros, enólogos, economistas, etc.


    El progreso científico-técnico ha permitido avanzar muchísimo en las medidas de las cosas. Cada vez tenemos más posibilidades de medir, con nuevos aparatos y una creciente precisión. Pero la falta de sentido común métrico no parece evolucionar al mismo ritmo, sino que parece ir disminuyendo.


    


    CORBATAS SIN TALLAS


    


    Las corbatas españolas carecen en general de tallas. Un olvido imperdonable, pues es de sentido común que las corbatas deben adecuarse a las medidas de sus portadores. Con la excusa de que dejando la parte de atrás más pequeña la parte delantera de la corbata ya cubrirá la zona de cuello a cintura… no hay tallas a la venta. Resultado: hombres pequeños cuya corbata les sirve de delantal y hombres grandes con corbatas que no alcanzan al cinturón y con una ridícula parte trasera que sale de lado.


    


    POCAS TALLAS PARA TANTA GENTE


    


    La ambición de la industria por producir unas pocas tallas que sirvan para vestir a sus compradores potenciales lleva al fenómeno de que muchas personas con medidas que no están cercanas a la media se queden fuera del mercado textil. Esto afecta a grandes tallas y a tallas pequeñas. Si bien el grueso de la población encuentra oportunidades en la oferta existente, también es verdad que la población con tallas especiales está tan desatendida que en conjunto constituye un enorme mercado potencial con el que hacer negocio. Para el colmo de males cuando hay tallas grandes, éstas resultan estar pensadas para gente mayor, sin fantasías ni colores, excluyendo a jóvenes con cierto volumen.


    La falta de sentido común negociante hace perder al sector textil español unas buenas oportunidades de negocio. Lo mismo ocurre con el calzado, e incluso con las gafas.


    El caso de las tallas pequeñas para adultos se acaba resolviendo con el uso de los modelos infantiles, pero para las grandes tallas no hay alternativas. Está claro que a base de gafas con patas curvadas, zapatillas deportivas y chándales o batas se puede equipar a cualquiera, pero ofertas más atractivas podrían tener mucha salida. Cuando la obesidad es un fenómeno creciente cabría plantear que no aumentase, pero de momento es mejor que todos vayamos decentemente vestidos. Los fabricantes americanos esto lo han entendido, los españoles no.


    


    ¿CUÁNTA GENTE CABE EN EL ASCENSOR?


    


    Casi todos los ascensores actuales presuponen un peso medio de los usuarios de setenta y cinco kilos… En función de la potencia de la máquina se calcula entonces el número de usuarios posibles. Por ejemplo, si el ascensor puede subir setecientos cincuenta kilos, entonces se coloca en su interior una plaquita que indica «10 personas. 750 kilos». La gente sabe que si se supera este peso un pitido avisa de que hay sobrepeso, y el ascensor se niega a operar, viéndose obligados los últimos en llegar a pasar la vergüenza de salir por haberse convertido ellos en «el sobrepeso». Hasta aquí todo parece muy claro y oportuno. Pero el sinsentido común aparece en escena al comprobar que los fabricantes de ascensores en la mayoría de los casos no han sido sensibles a la superficie del suelo de la cabina del ascensor donde deben estar los usuarios, algunos de los cuales llevan bolsas, carteras, carritos… Estos usuarios no son sardinas gigantes, son personas que no desean resolver sus penurias sexuales con las otras personas del ascensor. Tienen el derecho de subir o bajar sin apretar su cuerpo contra otros cuerpos serranos. Es subir o bajar, no es momento para una orgía. Tampoco están dispuestos a apilarse y aguantar a gente encima o ponerse de puntillas. La superficie del suelo de la cabina es el parámetro olvidado. Cada persona precisa al menos de un rectángulo en el suelo de cuarenta por sesenta centímetros aproximadamente, es decir, en un metro cuadrado deben poder situarse con dignidad y sin rozamientos íntimos unas cuatro personas, no más. Los kilos son para que la máquina funcione, la superficie vital de la cabina es para que los usuarios puedan caber en ella. De nada importa que la potencia sea para acarrear setecientos cincuenta kilos si el suelo de apoyo mide un metro y medio cuadrado: no cabrán decentemente los supuestos diez ususarios. Pero a menudo observará energúmenos que estando el ascensor «ya lleno» en volumen se permiten empujar para entrar, al haber advertido que en la placa dice diez personas y que sólo hay ocho. Hay que subir pero también hay que caber.


    


    GENTE EN METRO Y AUTOBÚS


    


    El fenómeno que acabamos de describir en ascensores tiene aún un resultado más espectacular en el caso del bus y del metro o tren. En cada autobús o vagón está bien definido el número máximo de personas que deben viajar en él, pero al ser el número de pasajeros presentes elevado y difícil de contar resulta que en este caso el concepto de caber, de poder entrar o no es el que determina que los nuevos usuarios puedan acceder. Los energúmenos del ascensor que reclaman entrar en cabinas ya repletas optan en estos transportes por acceder empujando. Es un acceso triunfal apretando a otros pasajeros hacia dentro porque el objetivo es subir y que las puertas puedan cerrarse. Los que empujan fuerte son los que se permiten gritar «pasen hacia el final que hay sitio», culpabilizando así a los empujados del desastre interior. No sólo hay gritos de las personas que se ven enlatadas y acopladas a otras desconocidas por el empuje de los que desean subir como si ésta fuera su última oportunidad en la vida para viajar, sino que aparece el nuevo problema de todos los usuarios que ya situados en «la lata» tienen necesidad de intentar bajar en la próxima parada, estando a distancias insalvables de las puertas. Estos enlatados mal situados deben entonces emprender una lucha personal para ir avanzando hasta la puerta restregando su cuerpo contra los otros, sin ningún pudor. Si además hace calor y la gente suda la escena es aún más delirante.


    Como la potencia de los transportes es amplia, el problema técnico de llevar a tanta gente no acostumbra a darse (poder cerrar las puertas es el verdadero límite) y por esto hay incluso lugares como Japón donde empleados con guantes se sitúan en los andenes para empujar hacia adentro, para entrar a más humanos en la lata. Pero las implicaciones sexuales que estos apretones conllevan ha inducido en Japón y especialmente en México a que haya vagones sólo para hombres y vagones sólo para mujeres (y niños) con el fin de evitar las muchas situaciones amorales que tenían lugar entre los enlatados.


    Ante el ataque de los que empujan para entrar, sólo cabría la actitud serena de los de dentro de gritar «no caben, no caben», tensar sus cuerpos e impedir el acceso imposible. Pero las actitudes heroicas no siempre son frecuentes.


    


    SISTEMA MÉTRICO… Y DECIMAL


    


    La historia de la creación del sistema métrico ha tendido a dar más relevancia al hecho de cómo se determinaron las nuevas medidas y en especial el metro que al hecho, muy importante, de que se decidiese que el nuevo sistema iba a ser decimal. Es decir, se optó por hacer divisiones y múltiplos usando la base «diez». Nunca antes en la historia humana se había tomado este principio y durante siglos las divisiones de todas las medidas (longitud, capacidad, peso…) siempre se hicieron usando el doce. Tenía muchísimo más sentido común el doce, pues algo dividido en doce partes tiene marcadas la mitad, el cuarto, los tres cuartos, el tercio y los dos tercios, algo imposible con las diez divisiones. La cosa ya no tiene remedio.


    Sin embargo incluso con la base diez hay situaciones en las que se cometen errores. Mi amiga A.B. me comenta que en su farmacia habitual descubrió que en el envase de un litro de Eucerin ph5 Loción Enriquecida Piel Seca constaba el siguiente precio:


    


    PVP 28,40 € por unidad (2,84 € / ml)


    


    Como un litro son mil mililitros, según el paréntesis anterior el bote costaría dos mil ochocientos cuarenta euros, con lo cual la oferta de «28,40 €» era realmente un descuento descomunal.


    


    RAMPAS IMPOSIBLES


    


    Sólo tienen sentido las rampas cuya inclinación suave facilita el tránsito por ellas. Sin embargo, podrá observar en pasos de peatones, accesos a viviendas o entradas de garajes que hay rampas imposibles para que una persona en silla de ruedas pueda transitar o para que un coche pueda entrar sin una maniobra espectacular con la primera marcha colocada. Por lo visto, la falta de sentido común constructivo en lo referente a las pendientes es otro patrimonio de la humanidad.


    


    CASAS ADOSADAS Y ESCALERAS


    


    Durante la epidemia de la fiebre del ladrillo se edificaron infinitas casas adosadas con un bien situado parking en la planta baja y la casa distribuida en un par de plantas, con la correspondiente escalera para ir del comedor a las habitaciones o bajar a la calle. Por sentido común, las personas que compraron dichas viviendas debieron prever que con el paso de los años les sería difícil desplazarse por las escaleras, es decir, que de mayores no podrán vivir en estos Everest adosados. En una casa adosada el que realmente vive feliz es el coche, pero en unos años, cuando aún la hipoteca esté viva, los habitantes de la casa pondrán camas en el garaje, una cocinita americana y un baño para evitar las escaleras.


    


    MEDIDAS PARA PODER COMER


    


    De nada sirve preocuparse por una buena comida bien servida si el mobiliario que le ha de dar soporte no es el adecuado. No sirve cualquier mesa. Y tampoco sirve cualquier silla. Es de sentido común, pero el mal mobiliario abunda.


    De entrada, la mesa debe tener una superficie perfectamente plana y horizontal (dos virtudes no siempre presentes) y es recomendable que tenga una altura de setenta y cinco centímetros. Las sillas deben tener un asiento situado a una altura de cuarenta y cinco centímetros, con una amplitud de cuarenta y cinco centímetros y cincuenta de profundidad, cuyo respaldo llegará al menos hasta los ochenta centímetros de altura.


    Razonablemente estas sillas no tendrán brazos (para no incomodar a las muchas personas con generosas caderas). Si en un restaurante aparentemente elegante observa sillas con brazos, es que el sentido común no ha guiado el diseño del lugar. Ya no es preciso que entre, pero si quiere ser amable entrégueles una tarjeta personal y dígales: «Cuando tengan el mobiliario adecuado ya me avisarán».


    


    ESPACIOS ALREDEDOR DEL COMENSAL


    


    La falta de espacio en muchos restaurantes viene motivada por la especulación en el número de mesas a ofrecer. Pero no tiene ningún sentido que la gente tenga problemas para sentarse o deba hacer levantar a seis personas para poder ir al baño. Un factor a tener en cuenta son las distancias alrededor de cada comensal. Enfrente de cada uno de ellos debe presuponerse un rectángulo para poder comer con dignidad (tomar cubiertos, poner vasos y copas, tener platos, etc.) de unos sesenta y cinco centímetros de ancho por treinta y cinco de profundidad.


    Entre el borde de la mesa y la pared deben quedar al menos entre sesenta y cinco y setenta centímetros, para que la persona pueda acceder a la mesa o levantarse y salir. Pero deben preverse unos noventa y cinco más si puede haber tránsito de personas por la parte trasera, o hasta ciento veinte si hay servicio por detrás del comensal (camareros, carritos…).


    Por supuesto por debajo de la mesa se supone que la rodilla del sentado puede llegar hasta los treinta y cinco centímetros, y en el suelo los pies pueden llegar hasta los cuarenta o cuarenta y cinco, desde la proyección del borde.


    Las medidas son pues un factor importante de comodidad y de funcionalidad en el momento de sentarse a la mesa.


    


    PÓNGAME SÓLO MEDIA COPA 


    


    En muchas fiestas y celebraciones donde aparecen las copas de cava a rellenar parece que una actitud ponderada entre la timidez del sorbito y la audacia del copazo es que usted pronuncie la esperada frase «póngame sólo media copa». Como siempre, a base de medias copas puede necesitar ser acompañado/a a casa en taxi o perder todos los puntos de su carné de conducir en su regreso motorizado, pero la discreción de las medias copas es siempre satisfactoria para el que bebe y sensata para el que reparte.


    Si se trata de un vaso cilíndrico «la media copa» será siempre fácil de marcar, pues ésta se corresponde con la mitad de la altura.


    Pero las copas de cava y de vermut acostumbran a ser cónicas. ¿Qué sucede si usted marca tímidamente con un dedo la mitad de la altura de la copa? Gracias a lo que Tales ya observó, a la mitad de la altura de la copa el radio del círculo líquido será la mitad del radio que correspondería a una copa llena, por lo cual, recordando que el volumen del cono es un tercio del área de la base por la altura, su «media copa» le llevará a beber sólo un octavo de la copa llena. ¡Horror! Usted es amante de la prudencia pero tampoco se encuentra en huelga de bebida. Su «media copa» debería corresponder a la mitad del volumen total, algo que sólo logrará si su dedo señala una altura del ochenta por ciento de la altura de la copa.


    


    DE LA CERVEZA «SIN»


    


    Lo de pedir cosas «sin» ha ido a más. Primero apareció el «agua sin gas». Aquí los del gas han ganado la batalla a los otros que queriendo agua normal se deben humillar a decir el «sin gas». Las cervezas «sin» son hoy especialmente populares.


    Decimales del tipo 0,1 %, 0,02 %, etc., son normales. Y el 0 % es contundente. Pero hoy proliferan cervezas «sin alcohol» que a pesar del radical «sin» no optan por el 0 % sino por el 0,0 %. Francamente curioso. Lo único que es de sentido común es intuir que el 0,0 % es el resultado de truncar una expresión del tipo 0,0X % para así poder pasar del «poco» al «sin». Estudios sobre diversas marcas hacen ver que, en efecto, éste es el caso (Bavaria 0,04 % Vol.; Buckler 0,05 % Vol.; San Miguel 0,03 % Vol.), aunque en la generación del «sin» también existen los valores 0,85 % Vol. (Laiker), 0,95 % Vol. (Kaliber), 1,1 % Vol. (Ambar Green), 0,85 % Vol. (Damm Bier), etc. Todas tienen en realidad bajísimos niveles alcohólicos pero, desde un punto de vista riguroso, lo del «sin» y «0,0 %» son engañosos.


    


    ALIMENTOS «BAJOS EN CALORÍAS»


    


    El sentido común elemental nos orientaría a consumir productos light para evitar las grasas y la sobrealimentación. Pero ¿qué es light? El sentido común general no basta para contestar a esta interesante cuestión.


    En base al acuerdo de 1990 de la Comisión Interministerial para la Ordenación Alimentaria, se maneja en España la siguiente definición:


    


    Un alimento puede ser calificado como light sólo si cumple con los siguientes requisitos:


    


    (i) Para que exista un light debe existir en el mercado su homólogo no-light.


    (ii) Debe haber un treinta por ciento de reducción mínima del valor energético respecto del alimento de referencia no-light.


    (iii) Debe tener un etiquetado explícito sobre reducción de calorías y valor energético (por cien gramos o cien mililitros) con referencia al homólogo no-light.


    


    La más curiosa es la condición (i) pues impide la denominación light a un producto si el mercado no ofrece otro no-light, es decir lo de light es «relativo» y no una condición autónoma. Para lograr las versiones light hay dos trucos elementales: o usar edulcorantes o fructosa en lugar de azúcar o bien sustituir grasas por otros elementos que simulen sabor y características pero que disminuyan las calorías.


    La cifra relevante en el mundo light es el aludido «treinta por ciento» de reducción mínima de aporte de calorías (reducción a un tercio menos de calorías o mitad de grasa en la ley americana).


    Cualquiera ya puede imaginarse la picaresca en el mundo light. La primera es no usar la palabra y dar otras denominaciones que para el consumidor signifiquen lo mismo pero que libren al producto de reglamentaciones. Ahí están los «bajo sin grasa», «sin azúcar», «0 % materia grasa», «diet», «ligero/a», «desnatado/a», «bajo en calorías», «+fibra –grasa» y un sinfín de alternativas. Light tiende (en un setenta y seis por ciento) a ser más caro que su producto homólogo no-light.


    Unos estudios de Eroski realizados sobre cincuenta y dos alimentos light fueron realmente alarmantes al presentar los siguientes problemas: todos los etiquetados eran deficientes, tres de cada cuatro eran más caros «por ser light» y la tercera parte de los light no lo eran al no alcanzar la reducción del treinta por ciento calórico respecto de sus versiones no-light. Para colmo, los alimentos no-light pero sí «diet», «menos» o «sin» pueden ser incluso más energéticos y aportar más calorías que sus homólogos «más» o «con». Valgan de referencia mermeladas sin azúcar pero con fructosa, o determinadas leches condensadas.


    


    COMPARTIR Y REPARTIR


    


    Compartir una paella o unas migas a base de que cada comensal vaya tomando con su cuchara su parte es siempre problemático si no se marcan bien los límites de actuación a los más rápidos. En cosas de comida quien no corre, vuela. Repartir comida de forma justa y equitativa, preparando raciones equivalentes, es un tema de justicia y de sentido común, pero que exige ciertas habilidades. Un caso muy conocido es el de las pizzas redondas.


    Muchas son las ofertas de pizzas servidas a domicilio. Necesariamente usted cederá a la presión publicitaria y un día decidirá llamar y hacer su pedido. En este momento se pondrá a leer detenidamente, por fin, el último anuncio distribuido hasta su buzón. Leerá y tendrá que decidir el tipo de pizza (especial, gourmet, completa…), los ingredientes (jamón, anchoas, aceitunas negras…), las proporciones de queso y otros ingredientes (extra de mozzarella con doble de salsa picante…)… y, finalmente, deberá decidir cantidad y tamaño. La cuestión más profunda viene ahora: ¿con una pizza grande comerán la misma ración que con dos pizzas medianas?


    Como el folleto no habla de gruesos, usted debe suponer que éste es el mismo en cada caso cambiando sólo el tamaño de la base. Con la grande o con dos medianas no comerán igual. Sí, usted paga menos pero come menos.


    


    SENTIDO COMÚN EN LA COCINA


    


    El lenguaje es el gran cómplice de las ambigüedades que tanto desesperan a los cocineros/as noveles. Expresiones como: un poco, abundantemente, un puñado, una taza, rociar, una pizca… dificultan enormemente la labor operativa. Sólo los números pueden dar sentido y valor ejecutivo a las imprecisiones.


    En el otro extremo puede darse un excesivo rigor con números que sean demasiado precisos (horno a 67,85° de temperatura) o bien aparecer números que por su presencia pueden dar carácter más científico al asunto pero que en realidad sean injustificables.


    


    EL CASO DE LOS GRADOS DEL ALCOHOL


    


    A los que acostumbran a entonar el himno de «Asturias, patria querida…» sin ser asturianos, o cantan a coro el «a beber, a beber y a olvidar…» esto les interesará.


    La palabra grado se asocia normalmente con temperaturas. Pero en el mundo de los sabores convive con el (interesante) grado alcohólico. ¿Qué significa que un vino tenga trece grados o que un ron tenga cuarenta?


    Es curioso que fuera Paracelso el primero en llamar alcohol al espíritu del vino, pero la palabra alcohol proviene de una voz árabe vulgar que significaba «antimonio», un metaloide que triturado se usaba en cosmética medieval femenina. Por extensión, la palabra empezó a usarse para cualquier esencia obtenida por trituración o destilación y de ahí lo del «alcohol».


    Los grados alcohólicos corresponden al porcentaje de volumen de alcohol presente en la mezcla ( % vol. o %VV), no es pues una medida, sino un tanto por ciento camuflado del cual debe notar que es en volumen y no en masa. Así, en un ron de cuarenta grados el volumen de alcohol presente en la botella es del cuarenta por ciento, pero en masa representa sólo un treinta y cinco por ciento.


    Lamentablemente hay quien confunde estos grados con la temperatura recomendada para ser servidas las bebidas. Y acaban como acaban. Increíble pero verdad.


    


    TEMPERATURAS Y ERRORES EN LA COCINA


    


    Una situación donde el sentido común debería llevar a buscar datos y no a proceder a ojo es la de cocciones y temperaturas, pero conviene no olvidar que, datos científicos al margen, el «probar» si algo está bien cocido permite siempre resolver las dudas.


    Estudiado el apasionante tema de los cinco errores más importantes que se cometen en las cocinas (http://www.recipeland.com), es curioso que la conclusión sea que el tema de las temperaturas es uno de los cruciales: lograr la cocción adecuada (en pescado, carne, pasta…) y refrigerar/descongelar de forma apropiada son los dos errores primeros de esta selectiva lista de los peores fallos.


    Algo bien estudiado, por su interés mundial, son los siete errores más habituales al hacer pan, con resultados catastróficos. Destacan con especial énfasis el error de temperatura de cocción y el de combinar este proceso con el de congelación y posterior recalentamiento. En muchas panaderías donde se limitan a cocer pan congelado le ofrecerán hoy panes variados, pero con la virtud común de ser todos incomestibles poco rato después de ser vendidos.


    Pero donde el tema de temperaturas de cocción ha sido más científicamente estudiado es en el caso de los pavos. Expertos cocineros lo consideran un tema no trivial, pues dicha temperatura supuestamente depende de muchos parámetros: fuente de cocción, método de elaborado, situación inicial del pavo (fresco o congelado), tamaño del ave, etc. La aventura del pavo lleva más de cinco horas hasta alcanzar esta carne, esencial en la celebración americana del Día de Acción de Gracias, una temperatura de unos 165 °F. Los fallos de temperatura tienen en este caso inmensas implicaciones sociales en la mesa.


    


    HOLLYWOOD Y MEDIDAS


    


    La producción cinematográfica ha logrado inducir a grandes errores en el tema de las medidas. Se considera a la película Armageddon de 1998 un referente en el asunto, al contener ciento sesenta y ocho errores de todo tipo, casi uno por minuto. La falta de formación en física de los guionistas ha permitido, por ejemplo, que haya grandes explosiones, vistosos rayos láser o sórdidos sonidos en el espacio cuando el vacío sin atmósfera hace inviable estos fenómenos. También la idea de que puedan existir monstruos de todos los tamaños, con King Kong a la cabeza, es otro recurso imposible. Si bien el estudio de unos cursos elementales de física recreativa ya hubiese advertido a los guionistas sobre la viabilidad de sus fantasías, de hecho el simple sentido común hubiese podido eliminar muchos errores: ¿cómo puede haber llamas si no hay oxígeno? ¿Cómo puede un hombre volar sin nada? ¿Cómo podría moverse un gran monstruo si la superficie de sus grandes pies no aguantaría el enorme peso? De paso, el propio sentido común de los espectadores les debería tranquilizar ante monstruos atroces que saben no pueden existir. Los gritos en las salas de cine ante la aparición de engendros imposibles no tienen ningún sentido. Más valdría hacer estos gritos en la taquilla, al ver los precios de las localidades.


    


    LA MEDIDA DE LA INTELIGENCIA


    


    Un reto humano bien comprensible ha sido, desde hace siglos, llegar a poder «medir» de forma objetiva la inteligencia de las personas. Dicha medida no sólo resultaría curiosa para cada una de ellas individualmente, sino que podría intervenir en temas selectivos de acceso a la universidad, de selección de personal cualificado, etc. La vaguedad del término «inteligencia» ha hecho imposible medir en serio dicha capacidad, surgiendo entonces diversas «medidas indirectas» o factores que intentan ser sustitutivos de una buena medida inexistente. El éxito en los estudios o las capacidades ante determinadas actividades intelectuales (buenas notas escolares, resolución de problemas, procesos de memorización, jugar al ajedrez…) han actuado de «indicadores» de la enigmática inteligencia. Pero el hecho de que brillantes graduados hayan sido asesinos en serie, sublimes matemáticos o filósofos sean ciudadanos cretinos en todos los aspectos de su vida cotidiana o que campeones de ajedrez acaben en manicomios, son también muestras de que no siempre una inteligencia especializada en algo garantiza una inteligencia general.


    Lo más sutil en este tema han sido los llamados «test de inteligencia», conjunto de cuestiones que una vez contestadas por el sujeto, y de acuerdo con la rapidez de las respuestas y de los aciertos logrados, dan lugar a unos números que supuestamente calibran la capacidad cognitiva del examinando. El gran impulsor de los «cocientes intelectuales» (CI) incluso se atrevió a proclamar que «la inteligencia es lo que mide mi test». Por suerte otros personajes más serenos hicieron las réplicas oportunas.


    Pero, a pesar de las críticas, los test de inteligencia siguen siendo hoy referentes en muchos países, instituciones y empresas que confían sus decisiones de admisión o promoción a la superación de determinadas pruebas. El caso de las evaluaciones académicas ya ha sido tratado en el apartado de sinsentidos educativos…


    


    LOS CUARENTA PRINCIPALES


    


    Una forma muy popular de «medir el éxito» es hacer una lista ordenada y numerada de diversos casos. Los más exitosos pasan a ser los primeros de la lista. El problema es siempre por qué criterio se llega a la concreción de la lista perfecta. En el caso de los populares rankings de canciones («Los cuarenta principales») se usan votaciones de oyentes, ventas de discos o emisiones en diversas cadenas; en el caso de las audiencias televisivas unos aparatitos estratégicamente repartidos entre una bien seleccionada colección de hogares familiares, permite ver en cada momento del día los programas más vistos; en el caso de libros los best seller son los más vendidos en una lista de librerías que informan semanalmente de sus ventas; en el caso de restaurantes, gastrónomos profesionales (una estupenda profesión) evalúan en diversos lugares del mundo la calidad global de los establecimientos (El Bulli, Can Roca…); en cuanto a las universidades, diversos medios (Times, El Mundo, Shanghai Daily…) tienen en cada caso una lista de factores a evaluar cada año (premios Nobel que dan clase, publicaciones, patentes…) y encuestan a unos cuantos miles de académicos para determinar las mejores instituciones.


    La obsesión por las listas y por los primeros lugares sólo atiende al sentido común cuando los criterios de ordenación tienen una base objetiva y el proceso seguido es serio. Otra cosa es un jurado compuesto por un torero, dos periodistas, una cantante de coplas y un alcalde para elegir a Miss Calatrava entre diez señoritas aspirantes a tan alto honor. Es curioso buscar cada año a la Miss Madrid, Miss España, Miss Universo… todo el mundo sabe que según la famosa canción mexicana «las mujeres más bellas del mundo nacieron en Michoacán».


    


    LAS MEDIDAS DE LA FELICIDAD


    


    Dejando aparte la Fórmula 1, las fórmulas químicas y las fórmulas magistrales de los viejos farmacéuticos, en el mundo científico abundan, afortunadamente, fórmulas (leyes) que describen interesantes relaciones entre magnitudes diversas o igualdades que permiten hacer cálculos en los más diversos temas: intereses, superficies, volúmenes, impuestos, índices, etc. Muchos son los modelos matemáticos que acaban dando lugar a unas fórmulas que bienvenidas sean. Pero también empiezan a abundar en este momento colecciones de supuestas «fórmulas» que dan apariencia científica al tema que describen, pero que en realidad, no aportan absolutamente nada.


    Una primera categoría de fórmulas perversas es la de expresiones que a pesar de tener una apariencia matemática no son nunca aplicables, al ser imposible darles un valor a sus términos.


    En 2009 el ingeniero L. Acho publicó la fórmula de la felicidad:


    


    VP = S × 10A/D


    


    En la que VP es la vida plena, S la salud, D el dinero… y A el amor y amistad. Las sustituciones de D aún son posibles, ¿pero cómo poner números a S y a A? Dos años después, M. Seligman ha ofrecido otra aproximación a la felicidad (F):


    


    F = G + C + V,


    


    donde G depende de la genética, C de las circunstancias personales y V de la voluntad. Afine el lápiz e intente calcular algo.


    En una segunda categoría de fórmulas podríamos situar algunas que sí son calculables, pero que no aportan nada.


    ¿Cuál es el mejor momento para casarse? La fórmula de A. Dooley es la siguiente: si usted tiene una edad E y está en condiciones de fijar una edad máxima para casarse C, aplique entonces la fórmula de la boda:


    


    E + (C – E) × 0,386.


    


    Así, si usted tiene veinte años y piensa que antes de los cuarenta estaría bien formar una familia, la fórmula le recomienda la posibilidad de casarse hacia los veintisiete. Es decir, no se precipite, invierta una tercera parte del intervalo en la búsqueda de una buena amistad. Fórmula prohibida para casados y totalmente inútil para solteros: ¿debe el de veinte años despreciar toda oportunidad que surja en los próximos siete años? ¿Debe esperar a los veintisiete y lanzarse entonces a una búsqueda desesperada de la media naranja?


    


    Kit 8: Sentido común y medidas


    


    En muchas ocasiones vemos y usamos medidas. Las medidas forman parte de nuestra vida: longitudes, distancias, superficies, volúmenes, capacidades, temperaturas… sin olvidar el tiempo que tanta importancia tiene hoy en día. El sentido común en medidas debe sustentarse en una reiterada experiencia con su manejo, en haber observado muchos casos, evitando que errores en medidas (valores, unidades) influyan negativamente en lo que hacemos (comprar demasiado de algo, llegar siempre tarde, dejar espesa una sopa, beber como cosacos…).


    Vale la pena notar lo siguiente:


    


    • En cada situación debe observarse la precisión numérica que el problema requiere. Una sopa o una paella tienen un margen de tolerancia, un postre muy elaborado no.


    • Vale la pena considerar los márgenes de error permisibles, aquellas desviaciones que no alteraran la situación y tener en cuenta dichos márgenes.


    • Es un error y una falta de sentido común intentar hacer medible con números lo que no lo es. Puede intentar medir el peso, pero no la felicidad ni la prudencia.


    • Nuestro propio cuerpo es una figura con unas medidas, un volumen, un peso y unas habilidades motrices que debemos reconocer con detalle, siendo conscientes de sus características y sus potencialidades o límites (con especial referencia a la edad).


    • La realidad tiene tres dimensiones: los objetos son largos, anchos y altos, y pueden moverse en el espacio en diversas direcciones y adoptar diversas posiciones.


    • Ante diversas opciones espaciales (por ejemplo, en viviendas) conviene analizar las ventajas e inconvenientes o las consecuencias de optar por una o por otra.


    • Como consumidores debemos exigir medidas correctas en todo lo que adquirimos.


    


    9. LATAS SIN ABRELATAS


    Historias de cosas de diseño


    
      Menos es más.


      MIES VAN DER ROHE

    


    


    El diseño ideal es siempre sentido común materializado en una forma que funciona: una vasija de barro, un cazo de cobre, una olla de aluminio, una cafetera exprés, una olla-robot que cocina, una escalera plegable… los diseños anónimos o de autor, antiguos o de última generación, son los objetos que adornan y acompañan nuestra vida… y se supone que la facilitan. En relación al carácter imprescindible de ciertos objetos recordemos aquí la lamentación de W.C. Fields: «Esto me recuerda a mi safari en África. Alguien olvidó el sacacorchos y durante varios días tuvimos que vivir sólo de comida y agua».


    Muchas son las formas posibles de un diseño, pero el sentido común debe imponer que cualquiera que sea la forma final, ésta pueda tener la funcionalidad deseada. De asientos hay muchísimos pero todos ellos deben, necesariamente, permitir que cualquiera pueda sentarse con comodidad… y levantarse con dignidad. Y, desafortunadamente, esto no es siempre así. ¿No se ha sentado alguna vez en un sofá por caída libre y luego ha necesitado de diversos amigos para reencontrar la verticalidad? Como dice Charles Cooney: «Las soluciones tienen poco valor, a menos que haya problemas a resolver».


    Mención aparte merecen los diseños que son genuinos inventos modernos que permiten hacer cosas nuevas (neveras, lavaplatos, coches…) o al menos mejorar lo anterior (¿se acuerda del volumen que tenía nuestro televisor antes de la llegada de las pantallas planas?). En el mundo del cómic se ha satirizado a menudo la falta de sentido común en los inventos (los inventos del TBO del Profesor Franz de Copenhague o los inventos de Aspirina y Colodión). La broma acostumbra a estar basada en la creación de cosas muy, muy complejas para resolver problemas extraordinariamente simples.


    También el surrealismo artístico ha hecho críticas demoledoras de determinados diseños. Marcel Duchamp (1887-1968), Salvador Dalí (1904-1989), Maurits Cornelis Escher (1898-1972), Joan Brossa (1919-1998) o Jacques Carelman (1929-2012), nos legaron sugestivas creaciones que resaltan la inutilidad de cosas aparentemente normales que son inventos totalmente inútiles (una bañera de hierro con puerta de entrada y salida, relojes deformados, bicicletas con ruedas cuadradas, preservativos tejidos en lana, cucharones con agujeros en la base, escaleras que atraviesan ventanas, balones con peineta…).


    Aquí relataremos algunos casos reales de falta de sentido común en diseños de diversos tipos (gráfico, textil, industrial) y sólo algunos casos de arquitectura, pues los sinsentidos arquitectónicos ocuparían una enciclopedia completa.


    


    LATAS SIN ABRELATAS


    


    ¿Tiene algún sentido que se diseñe algo para ser cerrado y que nadie se preocupe de cómo se podrá abrir? Se considera al comerciante británico Peter Durand el inventor de la lata (de hojalata) en 1810, pero éste nunca se preocupó del abrelatas. El problema del material fue resuelto evolucionando del hierro inicial a un acero o aluminio más ligero y a una producción metálica fina. El problema de abrir latas tuvo que vivir una larga evolución de cuarenta y ocho años, desde 1810 a 1858. Resultó inadmisible el uso de bayonetas y rifles y disparos que hicieron los soldados americanos durante la guerra de Secesión para abrir sus latas. Y resultó especialmente molesto a la expedición ártica de William Edward Parry encontrar en sus latas la etiqueta «Córtese alrededor de la parte superior con un escoplo y un martillo». Cada lata de Parry ya vacía pesaba medio kilo.


    Con un abridor tipo hoz de segar, debido a Ezra Warner se inicia en el año 1858 la pequeña historia de los abrelatas. En 1870, William Lyman inventa un abridor más ligero con ruedecitas incorporadas, que tanto ayudan a la vuelta al ruedo del mecanismo como al recorte de la tapa. En 1907 aparece un pesado abridor («cabeza de toro») cercano a la idea de tenaza, el cual evolucionó hacia los modelos ligeros actuales donde siempre hay ranura de apoyo y mini-sierra de corte (los modelos eléctricos válidos en hogares y restaurantes no son prácticos para excursiones). A mitad del siglo XX, ya con latas ligeras de aluminio aún era preciso poseer un abridor al margen de la lata o ingeniárselas para abrirlas con insólitos aparejos (¡el fin justifica los medios!). Así se hizo famosa la frase de Ermal Fraze «Debe haber una manera más fácil de hacerlo», mientras estaba intentando abrir una lata con el gato de su coche. Fue precisamente Fraze el primero en inventar el abridor-anilla: se tiraba de un aro y éste arrastraba la tapa fuera del cilindro (diseño aún existente hoy). La falta de sentido común provocó esta larga espera para resolver un problema que era obvio desde el primer día.


    Con la llegada de las latas de refrescos se incentivó la búsqueda de sistemas de anillas para tirar de ellas y abrirlas. Pero las anillas que quedaban sueltas resultaron ser un atentado ecológico de gran magnitud. Finalmente surgieron las anillas que permiten abrir pero quedando adheridas a la propia lata. Veremos qué nos depara el futuro.


    


    LAS LETRAS DEL TECLADO Y EL MANDO DE LA TELE


    


    El invento del teclado en las máquinas de escribir mecánicas y con él el reparto de las letras en las teclas ha llevado a una distribución que han mantenido las máquinas de escribir eléctricas y los ordenadores actuales:


    


    Q W E R T Y U I O P


    A S D F G H J K L Ñ


    Z X C V B N M


    


    El diseñador de este llamado teclado QWERTY fue Christopher Sholes, quien lo patentó en 1868 y lo vendió a Remington en 1873. Note que el hecho de que eliminando la Q y la Y quede «WERT» no tiene ninguna relación con el ministro de Educación, Cultura y Deportes de 2012. El bueno de Sholes no quiso fastidiar a los usuarios con esta distribución, sino evitar que al teclear hubiese choques entre los martillos de las letras y, lo que era más relevante, que la mayoría de las palabras en inglés pudieran escribirse usando las dos manos a la vez. Otras distribuciones, como la Dvorak, existen pero la costumbre hace más conveniente mantener una distribución universal en todo tipo de máquinas de escribir.


    Ya nadie se atrevería a proponer una nueva distribución que mejorara la tradicional, aunque esté influida por el idioma inglés. No tiene demasiado sentido pero ya no es socialmente aceptable su cambio.


    Otro caso interesante es el del mando o control remoto del televisor donde todos han copiado de todos. Aparecen en estos mandos una selva universal de botones cuya misión desconocemos, con iconos sofisticados que no dan pistas sobre su uso y de los cuales sólo usamos unos pocos: los que sirven para encender y apagar, controlar el volumen y cambiar de canal.


    


    LA TORTILLA DEL BARÇA


    


    Diseños dirigidos a seguidores de clubes de fútbol aparecen con mucha frecuencia. En el caso del Barça ya hay prácticamente de todo con el escudo impreso: toallas, bolsas, sábanas, calzoncillos, cuchillos de cocina, cantimploras… y en 2012 han aparecido las sartenes para hacer tortilla de patatas del Barça. Son sartenes que en lugar de ser redondas tienen la forma irregular del escudo del club. La falta de sentido común de esta sartén se aprecia cuando se plantea el problema de hacer más de dos raciones iguales.


    


    ESPERANDO MOCHO, FREGONA Y MALETA CON RUEDAS


    


    Un sinsentido en la historia del diseño es que avances simples hayan tardado varios milenios en ser realizados. La larga espera de lo evidente.


    Barrer con la ayuda de escobas fue desde siempre una acción simple, estando de pie y andando. Fregar fue siempre un suplicio. El cubo de agua, jabón, bayeta, etc., obligaron durante siglos a ir de rodillas y fregar en vivo y en directo. Lamentable y físicamente agotador. Tuvo que ser un ingeniero riojano, Manuel Jalón Corominas (1925-2011), quien ideó la solución ideal patentada en 1964.


    El invento del mocho fue, esencialmente, aplicar al fregado el mismo principio que a las escobas: añadir a un palo largo una bayeta o tiras de tela que permitían limpiar con agua los suelos. El problema era cómo limpiar estas tiras de tela al momento para volver a mojarlas y seguir la labor. Simplemente se unió al cubo de agua un dispositivo escurridor. Una larga espera.


    Otra larga espera en diseño ha sido la de incorporar ruedas a las maletas. Siendo el invento de la rueda tan ancestral, sorprende que nadie atinara a que unas tristes ruedecillas adosadas a la base de las maletas podían ayudar enormemente al traslado de las mismas. Pero en esta vida todo lo que resuelve algo fastidia otra cosa y las ruedecillas se cargaron el oficio de los «maleteros» que en estaciones, puertos o aeropuertos ayudaban con sus carretillas o fuertes brazos a trasladar los equipajes que sus propios dueños no podían ni mover.


    


    DISEÑO PARA ZURDOS


    


    Un tanto por ciento considerable de la población es zurda. Sin embargo, aun siendo trivial diseñar objetos para zurdos (basta cambiar derecha por izquierda) pocas cosas se hallan en el mercado pensadas para este numeroso colectivo. Las tijeras son un caso obvio que sí se puede adquirir fácilmente, pero comprar agendas para zurdos, relojes para zurdos, sillas con pala a la izquierda, instrumentos de cocina, etc., es todo un reto para los afectados. ¿No es hora de que haya diseños y tiendas para zurdos?


    


    RELOJES SIN HORAS


    


    Los relojes digitales están en desuso, pues para saber una hora muy exacta la gente joven usa directamente el móvil que puede avisar de horas de reuniones, hacer de despertador, etc. Los relojes clásicos con manecillas tienen la ventaja de que marcan la hora y, gracias a las marcas indicando los minutos, dan una información visual de lo que falta para llegar a cierto momento o del tiempo transcurrido. Es más fácil apreciar a ojo que «quedan treinta y cinco minutos» que no deducir que queda este tiempo a partir de leer la precisa información «11:25:00».


    Pero el sinsentido de diseño surge con modelos de relojes sencillos y juguetones donde apenas hay marcas de horas o de minutos. Las pobres manecillas dando vueltas a una esfera horaria con dos marcas en las seis y las doce, o sólo con cuatro marcas, o sin ninguna, hacen un triste papel confundiendo al usuario. En un modelo de Swatch había las dos manecillas y los doce números metálicos sueltos debajo el cristal: una maraca horaria y nada más.


    


    ASIENTOS DE AVIONES


    


    Fruto de la especulación económica y con la complicidad de los diseñadores, las medidas y las distancias de los asientos de aviación han ido degenerando hasta llegar en algunas compañías low cost a tener formas incómodas y medidas crueles. Las caderas pueden quedar aprisionadas y las rodillas pegadas al asiento delantero. Algunas compañías llegan a especular con los asientos de la salida de emergencia o con filas situadas un poco más distantes o con la compra de dos asientos seguidos. Incluso se está estudiando la posibilidad de aviones con pasajeros de pie o con un leve apoyo para sus posaderas. Los derechos de pasajeros «grandes» brillan por su ausencia.


    Ahora se especula incluso con los asientos de pasillo, los de ventana y los centrales. En el caso de los de pasillo sería suficiente que el apoyabrazos situado en el pasillo pudiera levantarse para dar más comodidad al usuario: pues va a ser que no.


    


    PARAGUAS REDONDOS Y SIN TALLA


    


    Durante milenios el invento del paraguas estaba pendiente de diseño. Y la protección del sol se avanzó a la de la lluvia. Incluso cuando en el siglo XIX empezó a fabricarse, el instrumento se consideraba totalmente femenino y era ignorado por los valientes varones dispuestos a enfrentarse con las más severas lluvias. No creo que influyera en esta actitud masculina el hecho de que los primeros paraguas ingleses permitieron usar como varillas un gran stock de varillas de faja.


    En el diseño de los paraguas hay a menudo un error de tamaño y otro de forma. Los paraguas para adultos tienen en general las mismas medidas, no hay tallas. Por eso personas grandes en tamaño usan los generosos «paraguas de pastor» o en casos extremos los «paraguas de golf» que pueden cobijar a un buen grupo.


    Pero lo peor es el diseño de la forma. El paraguas una vez extendido debería cubrir espalda, cabeza, hombros, pecho. Pero a menudo el hecho de que la mano sostiene el paraguas sitúa la barra central delante de la nariz y provoca que la espalda quede mojada. Otras formas menos simétricas pero más audaces son posibles, pero los diseñadores no parecen estar motivados para superar este reto.


    


    DISEÑO GRÁFICO DE NÚMEROS CALLEJEROS


    


    El primer sinsentido de la numeración callejera es que no exista, lo cual ocurre incluso en grandes ciudades donde diversas manzanas no tienen la numeración colocada. Pero el más habitual es que la numeración de una casa presente problemas para los que desean llegar a ella. Bellos ejemplos son los siguientes:


    


    • Números invisibles por la oscuridad del lugar.


    • Números tan pequeños que son ilegibles a distancia.


    • Números donde faltan dígitos que han caído.


    • Números mal situados (lejos de la puerta, altos, muy bajos…).


    • Números con colores iguales a la fachada e irreconocibles.


    • Números escritos a mano o con una tipología rara donde los seises y los ochos se confunden.


    • Números tapados por muebles, escaleras, adornos navideños…


    • Números situados en lugares insólitos (pilares, buzones, esculturas…).


    • Números escritos en numeración romana u otros sistemas históricos.


    • Números escritos verticalmente o en diagonal.


    


    Estas joyas numéricas afectarán a carteros, repartidores o amistades, y sólo en el caso de posibles comunicaciones de Hacienda pueden tener un interés de camuflaje.


    


    DISEÑO DE LETRAS


    


    
      [image: ]
    


    


    La variedad de fuentes, el juego con los tamaños y los colores se ponen al servicio de la creatividad. El panorama es perfecto. Pero el sentido común debería imponerse en los diseños gráficos y seguir siempre la pauta de que las letras deben poder leerse. Un grafitero puede permitirse el lujo de pintar letras fantásticas para llamar la atención, pero alguien que pone letras para indicar direcciones, informar al público o hacer publicidad de un producto debería cuidar que el mensaje fuera fácilmente legible (y a poder ser, entendible).


    Curiosamente incluso en el Word hay unas tipologías de letras que siembran el caos y la confusión. Considere la palabra «monumento» y observe las siguientes versiones:


    


    
      [image: ]
    


    


    Todo un consuelo para los que como yo nunca fuimos maestros de la caligrafía.


    


    EL ENIGMA DEL CÓDIGO QR


    


    Seguro que últimamente habrá visto muchos códigos QR formando parte de diseños gráficos informativos o publicitarios. Son unos cuadraditos blancos con una enigmática serie de cuadraditos negros. Se supone que los nativos digitales al fotografiar el cuadrado completo con un smartphone, el teléfono es capaz de descodificar el mensaje y sin necesidad de anotar nada uno puede irse a casa y conectarse a la web donde encontrará la información deseada. Por ejemplo se sitúan estos códigos en los paneles de las ferias de todo tipo, para facilitar que los visitantes se lleven a casa la referencia de la empresa. O se insertan los QR en anuncios de revistas para así saltar de la revista a la web que contiene todos los detalles de la marca.


    Recientemente dio la vuelta al mundo un anuncio de INGDirect situado justo en la esquina de un stand de feria donde el cuadrado QR había quedado situado precisamente (¡qué mala suerte!) haciendo esquina, con una parte a un lado y la otra en el otro. Imposible de fotografiar.


    Como todas las modas, ahora a todo se le pone el código QR. Pero si teclea en Google las palabras clave «mobile marketing fail», «worst QR fails 2012» o «wtf qrcodes», se divertirá con usos del QR que atentan contra el sentido común. Lo más curioso es situar el QR en superficies que deforman el cuadradito y por tanto evitan su buena fotografía y su efecto. Brazos arrugados con un QR tatuado, QR situados en bikinis, etc.


    


    FORMAS ANTINATURALES


    


    Una moda sin sentido es la de obligar a pobres sandías a crecer en un recipiente que fuerce a esta rica fruta a tener forma cúbica con la excusa de que así se guardan mucho mejor en la nevera. También un cubito de plástico obliga hoy a un huevo pasado por agua a adoptar esta forma geométrica.


    La geometría se ha incorporado al espectáculo gastronómico y parece que la cosa irá a más. La esferificación de Ferran Adrià forma parte de esta moda. Más que comer, se trata de sorprender.


    También en el mundo de las vajillas hay una nueva generación de platos con formas variopintas para adornar la mesa, enfatizar lo minúscula que es la comida servida en ellos y poner a prueba a los encargados de lavar platos para evitar que éstos se rompan en sus partes puntiagudas.


    


    DISEÑO TEXTIL Y PASARELAS


    


    Los más famosos diseñadores de moda destacan por las presentaciones de sus colecciones de temporada usando esperpénticas modelos que desfilan por las pasarelas articulando como pueden sus huesos para mostrar desconcertantes vestidos, trajes de baño, complementos, etc. Sirva Ágatha Ruiz de la Prada de referencia. Todo lo que desfila quizás «marcará tendencias» (color azul, falda tubo, escote triangular…), pero la inmensa mayoría de las personas decentes y discretas nunca se lo pondrían encima. ¿Ha visto alguna vez por la calle un modelito de desfile? Posiblemente nunca. Son propuestas para llamar la atención o para escandalizar; lo que se proyecta no es el modelito sino su creador/a. Los grandes diseñadores no necesitan de estos espectáculos, pero los mediocres sí.


    


    LA CIUDAD NO ES UN ÁRBOL


    


    Este titular lo hizo famoso el arquitecto americano Christopher Alexander en los años setenta al atacar el diseño urbano americano «en árbol», donde las carreteras/autopistas van conectando (como ramas de un árbol) las diferentes partes de la ciudad (zona de ocio, zona de compras, zona hospitalaria). Con ello Alexander defendía la estructura compleja de las ciudades con crecimiento natural en el tiempo y no nacidas de un diseño global, ciudades donde se acaba imponiendo el sentido común y en las que en un mismo lugar son diversas las actividades que el ciudadano puede llevar a cabo. Sale del trabajo a una plaza y encuentra un restaurante o compra una revista, y luego acude a una academia de inglés y en la misma plaza hay un concierto la noche del sábado y una manifestación el domingo por la mañana, etc. Tiene más sentido Santiago de Compostela que la ciudad artificial de Brasilia.


    


    RONDAS COLAPSADAS


    


    La Ronda de Dalt es una importante vía de acceso y salida de Barcelona situada en la parte alta de la ciudad. Fue un proyecto estrella delos Juegos Olímpicos de 1992 y desde entonces es una de las rondas más concurridas por los coches, existiendo tres carriles en los dos sentidos de la marcha. Pero hay un pequeño problema de diseño: no hay arcenes laterales. Ello implica que cualquier coche averiado o cualquier accidente dejan inutilizado el carril correspondiente y los coches deben pasar de tres a dos carriles (o a uno)… y las colas son monumentales. Sólo un servicio con cámaras y la intervención de la Guardia Urbana y de grúas que deben abrirse paso entre apretadas filas de vehículos permiten intentar minimizar el problema. ¡Medidas equivocadas!


    


    PROYECTO NÓRDICO EN CANARIAS


    


    En Las Palmas de Gran Canaria debía edificarse una nueva facultad universitaria y al rector de entonces se le ocurrió, para ahorrar y tener garantizado un proyecto que seguro que funcionaria bien, revisar diversas facultades de otros lugares y comprar el proyecto de la edificación que más gustase. Tras diversos viajes y negociaciones, finalmente se optó por construir en las cercanías del Hospital de Las Palmas un estupendo edificio réplica exacta de uno que ya existía en una universidad nórdica. Todo muy bien, pero cuando el edificio ya se puso en funcionamiento los problemas empezaron. Todas las fachadas eran de cristal para optimizar la entrada de luz natural, cosa que hace felices a los nórdicos pero que no era propio del calor de Canarias. Pero lo mejor del asunto fue que en las partes acristaladas cercanas al techo se habían colocado también las estructuras de hierro articuladas con motor para sacar la nieve acumulada. Evidentemente y salvo que el cambio climático no lo provoque, las nevadas en Gran Canaria son inexistentes. Pero como todo ya estaba hecho, aún hoy las quitanieves siguen en su sitio «viendo pasar el tiempo».


    


    LA ESCALERA Y EL ASCENSOR


    


    Los olvidos de los arquitectos son a veces espectaculares. Al clásico ejemplo de balcón construido donde se olvidó colocar una puerta que le diera acceso, hay que añadir instalaciones difíciles de usar, puertas de trasteros que se abren hacia adentro, etc. Veamos dos casos ejemplares.


    Un caso relevante se dio en una facultad universitaria de la Comunidad Valenciana, donde ya acabado el edificio se descubrió que la escalera principal entre las plantas no estaba en el proyecto y por tanto tampoco había sido construida. Los ascensores sí que estaban y una escalera menor también, pero el tránsito entre plantas fue muy lento y molesto hasta que tuvo que hacerse una modificación mayor del edificio.


    El otro caso americano relacionado con ascensores es aún más curioso. En un edificio de oficinas se pusieron varios ascensores pero no se calculó bien su número y las largas esperas a primera hora de la mañana provocaron las iras de los usuarios. Colocar más ascensores era imposible, pero a alguien se le ocurrió una solución de coste casi nulo pero que resolvió en gran parte el problema: situar muchos espejos en la planta baja junto a los ascensores. Al llegar y esperar, los usuarios se fijaban en su propia imagen u observaban de forma discreta la de los otros, y esto relajaba en gran manera las esperas para subir. A veces el ingenio y la psicología pueden resolver temas que la tecnología no podría.


    


    ARQUITECTURA BIOCLIMÁTICA


    


    La popular arquitectura bioclimática combina unos conocimientos científicos y técnicos con grandes dosis de sentido común: situar el edificio y sus partes correctamente respecto a la luz solar, usar colores claros, elegir materiales adecuados al clima y al lugar, plantar árboles de hoja caduca, etc. Es curioso que muchas construcciones sencillas de los pueblos blancos andaluces podrían considerarse hoy tesis doctorales de esta arquitectura bioclimática.


    Un tema sorprendente ha sido la falta de sentido común para diseñar plazas («plazas duras») o jardines y el mobiliario urbano a situar en estos espacios. La gente sólo quiere sombras y asientos donde reposar o espacios para jugar. Buenos árboles y bancos, o columpios, es lo único que se pide. Con plazas asfaltadas, de superficie inclinada y sin sombras, árboles metálicos y bancos sin respaldo se puede ganar un premio de diseño, pero también lograr un espacio siempre vacío de usuarios. Todo un acierto, pues así el lugar no se degrada.


    


    ARQUITECTOS POR UN DÍA


    


    El oficio de arquitecto es complejo y combina conocimientos técnicos y cualidades estéticas considerables. Por ello resulta un sinsentido que personas normales pretendan hacer sus pinitos arquitectónicos diseñando una torre o una rehabilitación de su casa. Es como automedicarse y prescindir del médico. Tampoco se trata de que para cambiar el sofá de lugar o situar un florero tenga que firmar el proyecto un colegiado.


    En diversas webs se hace referencia a los errores más comunes en el diseño de casas que pueden cometer los amateurs (y por supuesto, algunos arquitectos jóvenes inexpertos o maduros incompetentes). Dejando aparte los temas estructurales, constructivos y de instalaciones que requieren una alta preparación, parece que falta absolutamente el sentido común de los amateurs en aspectos como los siguientes:


    


    a) Consideraciones económicas sobre precios y posibilidades personales para emprender un proyecto.


    Tener sentido común sobre lo que realmente uno se puede gastar en un proyecto y cuáles pueden ser los precios totales de cada cosa, precisan asesoramiento intenso. Lo que no se calcula antes acaba arruinando al final la viabilidad de la obra.


    b) Consideraciones legales que afectan a todos los lugares y limitan las posibles propuestas.


    Todo es posible si es permitido, pero la legislación edificatoria acostumbra a ser muy estricta (alturas, distancias, edificabilidad).


    c) Medidas y formas de los espacios interiores donde se supone que una vida normal debe ser posible.


    Es en este apartado donde los amateurs ponen gran creatividad y tienden a hacer en sus diseños el milagro del «todo cabe». Por los espacios se debe poder circular, los muebles deben poder entrar y salir, no es verdad que donde caben dos caben tres, una pieza de treinta metros cuadrados no es un palacio…


    El buen arquitecto asesorará sobre las necesidades futuras que el espacio podrá acoger, y evitará el diseño a corto plazo del amateur que planea algo para su familia actual y en la que luego aparecen nuevos bebés, suegros que visitan, amigos de los hijos…


    


    AEROPUERTOS INHUMANOS


    


    Hace años las compañías de aviación americanas tenían terminales propias y uno de los alicientes de enlazar vuelos con la misma compañía era precisamente no tener que cambiar de terminal. Pero desde hace tiempo la situación ha cambiado radicalmente. La aviación comercial ha apostado por el transporte de masas y por tanto se han diseñado aeropuertos que están pensados para acoger a miles de pasajeros y para ser centros de compras, bares, restaurantes, etc. El problema de las grandes distancias que los pasajeros tienen que andar para ir al avión o para salir, o lo que es peor, para enlazar en tránsito un vuelo con otro, es hoy problema del usuario, no de la compañía o del aeropuerto. Curiosamente, en el aeropuerto de Barajas, parte del trayecto a pie se realiza sobre cristales que provocan pánico y visiones múltiples alucinógenas, y en el aeropuerto del Prat las baldosas lucen tan pulidas que los pobres viajeros creen andar sobre un espejo.


    En el caso de gente mayor o familias con niños o discapacitados, la odisea de transitar en un aeropuerto adquiere dimensiones enormes (y nunca mejor dicho). Por este sinsentido cada vez es más frecuente que las personas mayores que saben viajar anuncien ya en el momento de comprar el billete que precisarán de silla de ruedas y ser trasladados. Como este servicio de asistencia acostumbra a funcionar bien, el problema de los tránsitos queda resuelto. Hace poco, en la T4 de Barajas (una de las peores terminales del mundo), me informaron de que en un vuelo americano procedente de Miami se habían pedido hasta cincuenta sillas de ruedas. Todo un récord.


    Otro tema sorprendente es el de las tiendas por cuyos escaparates el viajero es obligado a transitar si desea llegar al avión o lograr salir del aeropuerto. En el aeropuerto de Ezeiza de Buenos Aires, una vez superados seguridad y pasaportes el pasajero que sale de Argentina queda situado en el centro de una inmensa perfumería donde es evidente cómo comprar un frasco de Chanel N.º 5 pero no lo es tanto ver hacia dónde dirigirse para encontrar los aviones.


    El problema es tan enorme que ahora muchas personas, en el momento de elegir vuelos con enlace en grandes hubs, procuran escoger una conexión en un aeropuerto razonablemente diseñado, evitando los aeropuertos fatales como París-Charles de Gaulle, Londres-Heathrow, Madrid-Barajas… que no pueden competir con Frankfurt, Amsterdam o Milán-Malpensa. El aeropuerto que es más cómodo de usar es el de Castellón, pues al no tener vuelos nunca es preciso desplazarse en su interior. Pero ir allá resulta del todo inútil.


    


    Kit 9: Sentido común y diseño


    


    Todos los objetos industriales, gráficos, muebles, enseres, edificios, etc., que rodean nuestra vida han sido el producto de un diseño, desde sofisticados altares barrocos a iconos como el famoso «I ♥ NY». Al margen de los profesionales del diseño, ingenieros o arquitectos, todos los humanos somos poseedores o usuarios de casas, calles, coches, muebles, vestidos, libros, cuberterías, vajillas, cafeteras, bolígrafos, aviones, trenes, etc. Por esto, y al margen del gusto de cada uno, se impone un cierto sentido común en el uso o en la compra de cosas diseñadas. Algunos principios a tener en cuenta:


    


    • El viejo lema de «menos es más», que defiende el diseño simple y minimalista, es un buen recurso para diseñadores y para usuarios.


    • Al margen de la seducción que pueda ejercer sobre nosotros un objeto a la venta, vale la pena preguntarse: ¿cumple bien la función que se supone debe hacer o facilitar? ¿Lo necesito? ¿Cuántas veces voy a usarlo? ¿Qué pasaría si no lo tuviese?…


    • Comparar diseños alternativos en forma, función, calidad y precio puede ser una actividad interesante. La atención dedicada a comparar y evaluar un diseño debe ser proporcional a su precio.


    • Hay temas de diseño arquitectónico o de ingeniería que requieren la acción de buenos profesionales y donde lo amateur es peligroso.


    


    10. TELÉFONOS A LA HORA DE CENAR


    Historias de publicidad


    
      Es el mejor, la ciencia lo dijo y yo no miento.


      ANÍS DEL MONO

    


    


    La publicidad tiene como objetivo la venta de algo, en general no necesario, y para tan noble tarea el fin justifica los medios, lo que lleva al famoso método «del todo vale». Al tratarse pues de un oficio dedicado a la seducción de compradores todas las técnicas se ponen en juego, desde las más sutiles en las que la publicidad aparenta ser sólo información («nueve de cada diez dentistas aconsejan este dentífrico») a la fantasía poética para aproximar el producto («con el aroma de los limones salvajes del Caribe»).


    La publicidad ha ido penetrando en nuestras vidas a través de todos los medios posibles hasta instalarse en casa. Hay publicidad a gritos en los mercados, en papeles para buzones, en revistas y diarios, en vallas viarias, en fachadas, en nuestra propia ropa («Messi», «University of Oxford», «I ♥ Casa Pepe») y en radio y televisión, donde nuestro paciente seguimiento de anuncios justifica grandes inversiones y la propia programación. Pero en los últimos años la publicidad se ha apoderado también del marketing digital, para sorpresa de los «inmigrantes digitales» y para goce de los «nativos digitales» (Marc Prensky).


    La publicidad es tan importante hoy que incluso las leyes han debido salir en nuestra defensa. El término «publicidad engañosa» tiene entrada en Wikipedia y abundantes referencias, pues hay decretos que limitan los desmadres publicitarios y organizaciones de consumidores que desean proteger a sus afiliados de seducciones peligrosas. En España hay afortunadamente una gran pléyade de creativos que avalan una publicidad correcta y a la vez imaginativa. Pero aquí, como en todo el mundo mundial, también hay publicidad subliminal, publicidad ilícita o desleal, publicidad negativa de competidores («la guerra de los zumos»), etc.


    De las diversas definiciones de publicidad engañosa, destaca por su sencillez la de Ivan Thompson:


    


    La publicidad engañosa es aquella que realiza afirmaciones engañosas, exageradas o falsas acerca del producto o servicio, y que afectan al bolsillo del comprador y/o perjudican a algún competidor.


    


    Todos hemos podido ver promesas infundadas de éxito sexual a base de aromas milagrosos, efectos exuberantes de cremas o regímenes («pierda cuatro kilos en una semana»), precios en restaurantes que al final resultaron ser sin IVA, omisiones de efectos secundarios, promesas de entregas inmediatas («en 30 minutos»), ofertas a la baja de cruceros («desde doscientos treinta y cinco euros»), anuncios que presionan para una compra inmediata («¡compre ya! Oferta válida sólo hoy»), paquetes de viajes con el «todo incluido», ventas de pisos cuando aún no se empezó su construcción… y un sinfín de seducciones con trampa.


    El sentido común frente a la publicidad debería actuar para frenar nuestros impulsos y para calibrar lo que realmente se ofrece, y la sensatez debería llevarnos a la reflexión serena sobre si realmente necesitamos o podemos permitirnos la compra de lo anunciado.


    Afortunadamente, como dijo David Ogilvy:


    


    El noventa y nueve por ciento de los anuncios no vende mucho de nada.


    


    TELÉFONOS A LA HORA DE CENAR


    


    El día ha sido agotador. Usted llega a su portal, sube a su piso, se prepara la cena, se pone el pijama y se dispone a cenar, mirar la televisión, comentar las cosas del día. Hogar, dulce hogar.


    Pero a esa hora diversas compañías telefónicas tienen a punto su batería de ordenadores con voz y de teleoperadores para intentar informarle a usted de las muchas ventajas que tendría en caso de que cambiara su actual servicio de voz y datos a la nueva empresa. Una primera llamada es de una cinta grabada que le canta una oferta durante los segundos que usted tarda en colgar. La siguiente llamada es de una señorita de Jazztel que infatigable (ya ha llamado varias veces esta misma semana) empieza su monólogo con una pregunta: ¿no está interesado en ahorrar y tener un mejor servicio? Sorprendida por sus gritos que proclaman su firme voluntad de no ahorrar nada, ve como de nuevo usted cuelga y apunta en su lista que deberá llamar mañana otra vez. Se acaba el plato de sopa con sorbos acelerados y suena de nuevo el fijo. Ha decidido no descolgar. El contestador se pone en marcha y el de Vodafone graba tantos minutos como puede su buena nueva sobre el móvil gratis de que dispondrá. Al ir a borrar el mensaje descubre que ya había otro grabado a las 18.00 y resulta ser una oferta de Ono. Son las 22.45 de la noche, el pollo a la plancha se enfría y aún no está claro que el carrusel informativo haya terminado…


    La publicidad agresiva y persistente en horarios especiales está prohibida en muchos países. Es un sinsentido invadir la intimidad de las personas y más en horarios nocturnos, pudiendo tener efectos negativos en el propio negocio. El sentido común debería guiarnos a elegir bien una compañía y disponer de un teléfono en casa en el que se puedan ver los números que llaman, silenciar el sonido y así selectivamente sólo responder a lo que se desee. Si no se dispone de esto, lo sensato es colgar a los dos segundos de la llamada-anuncio y, si se puede, apuntarse a una de las listas de los que exigen no ser molestados con publicidad.


    Cabe notar, no obstante, que en países como Estados Unidos de América donde las listas protegen de las llamadas intempestivas, ha aparecido el fenómeno de las llamadas no prohibidas de instituciones religiosas o caritativas, ONG, etc., que usan las listas precisamente para llamar y propagar sus bondades.


    Una tía mía, que vivía sola, tenía un recurso interesante para todas las llamadas que le ofrecían algo. Decía: «Lo siento, los señores no están en casa».


    


    BORRA UNA DE CADA CUATRO ARRUGAS


    


    Este lema de la crema Retinol de la casa Garnier es un sugestivo ejemplo de cómo un producto que seguramente ayuda a mejorar el aspecto de las arrugas faciales, al ser publicitado con esta frase de las cuatro arrugas, da pie a que nuestro sentido común se ponga en alerta: ¿y si la cuarta parte de las arrugas desaparecen de una misma zona pero no en otra? ¿Cómo elige la crema las arrugas a las que ataca? ¿Por qué no ataca a la vez a todas las arrugas reduciéndolas en una cuarta parte? ¿Van a desaparecer todas las arrugas si se aplican cuatro tarros?


    


    LO NATURAL COMO VALOR AÑADIDO


    


    Curiosamente el lema «Publicidad con sentido común» forma parte de alguna agencia como es el caso de la gallega Ecovigo, donde definen la buena manera de hacer publicidad combinando análisis, síntesis y sentido común. Pero no siempre esto es así.


    El químico Claudi Mans, en su obra Tortilla quemada, aporta una contundente crítica a la publicidad que hace un uso sin sentido común del término «natural» como una especie de valor añadido a muchos productos. Cita, por ejemplo, los siguientes casos:


    


    Fonter. Agua mineral natural con gas.


    Bonka. Café expreso natural.


    Gas Natural.


    Atún de Caprabo. Atún claro al natural.


    Vitalinea de Danone. Yogur natural.


    Espetec de Casa Tarradellas con componentes naturales.


    Jabón natural de Marsella.


    


    «Lo natural» es la hada buena del cuento que se contrapone a la mala, que es «lo químico», «lo industrial», «lo artificial». Como si todo lo que existe en el mundo no fuese químico. ¿Acaso hay agua mineral o gas que sean artificiales?


    El caso del yogur natural es de los más patéticos pues natural no se refiere a que sea un yogur casero sino que «no tiene frutas».


    


    VERDE QUE TE QUIERO VERDE


    


    Poco podía sospechar el gran poeta Federico García Lorca que el «verde» de su celebrado poema iba a ser palabra clave en la denominada publicidad «verde engañosa» (greenwashing en inglés). Es el mundo publicitario cada vez más potente que explota lo «verde» o «ecológico» como aval de la calidad de un producto. Filetes de buey ecológico, cajas de verduras ecológicas repartidas a domicilio, yogur ecológico, queso de cabra ecológico… La expresión «ecológico» como garantía de que no ha habido abonos químicos ni procesos artificiales: vacas comiendo hierba, gallinas corriendo en campos llenos de grano, procesos artesanales manuales sin conservantes, etc.


    Un primer sinsentido es que el adjetivo «ecológico» puede no corresponder a la realidad y ser, como en el caso de «natural», una técnica de marketing. El segundo sinsentido es que estos productos resulten ser mucho más caros que los otros. Y el tercero es que se quiera insinuar a través de este calificativo que lo que no lo es no tiene calidad o no va tan bien para la salud humana. Hay cosas «verdes» de verdad y cosas calificadas como verdes por publicidad amarilla. A partir de ahora los chistes verdes podrán denominarse chistes ecológicos.


    


    COMERCIO JUSTO


    


    Otro filón publicitario que está presente en la sociedad del primer mundo es predicar que el precio de una oferta corresponde a un caso de «comercio justo». Con esta expresión se quiere indicar que «se garantiza» que, en origen, los productores del tejido o del café o de la alfombra o los recolectores de las especies han sido retribuidos correctamente sin mediar abusos de intermediarios explotadores. Se presupone que cuando usted lee «comercio justo» su corazón se encoge pensando en los pobres niños que trabajan de sol a sol por un mendrugo de pan, mujeres explotadas en talleres que trabajan casi secuestradas, hombres que no ven recompensado su trabajo en el campo… y por tanto usted esté dispuesto/a a pagar incluso más de lo habitual a la par que piensa «si todos lo hiciéramos así, el mundo sería más justo».


    Si realmente estuviese garantizado este trato correcto en los países productores, el comercio justo tendría mucho sentido pero no siempre la veracidad está garantizada. Pero lo que es un sinsentido es presuponer que todos los otros comercios no son justos.


    


    PERFUMES NAVIDEÑOS


    


    Al acercarse la Navidad proliferan en todos los medios muchos anuncios de cavas, turrones, colonias, etc., candidatos a ser regalados con motivo de las fiestas. A pesar de todo, son más soportables los anuncios navideños que los dedicados al día de la madre, día del padre, día de la abuela, día del maestro, día de los enamorados, etc.


    En muchas de estas fechas aparece el caso de los perfumes. Al margen de los aromas correspondientes que no podemos juzgar aquí, sí que podríamos indicar la necesidad de aplicar cierto sentido común para no dejarse seducir por una publicidad que, en general, no apela a la frescura o al buen olor sino a situaciones amorosas intensas ligadas al uso del producto. En casos muy populares como los de Rochas, Calvin Klein, Dolce&Gabbana o Axe, a menudo se indica con voz sensual que son de «París» o «New York» y, con imágenes sugerentes, se apunta a la posibilidad de que personas del sexo opuesto queden totalmente atraídas y entregadas por el uso del perfume. La palabra amor y sus variantes y en diversos idiomas (amore, amour, love) acaban de rematar la faena.


    Ningún anuncio de perfumes ha podido superar la gracia de Marilyn Monroe al confesar que su pijama predilecto eran unas gotas de Chanel N.º 5.


    


    COSMÉTICA PERSONALIZADA


    


    La atractiva idea de los tratamientos médicos personalizados ha hecho su impacto en el mundo de la «cosmética a la carta», es decir, la promesa de dar tratamientos personales únicos para cada persona y con ello levantar grandes expectativas irrepetibles. Una campaña de publicidad se encargó en 2012 de difundir esta idea: cada piel es diferente, el ADN de cada uno deberá estar en la base de cremas, lociones, geles, tratamientos, etc. Surgen así fórmulas magistrales y tratamientos específicos… pero para ventas masivas es necesario recurrir a ofertas que puedan ser convenientes para grupos de personas. My Daily Dose (de la casa Skinc) es un combinado de botellitas para preparar mezclas de interés para:


    


    personas de más de cuarenta años, fumadoras, preocupadas por las señales de la edad, con un tono apagado de piel y manchas de pigmentación.


    


    ¿Qué ocurre a las personas que no estén preocupadas por su aspecto aunque verifiquen las otras características?


    


    HORROR COMO PUBLICIDAD


    


    Nada puede hacer vender mejor un producto que una buena campaña que haga cundir un miedo colectivo frente a algo que puede evitarse con el consumo del producto que se promociona. Un ejemplo de manual es el éxito que tuvo una marca japonesa vendiendo chalecos antiapuñalamientos después de que se conociera por televisión un ataque fortuito a un niño con un cuchillo. Por simple sentido común los sucesos esporádicos no deben influir en el temor colectivo a que sucedan. Sería como andar por la calle siempre con un casco debido a las muertes que anualmente ocurren por caídas de trozos de balcones. Pero sin duda, el horror vende.


    Prevenir cosas frecuentes tiene todo su sentido pero prevenir cosas raras o que sólo muy hipotéticamente puedan suceder es un sinsentido. Pero miles de personas disponen de refugios por si hay una explosión nuclear, familias en zonas donde no hay tornados tienen subterráneos con provisiones para varios días, amantes del rifle tienen su colección bien a punto por si hay revolución en la calle. El «más vale prevenir» vende.


    


    EL RUMOR COMO PUBLICIDAD


    


    El rumor que circula boca a oído puede ser una malévola publicidad gratuita. Muchas veces los rumores son falsos, como en la famosa historia de Terranova cuando el ministro de Pesca canadiense Brian Tobin afirmó que las focas eran las culpables de la desaparición del bacalao… y se mataron miles de focas. Es decir, los rumores pueden provocar pánicos colectivos y favorecer comportamientos masivos exagerados. Si unos pueden matar focas, otros pueden vaciar los supermercados ante el rumor de una tragedia que puede impedir salir a comprar; el rumor de una nevada o una lluvia intensa o una larga huelga puede inducir a acaparar víveres para varias semanas.


    El sentido común debería actuar para ponderar si el rumor tiene alguna base, si es creíble y si realmente se debe dar una respuesta contundente al mismo o relativizar su impacto. El famoso caso de las vacas locas partía de unos casos reales muy reducidos (murió muy poca gente), pero el rumor adquirió dimensiones internacionales y durante meses el consumo de carne cayó en picado. El problema de las vacas locas sigue existiendo, pero ya no parece preocuparle a nadie.


    


    DESDE…


    


    Un clásico de la publicidad engañosa es dar el precio mínimo de una gama: «El auténtico Todoterreno. Gama Suzuki Grand Vitara desde 18.430 €*», y el asterisco lleva a una información expresada con una letra difícil de leer, no quedando claro este mínimo qué incluye o lo que pueden valer los de la misma gama con más prestaciones.


    En las tiendas de baratijas o regalos chinos aparecen a menudo reclamos del tipo «Un euro o más» (en época de pesetas: «todo a cien o más»). En las ofertas de noches de hotel o de vuelos de avión low cost o cruceros es habitual la referencia al «desde 23 euros, desde 129 euros, desde 235 euros…» para captar la atención. Pero al iniciar por internet un intento de compra pueden ir sucediendo muchas sorpresas. El problema es a menudo lo que debe añadirse al «desde» para realmente poder disponer del producto o del servicio. No tiene sentido que el «vuelo a Londres desde 20 euros» pueda luego tener cargas por llevar una maleta, por imprimir el boleto de facturación, por elegir asiento, por subir primero, por lograr un transporte en autobús desde el lejano aeropuerto londinense hasta el centro, etc.


    


    HASTA…


    


    A la sorpresa del «desde» se añade la otra sorpresa del «hasta». Dar un máximo a veces puede ser informativo («se abonará hasta un máximo de ocho euros al mes en el caso de pensionistas con ingresos mínimos»). Pero aparece en las rebajas comerciales un uso perverso del «hasta».


    Un clásico es el letrero que dice «ofertas hasta fin de existencias» para incentivar una compra inmediata antes de que se agote un producto. Pero es el vendedor el que puede manipular el asunto jurando, cuando entramos, que precisamente acaba de vender el último artículo o que ya no queda nada.


    Andando por las avenidas más comerciales leo en diversos escaparates: «Hasta un 50 % de descuento».


    Se trata de un anuncio-engaño, pues sería suficiente que tuviesen una sola cosa con este descuento para que el reclamo fuese cierto. Los grandes descuentos avisan además de lo mucho se que cargan los precios.


    


    ELECCIONES A LA VISTA…


    


    Los tiempos anteriores a un proceso electoral dan trabajo a muchos profesionales de la publicidad. Vallas y banderines muestran la cara notablemente rejuvenecida y sonriente del candidato principal. Por lo visto la cercanía de las elecciones hace efectos maravillosos en las arrugas, patas de gallo, dentaduras, etc. Eslóganes en radio y televisión dan a conocer «la marca» electoral. Casualmente aparece un libro del candidato más popular; se reparten globos a los niños… nombre del candidato más siglas del partido político más unas palabras clave o frase corta son la esencia para buscar votos. El sinsentido actual es reducir el mensaje a la forma, eliminar el fondo y abrir expectativas basadas en expresiones mágicas: «Súmate al cambio», decía el PP en 2011; «Pelea por lo que quieres», predicaba el PSOE… provocando en muchos electores potenciales preguntas: ¿y yo qué gano con todo esto? ¿Qué piensan hacer realmente?


    


    ANTES Y DESPUÉS


    


    ¿Quiere perder doce kilos en dos semanas?… diversos productos le ofrecen la posibilidad de una pérdida de peso acelerada. Y para que vea que efectivamente funcionan, le muestran la típica imagen del «antes y después». Los años pasan pero este tipo de anuncio sigue vivo. Se trata en general de una señora que en el «antes» aparece gruesa, con la cara grasienta, despeinada, con granos en la cara, mirada perdida, con un vestido que aprieta incontenibles carnes, dientes con sarro, etc. Al lado, en «el después» no sólo han desaparecido los kilos sino que la mujer tiene sonrisa de anuncio de dentífrico, lleva un nuevo look, ha ido a la peluquería y se ha maquillado… Casi parece que la señora se haya divorciado y quiera estar de nuevo seductora.


    Por sentido común la única cosa que deberíamos deducir de esta imagen doble es que «ha funcionado en un caso, y con muchos arreglos adicionales la apariencia mejora».


    Un sinsentido tradicional es esta publicidad basada en un solo ejemplo, a partir del cual se supone que el observador/a entenderá que también a él/ella la cosa puede funcionarle igual de bien. Sería muy interesante poder ver en el caso de la pérdida de peso «el antes, el después y el muchísimo después».


    


    ¡GRATIS!


    


    No hay palabra más atractiva para una persona compradora como la expresión «¡GRATIS!». Por eso el perejil es tan apreciado y querido. Que algo resulte gratis, por ejemplo, andar por la calle, ya es de hecho un suceso raro. Pero que encima de ser algo gratis se molesten en hacer publicidad de ello ya debería alertar al sentido común de que en algún punto hay negocio escondido (ventas, publicidad…) o intenciones inconfesables. Todos hemos leído anuncios con proclamas del estilo: «Dinero gratis ahora», «Sexo gratis», «Alta gratis».


    En estos casos la sensatez nos indica que, en la primera oferta del dinero, lo «gratis» se refiere al «ahora» pero que del dinero prestado después vendrá la usura o el hombre del frac; en el caso del sexo puede haber detrás un teléfono de pago; lo de las altas gratuitas es un cebo clásico de servicios donde el negocio está en el consumo habitual. Si desea pensar un buen rato intente hacer una lista de todo aquello que hoy en día es aún gratis. Se sorprenderá del poco margen de maniobra que nos queda. Hasta las calles acabarán siendo de peaje. Tiempo al tiempo.


    


    PHOTOSHOP


    


    Con el famoso programa Photoshop (y muchos otros) se pueden hacer manipulaciones colosales de imágenes. A partir de una fotografía más o menos correcta, se puede cambiar el fondo, la luminosidad, los tonos de color, eliminar arrugas, cambiar una parte de la cara por otra mejor, incluir a otros personajes, etc. En manos de publicistas maliciosos, el Photoshop pasa a ser una manera de presentar un producto con una imagen totalmente manipulada. ¿No le parecen extraordinarias las fotos de las hamburguesas de Burger King o McDonald’s, con doble piso, con queso fundido, beicon, tomate y ensalada?


    En un reciente viaje a Cerdeña con un grupo de amigos habíamos seleccionado un hotel al haber visitado con detalle la web del establecimiento y haber visto que disponía de unas instalaciones perfectas. Nuestra sorpresa fue mayúscula al llegar a destino y poder ver en riguroso directo que las imágenes profesionales de la web poco tenían que ver con la cruda realidad. No sólo el Photoshop había introducido luces inexistentes en la piscina y en el jardín, sino que el uso de los grandes angulares había convertido modestas habitaciones en suites virtuales.


    


    SOMOS COMPRADORES DE CAJAS


    


    La publicidad incluye imágenes en los envoltorios de los productos. Desde hace años y en especial a partir de la aparición de los supermercados y las grandes superficies de venta, Estados Unidos, el imperio de las cajas (packaging), empezó su andadura, y a día de hoy prácticamente se compran cajas sin ver en directo el producto. Son los mensajes e imágenes de las cajas los que nos seducen y supuestamente nos informan del contenido. El sentido común nos sugiere a las personas de buena fe que las imágenes de fuera son reflejo de lo de dentro, pero esto no siempre es así: cajas enormes (¡juguetes!) pueden contener objetos minúsculos, fotos del producto pueden engañar sobre el color, el tamaño o la calidad del contenido, letras no legibles pueden hacer difícil enterarse de la descripción del artículo…


    


    OPERACIÓN BIKINI


    


    La publicidad relacionada con la pérdida de peso primaveral constituye un negocio de gran calado. En ella encontrará cremas que actúan de noche contra los michelines, barritas de chocolate que frenan el apetito sin engordar, comida preparada para seguir un régimen durante varias semanas, libros que describen dietas especializadas en proteínas o con sólo cereales o verduras (¿cuántos libros del método Dukan se han vendido?). Hay algunas proclamas que incluyen referencias al ejercicio, comida sana, beber agua, etc., pero también hay casos atrevidos donde se aseguran grandes resultados sin ejercicio, sin dietas, sin pasar hambre… ¡Ja!


    


    MALAS PRÁCTICAS CON MENORES


    


    Debería ser de sentido común cuidar especialmente la publicidad dedicada a menores, pues éstos carecen de criterios propios para entender o decidir sobre lo que se oferta. Sin embargo, con auténtica mala fe, se ofrecen anuncios a los más pequeños, para que éstos insistan a su familia para que compre. Destacan también los juguetes que no se corresponden con las imágenes de sus cajas o con el tamaño de éstas y especialmente los dinámicos anuncios de televisión con movimientos y aventuras que luego no son evidentes. En el anuncio los coches corren, los aviones vuelan, los barcos navegan, los guerreros luchan, los piratas se lanzan al abordaje, las muñecas cantan y desfilan… y luego en la cruda realidad resulta que son las manos de los niños las que deben moverlo todo, poner sonido al juego, etc.


    


    BUZONES Y CERRAJEROS VEINTICUATRO HORAS


    


    La publicidad que es repartida en buzones sigue llegando a nuestras casas. Ya no llegan apenas cartas con sello, pero anuncios sí. No importa que en la puerta de la calle haya una advertencia severa de la comunidad de vecinos («No se admite correo comercial» o «Publicidad no»). Muchos son los días en que usted recoge en el buzón cuatro anuncios de pizzas a domicilio, uno de alfombras persas, uno de electrodomésticos, y los deposita directamente en el cubo que ha instalado la propia comunidad en la escalera, junto a los buzones. No hay grandes evidencias de cómo esta publicidad influye en las ventas de los anunciantes… pero siguen llegando.


    Algo que resulta muy extraño en mi entorno, y quizás se dé en muchos otros lugares, es la sorprendente cantidad de pegatinas que aparecen en los buzones o directamente pegadas en las puertas exteriores o en las persianas metálicas de los comercios. Son adhesivos de «cerrajeros 24 horas» que se ofrecen a venir a abrir la puerta o cambiar el cerrojo. La cantidad de personas que cada día pierden las llaves o se las roban y han de recurrir a un cerrajero de urgencia puede ser numerosa, pero no es evidente que la oferta sea ajustada a la demanda. Además, el sentido común debería inducir a intentar localizar a cerrajeros de confianza, pues fiarse de que un profesional del que sólo se sabe un nombre comercial y un móvil tenga un perfecto conocimiento del acceso a la tienda o a la casa resulta sorprendente.


    


    EL MEJOR GIN-TONIC DEL MUNDO


    


    En algunas ocasiones un anuncio sin sentido sí que puede tener efectos positivos. En 2012 la creativa agencia de publicidad Villar-Rosàs triunfó con un anuncio surrealista pero con un valor humano remarcable. Es un caso singular de cómo transgrediendo el sentido común se puede acabar dando un mensaje positivo y sensato.


    El producto a promocionar era la Blue Tonic de Kas como componente del supuesto «mejor gin-tonic del mundo». El anuncio, protagonizado por cuatro amigos (no actores), plantea un viaje por diversos lugares del planeta, empezando por la fábrica de Kas donde recogen la tónica, luego continúan con una búsqueda sagaz por el Mediterráneo del mejor limón posible, siguen en barco para dar con la mejor ginebra (Plymouth), y luego ponen rumbo al norte para cortar el mejor hielo ártico. Y el mensaje resulta ser que la mejor tónica del mundo depende en gran medida de con quién se comparta. Un sinsentido de proceso elevado a los altares de la amistad.


    


    Kit 10: Sentido común y publicidad


    


    Ante el panorama publicitario nuestro sentido común nos debería llevar a no dejarnos asombrar por la forma final del anuncio y considerar tres principios básicos:


    


    • No debemos aceptar como objetivas unas ofertas interesadas. Por ello, de entrada, desconfianza absoluta sobre la forma y el fondo del mensaje.


    • Podemos entrar a analizar el contenido del mensaje publicitario sólo si tiene algún interés para nosotros, y en su caso, intentar discernir su credibilidad y lo que realmente se ofrece.


    • Debemos preguntarnos si realmente necesitamos lo que se ofrece en la oferta, compararla con otras, y en el caso positivo, valorar cuál nos podemos permitir.

  



  

    


    III. PONGA A PRUEBA SU SENTIDO COMÚN


    


    Cien retos para poner a prueba su sentido común


    


    Este capítulo le propone cien retos que sólo exigen sentido común para ser resueltos. Un pequeño grupo son retos ya clásicos recreativos para tentar al sentido común, pero la inmensa mayoría son nuevos. Son cuestiones de tipo muy variado que hemos mezclado (y no agrupado) para hacer más amena la resolución. Para cada uno de los retos se da «una» solución al final. Pero ello no excluye que usted pueda hallar otras soluciones válidas e incluso mucho mejores que las expuestas. Suerte y que lo pase bien.


    


    1. Un menú económico


    En un sencillo restaurante le ofrecen un menú de 9,50 euros, siendo los platos a elegir:


    


    Primero: Crema de marisco, verdura o macarrones.


    Segundo: Lenguado, rape rebozado o butifarra.


    


    ¿Cuál sería una elección con sentido común?


    


    2. Dos colas en RENFE


    En una estación de trenes, RENFE tiene para la venta anticipada de billetes una taquilla rápida para los que ya han hecho la reserva telefónicamente o vía internet y deben abonar y recoger el billete, y unas taquillas convencionales de venta directa en las que hay que coger número y esperar turno. Si usted llega a la estación para adquirir un billete, ¿cuál es la mejor estrategia para no esperarse?


    


    3. Una boda con hipoteca


    Una pareja de veinticinco años locamente enamorada decide casarse y pedir una hipoteca de mil cuatrocientos euros al mes (durante treinta años) para llegar a ser propietarios de su piso. El joven trabaja en una multinacional donde cobra una mensualidad neta inicial de mil ochocientos euros y su mujer es maestra interina pendiente de oposiciones, cobrando actualmente mil doscientos euros netos. ¿Tiene sentido que contraten la hipoteca?


    


    4. Las cortinas de Lola


    La señora Lola (éste es un caso real) tomó, con la ayuda de su metro de sastre, las medidas de la zona de una ventana del comedor para poner una cortina. Adquirió la tela necesaria, constató que tenía las medidas adecuadas y cosió la cortina. Al ir a colocarla comprobó alarmada que quedaba muy corta. ¿Dónde podía estar el error?


    


    5. Problema del cortado


    Un problema clásico en los bares es el de la temperatura del cortado. Si tiene el café recién hecho y leche fría acabada de salir de la nevera: ¿qué diferencia hay entre esperar cinco minutos y luego hacer el cortado o hacer inmediatamente el cortado y esperar cinco minutos para beberlo?


    


    6. Una de ambulancias


    ¿Por qué las ambulancias tienen pintadas en la parte delantera la denominación escrita al revés?


    


    7. ¿Una mejora para el cutis?


    La casa Weleda ofrece una nueva línea de un producto facial reafirmante basada en el sérum extraído de la granada, que para «pieles a partir de los cuarenta años» tiene la siguiente eficacia:


    


    Reducción de arrugas + 29 % (después de veintiocho días).


    Renovación celular + 23 % (después de veintiocho días).


    Aumento de hidratación + 39 % (después de treinta minutos).


    


    ¿Cómo considera la información de este anuncio?


    


    8. ¿Una buena escuela?


    Un matrimonio ha de matricular a su hija para hacer el bachillerato. En una escuela les aseguran que en los últimos cinco cursos todos los estudiantes de segundo de bachillerato han aprobado. ¿Es razonable matricular a su hija en esta escuela?


    


    9. Orden alfabético y números


    Si los números del uno al mil se ordenan según el orden alfabético de sus nombres, ¿cuál es el primero de la lista?


    


    10. Una situación recreativa clásica con final sorprendente


    Si conduce un autobús con cincuenta y cuatro chicos y chicas y en la primera parada bajan once chicas y seis chicos, en la segunda parada bajan cuatro chicas y veinte chicos y suben cinco chicas, en la tercera parada bajan cinco chicas y suben nueve chicos, ¿cuál es la edad del conductor?


    


    11. El apartamento de los siete errores


    El siguiente plano de un apartamento contiene siete errores. Use su sentido común para localizarlos todos.
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    12. El cumpleaños de Ernesto


    A Ernesto le encanta haber podido celebrar siempre su cumpleaños el 29 de diciembre en la playa, disfrutando del verano. ¿Es esto posible?


    


    13. La distribución de las diez lámparas


    Este clásico problema de L.E. Wood plantea el tema de distribuir diez lámparas de pie junto a las paredes de una habitación rectangular de forma que en cada pared estén apoyadas el mismo número de lámparas. ¿Cree que es posible?


    


    14. Papel reciclado


    ¿Qué le parece más ecológico, gastar papel reciclado o papel hecho directamente a partir de madera de los árboles?


    


    15. Rollos de papel


    Necesita rollos de papel de cocina y está en una gran superficie donde ve paquetes de dos rollos y paquetes de cuatro. Usted se deja llevar por su intuición y para ahorrar compra el paquete de cuatro. ¿Es una buena decisión?


    


    16. Rebajas e IVA


    Dos situaciones con valor añadido:


    


    a) En una tienda el dependiente le dice: «Como tiene el diez por ciento de rebaja y le debo cargar el ocho por ciento de IVA, ¿qué prefiere? ¿Le cargo primero el IVA y luego le aplico el descuento o lo hago al revés y le cobro el IVA una vez hecho el descuento?». ¿Usted qué responderá?


    b) Si en una peluquería le ofrecen no cobrarle el veintiuno por ciento de IVA… ¿Le habrán hecho un veintiuno por ciento de descuento?


    


    17. La siguiente letra y el siguiente número


    a) Añada la siguiente letra E, F, M, A, M, J, J, A, S, O, N, _


    b) ¿Sabría añadir el siguiente número a la serie 6,6,6,6,6,5, 5,5,5,4,4,4,3,3,2,_?


    


    18. Tres palillos


    Dispone de tres palillos paralelos como se indica en la figura. Se le propone cambiar la posición del palillo central sin tocarlo ni empujarlo pero de forma que resulte una figura igual. (M. Capó)


    


    

      [image: ]

    


    


    19. ¿Dónde coloco la librería?


    Compra una librería de 220 cm × 220 cm × 40 cm para guardar multitud de libros en una habitación de su domicilio, que es el cuarto segunda. La librería cabe arrimada a cualquiera de las paredes. ¿Dónde tiene sentido colocarla?


    


    20. La maleta y el low cost


    Al ir a tomar un vuelo low cost su vieja maleta excede en cuatro centímetros una de las medidas máximas permitidas para el equipaje de mano y le piden cuarenta euros para llevarla a bordo. Faltan pocos minutos para cerrar el embarque. Si pierde el vuelo pierde el billete pagado. ¿Cuál sería una solución razonable para embarcar con lo que lleva y no pagar los cuarenta euros?


    


    21. El camarote del crucero


    En la figura se ve el itinerario de un crucero por los fiordos de Noruega. ¿Vale la pena, si es posible, tener un camarote con balcón? ¿En qué parte del barco elegiría su camarote, a la derecha o a la izquierda?


    


    

      [image: ]

    


    


    22. Ollas prismáticas


    Las ollas son cilíndricas. No hay ollas en forma de prisma como una caja y con tapaderas rectangulares o cuadradas. ¿Cuántas razones sabría enumerar para justificar que la forma cilíndrica para ollas es mejor que la prismática?


    


    23. Mire los datos con lupa


    Las siguientes expresiones contienen números; ¿son todas creíbles?


    a) Este verano han visitado la isla 234.345 turistas.


    b) Añada 3,45 gramos de pimienta negra por persona.


    c) La probabilidad de comprar un décimo y ganar el gordo de Navidad es ahora 0,00001.


    d) 3 +10 = 1.


    


    24. ¿Necesita calculadora?


    ¿En cuáles de las siguientes operaciones tendría sentido usar la calculadora o bien hacer el cálculo mentalmente?


    a) El precio de la ración es de 12 euros y hay que añadir el 8 % de IVA.


    b) El valor del producto es de 450 euros y hay un 20 % de rebaja.


    c) Calcule la diferencia: 367.789 menos 198.000.


    


    25. El traslado de la mesa


    Una mesa de 75 centímetros de altura y dimensiones superficiales de 120 centímetros × 250 centímetros, se ha de trasladar a una habitación cuya puerta mide 70 centímetros de anchura y 225 centímetros de altura. ¿Es posible hacer el traslado?


    


    26. La pala de las aceitunas


    Este entretenimiento clásico se dice que le fue ya planteado a Leonardo da Vinci. Una aceituna está colocada entre una «pala» de cuatro palillos. Debe mover dos palillos para que quede una pala idéntica pero con la aceituna fuera. (L. Balbuena)
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    27. Las bebidas del crucero


    La compañía Costa Cruceros anuncia en todos sus catálogos la oferta de que pagando diecinueve con cincuenta euros por persona y día tiene aseguradas todas las bebidas que desee durante el viaje. Si ya ha pagado el crucero, ¿tiene sentido común comprar este pack de bebidas?


    


    28. Nombres de números


    Halle un número cuyo nombre no contenga ni la letra o ni la e.


    


    29. Una apretada agenda


    En una agenda de un comercial figura la siguiente planificación para el día 8 de marzo:


    


    9.00-10.00 Visita al director de Efop en la calle Alcalá.


    10.00-11.00 Ir al aeropuerto Barajas para tomar el puente aéreo de las 11.00 a Barcelona.


    12.00-12.30 Ir del aeropuerto a la tienda Rocher del Paseo de Gracia.


    12.30-14.00 Reunión equipo de Rocher.


    14.00-16.00 Comida.


    16.00-17.00 Traslado estación AVE.


    17.00-20.00 Viaje en AVE a Madrid; llamar a la central.


    


    ¿Considera que el plan tiene sentido común temporal?


    


    30. Una mayoría de mujeres universitarias en Kuwait


    En muchas universidades de Kuwait hay más mujeres estudiando que hombres. ¿Puede deducirse de este hecho que hay una discriminación positiva hacia la mujer?


    


    31. Mirando cuadros en el museo


    La mayoría de los visitantes de un museo de arte tienden a situarse tan cerca de los cuadros como sea posible para ver mejor las obras. ¿Es una buena estrategia?


    


    32. Presión arterial


    Una persona nerviosa y pendiente siempre de su presión arterial se hace tomar tres veces la presión en un mismo día en tres farmacias diferentes, y considera que la más fiable es la toma que ha dado la menor presión máxima, atribuyendo a sus nervios los otros dos resultados mayores. ¿Es sensato este planteamiento?


    


    33. El colesterol alto


    Una persona se ha realizado una analítica de sangre obteniendo en colesterolemia 250 mg/dL siendo el intervalo de referencia 150-250. ¿Qué conclusión es razonable sacar?


    


    34. Cortando un tronco


    Si un tronco debe serrarse en cinco partes y para cada corte se precisan dos minutos, ¿cuánto se tardará en realizar esta tarea?


    


    35. La viñeta desordenada


    Una actualización del test de Sperling (1972). Aplique su sentido común para ordenar estas viñetas de forma que quede una tira de cómic con sentido temporal.
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    36. Parejas de conveniencia


    Entre los siguientes dibujos desordenados se pueden hacer cuatro parejas de objetos relacionados y queda un objeto solo, ¿se anima?
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    37. Jugadas ordenadas


    Estas tres imágenes corresponden a tres momentos de una partida de dominó. ¿Sabría ordenarlas según el orden con que se produjeron?
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    38. Una frase desordenada


    ¿Sabría ordenar bien las palabras de la siguiente frase para que quedara un texto con sentido?


    


    «El problema a casa lo tuvimos regresar al pues a medio con el coche camino nos quedamos gasolina sin y luego un viaje una rueda. Fue se pinchó desastroso.»


    


    39. Completando un escrito


    En el siguiente escrito faltan nueve palabras, habiéndose indicado con números los lugares donde deben buscarse soluciones que den sentido al texto:


    


    «Distinguidos señores,


    En relación al (1) 30/412 que les (2) el pasado 11/1/12 les deseo comunicar que me fue entregado el (3) día 16 pero al (4) tuve la desagradable sorpresa de constatar que en lugar del PC solicitado me habían (5) un iPad. Les (6) procedan a hacer la (7) correcta y (8) de mi domicilio el contenido (9). Cordialmente…»


    


    40. Visto el resultado se sabe todo


    Un número de tres cifras multiplicado por uno de una cifra da 2.331. ¿Se puede deducir del resultado final los dos factores?


    


    41. El sueldo misterioso


    Una persona se alegra de que le suban el sueldo un cinco por ciento, pero a final de mes advierte que gracias a la subida cobra menos. ¿Podría encontrar una explicación para consolar a la víctima?


    


    42. Balones y cajas


    Éste es un conocido test (Sperling) de apreciación visual de tamaños 3D. En la figura tiene tres cajas cúbicas y siete balones de tamaños diferentes. En cada caja cabe exactamente un solo balón. ¿Cuáles son los balones que se podrán colocar en sus cajas?
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    43. Perímetro craneal


    ¿Le parece razonable que se diga que el perímetro craneal de una persona adulta es siempre superior a medio metro?


    


    44. El striptease de un cubo


    En la siguiente figura se pueden observar las treinta y cinco posibles figuras formadas cada una por seis cuadrados iguales, donde cada cuadradito comparte al menos un lado con otro. Sólo algunas de estas figuras sirven para poder montar un cubo. ¿Sabría localizar los posibles desarrollos planos del cubo en el plano?
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    45. Uno es un dado y el otro no


    En la siguiente figura se pueden ver dos figuras a partir de las cuales se podrían montar sendos cubos con sus caras numeradas del uno al seis. Uno de los cubos sería un dado, el otro no. ¿Cuál es?
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    46. Esto es un mapa


    El siguiente mapa corresponde a una parte del mundo, ¿cuál?
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    47. La diagonal de una caja


    Encima de la mesa dispone de una caja, una cinta métrica y una calculadora. ¿Cómo encontraría la longitud de la diagonal principal de la caja sin abrirla?


    


    48. Mezclando cortados


    En un vaso hay diez centilitros de café y veinte de leche. En otro vaso hay veinte centilitros de café y veinte de leche. Si en un recipiente vertimos los contenidos de ambos vasos, ¿tendrá la mezcla más proporción de cafeína respecto a la cantidad de leche que los vasos por separado o menos?


    


    49. Del plano al espacio


    A partir de la siguiente figura se puede montar una figura espacial. ¿Sabría imaginar cuál?
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    50. La división en partes iguales


    Son dos personas, tienen un cuchillo y deben repartirse bien un bocadillo. ¿Cómo pueden hacerlo? ¿Y si son tres?


    


    51. Información del tiempo


    En la cadena Cuatro se informó de que en agosto de 2010 la temperatura en Moscú fue de treinta y ocho grados y ésta era «la temperatura más alta registrada en los últimos mil años». ¿Le parece una noticia creíble?


    


    52. Una encuesta


    El resultado de una encuesta es: treinta y dos por ciento: SÍ. Cuarenta y ocho por ciento: NO. Quince por ciento: NS/NC. ¿Qué opina de este resultado?


    


    53. Sondeo electoral


    En un sondeo electoral el partido A obtiene una estimación de voto del cuarenta y cinco por ciento, el partido B un cuarenta y uno por ciento y se explica que el margen de error es del ± cinco por ciento. ¿Qué conclusión es razonable sacar?


    


    54. Los dentistas opinan


    En la publicidad de un dentífrico se hace referencia a que en un estudio nueve de cada diez dentistas consideraron el producto idóneo. ¿Qué conclusión es sensata a la vista de los datos?


    


    55. La gráfica de ayer


    La siguiente gráfica indica para las diferentes horas del día de ayer los grados entre cero y uno de felicidad (uno = máxima felicidad, cero = nula felicidad). ¿Cómo narraría lo que sucedió ayer?
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    56. Jeroglífico misterioso


    Un jeroglífico para poner a prueba su sentido común, donde debe responder a la pregunta usando sólo la información del dibujo:
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    57. Escalas y objetos


    Los siguientes objetos corresponden a diferentes escalas. ¿Es posible ordenarlos en la realidad, de más pequeño a más grande?
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    58. Recorriendo habitaciones


    En la figura observa dos planos de dos recintos con multitud de oficinas. ¿En qué caso puede entrar, recorrer todas las habitaciones (una sola vez) y salir?
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    59. Afirmaciones sospechosas


    Una afirmación sorprendente dada por Antena 3 en 2007 fue:


    


    «Cada persona camina durante su vida más de tres mil quinientos millones de kilómetros.»


    


    ¿Qué argumento de sentido común daría para evidenciar que esta frase estaba equivocada?


    


    60. Una leyenda urbana sobre el vermut


    Se afirma con convicción que al beber el vermut con sifón aumentan los efectos alcohólicos del refrescante aperitivo. ¿Parece razonable que esto suceda?


    


    61. Más caro pero más rápido


    La proliferación de trenes de alta velocidad ha permitido viajes ferroviarios mucho más rápidos que antes, aunque el precio ha aumentado considerablemente para los mismos trayectos. ¿Considera que esto ha beneficiado a todos los usuarios?


    


    62. Mirando una caja


    Si mira una caja, ¿cuál es el número máximo de caras de la caja que puede ver a la vez?


    


    63. Errores en un escrito


    Lea atentamente esta frase y piense cuál es la causa de los errores de letras que contiene:


    


    «Aquella tarde no hibo ningín problema para qye la cuestión fyese debatida.»


    


    64. El camino más corto


    Debe desplazarse a pie del punto A del mapa al punto B. ¿Cuál le parece el camino más corto entre ambos lugares?
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    65. Las escalas al descubierto


    En la siguiente figura hay representados tres objetos A, B, C. Uno esta dibujado a escala 1:3, otro a escala 1:300 y otro a escala 1:10. ¿Cuál es la escala que corresponde a cada objeto?
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    66. ¡Fuera horóscopos!


    ¿Sabría dar con sensatez tres razones para no creer en la validez de los horóscopos?


    


    67. Sudokus y crucigramas


    Desde que aparecieron los sudokus en todos los periódicos hay más lectores que los intentan resolver que lectores haciendo los clásicos crucigramas. ¿Sabría dar una razón de este fenómeno?


    


    68. ¿Se puede montar un cubo?


    Observe atentamente la siguiente figura plana. ¿Se puede montar un cubo con ella?
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    69. La tragedia del Costa Concordia


    Muchos de los pasajeros que se salvaron del accidente sufrido por el barco Costa Concordia se quejaron de falta de asistencia en el desembarque argumentando que «suerte que los camareros y ayudantes del barco nos echaron una mano, porque no vimos a los tripulantes». ¿Tiene sentido común esta queja?


    


    70. ¿Qué doctor elegir?


    Desea hacer una consulta a un médico y sabe de dos alternativas: un médico con treinta años de experiencia o uno con diez. ¿Tiene la experiencia médica un valor decisorio para usted?


    


    71. Hospitalización mínima


    En mucha publicidad sanitaria se cita como virtud del tratamiento ofertado el hecho de que la permanencia hospitalaria es mínima (sin ingreso, una noche…). ¿Considera que esto es positivo?


    


    72. Diversos siguientes son posibles


    Una cuestión clásica de los test es proponer seguir una serie numérica. Considere la serie 1-2-3 y proponga diversas soluciones que tengan sentido.


    


    73. Un enigma ingenioso


    Un precioso enigma de J. Bonaldi plantea la siguiente cuestión:


    


    «Joaquín agoniza encima de un lecho de vidrios rotos. El suelo esta mojado. Blanca contempla la escena con satisfacción. ¿Qué ha pasado?»


    


    74. ¿Dónde está el examen?


    Al acabar un examen todos los estudiantes lo han depositado en la mesa del maestro. Pero cuando éste hace el recuento observa que falta uno. ¿Qué puede haber ocurrido? ¿Qué debe hacer el profesor?


    


    75. El ascensor


    Un ascensor tiene una superficie en la base de un metro cuadrado y su placa indica que pueden subir o bajar cuatro personas o transportar trescientos kilos. Si al subir una sola persona suena el timbre avisando de sobrepeso, ¿qué puede concluir?


    


    76. Lotería de Navidad


    Ya cercano el sorteo de la lotería de Navidad le ofrecen un décimo con el número exacto que ganó el gordo el año anterior, el 11.111 o el 00.000. ¿Cuál elegiría?


    


    77. Rejuvenecer la piel


    El producto estético francés Génifique afirma en su publicidad que «la juventud está en sus genes» y que sólo en siete días de aplicación de la crema la piel ya rejuvenece un diez por ciento, un treinta por ciento en un mes y un cincuenta por ciento en dos meses. ¿Le parece una propuesta creíble?


    


    78. El error que un autor no puede corregir


    Los autores pueden hacer correcciones de las pruebas de imprenta de sus obras, incluso pueden hacer el repaso varias veces con el fin de evitar errores. Pero hay una frase que ningún autor tiene bajo control. ¿Cuál?


    


    79. Vuelos que duran una hora menos


    Muchos vuelos que cruzan el Atlántico entre Europa y América tardan una hora menos en el trayecto hacia Europa que en el mismo trayecto hacia América. ¿Sabría proponer una explicación razonable?


    


    80. ¿Qué tienen en común?


    Homenaje a Jorge Wagensberg


    


    Considere una gota de agua, una burbuja de cava, un huevo de caviar y una pelota de ping-pong: ¿qué tienen en común?


    


    81. Números y cifras


    ¿Números con más cifras son mayores que los que tienen menos dígitos?


    


    82. La formación de cero a tres años


    ¿Es cierto que los niños que ya van al jardín de infancia de cero a tres años rinden más en la escuela que los que se incorporan en la etapa preescolar a los cuatro años?


    


    83. Un millón de tiradas de un dado


    Se ha tirado un dado un millón de veces y en ningún caso ha salido un cinco o un seis, ¿qué puede haber ocurrido?


    


    84. Tres adivinanzas para gente de letras


    a) Lewis Carroll propuso la sorprendente cuestión:


    


    «¿En qué se parece un pupitre escolar a un cuervo?»


    


    Y años después alguien sugirió la repuesta:


    


    «En que hay una A en ambos.»


    


    ¿Qué opina de esta respuesta?


    


    b) Resuelva la adivinanza: «Si soy el principio de la eternidad, el inicio del espacio y el fin de la especie, ¿quién soy?».


    c) ¿Cuál es el centro de Barcelona?


    


    85. Una frase especial


    Lea atentamente la siguiente frase:


    


    «Ahora Barcelona celebra diariamente espectáculos formidables gratuitos.»


    


    ¿Qué tiene de especial?


    


    86. Evaluaciones de ciencia


    ¿Cree que las evaluaciones en asignaturas de ciencias son muy objetivas y por tanto más justas y menos influidas por criterios personales del corrector?


    


    87. Las tres latas


    Una cuestión de Anton Aubanell: ¿podría verter tres latas de refresco en un recipiente cúbico de diez centímetros de arista?


    


    88. Juzgue si es verdad


    Considere la siguiente afirmación:


    


    «Esta frase tiene cinco palabras.»


    


    ¿Es una afirmación verdadera?


    


    89. Una nota negativa


    En un examen un alumno esperaba obtener una calificación entre cero y diez pero queda sorprendido al ver que su nota final es negativa: –2,5. ¿Es posible que esto ocurra?


    


    90. Una reunión con muchos parentescos


    En una fiesta familiar hay un abuelo, un nieto, dos esposas, una suegra, un yerno, una abuela, una hija y dos maridos. ¿Cuántas personas debería haber como mínimo?


    


    91. Padres y abuelos


    ¿Es posible que una persona sea nieta de su padre y nieta de su madre?


    


    92. Una novela con números


    En Castillos de cartón, Almudena Grandes escribe:


    


    «La primavera había sido larga, templada y bondadosa. A su amparo lo extraordinario se fue convirtiendo en cotidiano, lo complicado se hizo sencillo, lo bueno empezó a ser mejor, y el tres un número par.»


    


    ¿Podría encontrar algún sentido a este fragmento?


    


    93. Unas matrioskas excepcionales


    En la siguiente figura están representados nueve objetos en escalas diferentes, pero en la realidad cada uno podría colocarse en otro, como en el famoso diseño ruso de las matrioskas. ¿Sabría indicar en qué orden se podrían ir colocando?
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    94. Crecerá la población


    Caminando un día por la ciudad, Cristina descubre que por la calle se pasean multitud de mujeres embarazadas y que hay numerosos niños y niñas en sus carritos paseando con su familia. ¿Es razonable que Cristina concluya que hay un aumento notable de la población?


    


    95. La nota de corte de una carrera universitaria


    Dedicada a Jesús M.ª Prujà


    


    Juan desea estudiar una carrera universitaria cuya nota de corte del curso anterior (nota de selectividad a partir de la cual se obtuvo plaza) fue de ocho con cinco. Si Juan saca un ocho con seis en su prueba de selectividad, ¿puede estar seguro de que tendrá acceso a su carrera favorita?


    


    96. La concentración


    En la plaza mayor de una ciudad que es un cuadrado que mide cien metros de lado, se ha producido una concentración de protesta contra el ayuntamiento. En una foto aérea se veía la plaza totalmente ocupada. Según los organizadores acudieron ochenta mil personas, según los municipales, diez mil. ¿Qué consideraciones haría sobre estas cifras?


    


    97. El final de una huelga


    Después de muchos días de huelga de los trabajadores municipales el alcalde ha cedido a introducir las mejoras reclamadas, a pesar de no disponer en el presupuesto de una partida para financiarlas. ¿Puede encontrar una explicación sensata a este hecho?


    


    98. La receta desordenada


    La siguiente receta corresponde al popular plato de macarrones. Los siguientes pasos están desordenados:


    


    1. Colocar por encima los trocitos de manteca y el queso rallado.


    2. Situar los macarrones en la bandeja.


    3. Encender el fuego y gratinar.


    4. Cocer los macarrones con abundante agua, sal y un poco de aceite.


    5. Tirar la carne picada, dejar cocer y reservar.


    6. Hacer un sofrito con la cebolla y el tomate bien trinchados.


    7. Mezclar los macarrones con el sofrito y la carne.


    


    ¿En qué orden debe procederse para preparar esta delicia?


    


    99. Un relato histórico


    Lea atentamente el siguiente relato histórico y dictamine si su contenido pudo ser cierto:


    


    «El sargento Cicerón como buen soldado romano se levantó a las cinco en punto de la mañana y cabalgó cinco millas hacia el norte. Entonces se tomó un respiro, encendió fuego con la última cerilla que le quedaba y asó tres suculentas patatas. Luego reemprendió el viaje hacia Roma.»


    


    100. Un problema casero


    Una vieja adivinanza dice: «Si hay cinco patatas a repartir entre tres niños, ¿cuál es la mejor manera de repartirlas?».


  



  
    


    SOLUCIONES A LOS RETOS PLANTEADOS


    


    1. A la vista del bajo precio y buscando la opción de más calidad sería razonable no elegir ni la crema de marisco, ni el lenguado, ni el rape. Son platos que si tienen una cierta calidad no se pueden servir por este precio.


    


    2. Hacer una llamada telefónica para reservar e ir inmediatamente a recoger el billete a la taquilla de entrega. Los que están esperando turno se van a sorprender. (Solución de Victoria Alsina.)


    


    3.  ¡No! En primer lugar los ingresos totales son de tres mil euros con lo cual una hipoteca de mil cuatrocientos euros representa casi la mitad de los ingresos. Pero el gasto de la vivienda será muy superior (agua, gas, electricidad, limpieza escalera, IBI, parking, limpieza…) y con la posibilidad de hijos no resultará fácil cubrir todos los gastos de vivir con mil seiscientos euros. Pero hay una razón superior para considerar arriesgada la hipoteca. Como trabajador en una multinacional el joven puede tener necesidad de un traslado de ciudad para ocupar otro sitio y lo mismo le ocurrirá a la maestra si gana las oposiciones. ¿Qué ocurrirá si hay una separación?…


    


    4. Por sentido común la fuente del error fue (y así pude comprobarlo) que el metro de sastre utilizado era antiguo y muy gastado, midiendo de hecho unos noventa y cinco centímetros. Algo que pasa a menudo desapercibido es que los instrumentos de medida pueden no estar bien y aunque el proceso sea correcto, las mediciones heredan el error instrumental.


    


    5. El error es creer que ambas cosas son equivalentes. En el primer caso el café se enfría un poco y la leche se tempera, mientras que en la segunda opción la leche no tiene opción a temperarse… Así que el primer proceso dará una mezcla más caliente. ¡A elegir!


    


    6. Se simetriza la palabra AMBULANCIA para que vista por los conductores de los vehículos que van delante a través del retrovisor pueda leerse correctamente: ¡no hay excusa para no ceder el paso!


    


    7. Confusa. ¿Qué duración cabe esperar de los supuestos efectos? ¿Cómo se puede precisar tanto con tantos porcentajes, del veintinueve, veintitrés, treinta y nueve…? ¿Se refieren los tantos por ciento a personas que les han hecho efectos positivos o son relativos a las arrugas, piel, etc.? ¡Muchos cabos sueltos!


    


    8. No. No es normal un cien por cien de aprobados de segundo de bachillerato durante cinco generaciones. Posiblemente hay poca exigencia. Además, no explican cuántos aprobaron la selectividad. ¡Hay gato encerrado!


    


    9. Catorce. Empiece por a, b, c…


    


    10. La edad del conductor es la suya. Note que el texto decía: «Si conduce un autobús…».


    


    11. La cama es desproporcionada; la puerta de la ducha es un desastre; al pequeño WC no se podría acceder; la puerta indicada en la terraza es peligrosísima; la encimera de la cocina es desproporcionada también; el ropero sería inaccesible; no se podría cerrar la puerta de la despensa.


    


    12. Sí. Ernesto nació y vive en el hemisferio sur (Argentina, Australia…) donde el 29 de diciembre ya es pleno verano.


    


    13. Sí. Por ejemplo:
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    14. El sentido común primario tenderá a sugerir que es mejor reaprovechar papel viejo, reciclarlo y producir papel reciclado que no talar árboles vivos para hacer hojas de papel. Sin embargo, el sentido común más perspicaz nos hará preguntas sobre si el papel reciclado se produce aquí o viene en camiones desde Finlandia, o cuáles son las emisiones de anhídrido carbónico de la fábrica que hace el reciclado… La respuesta depende pues de la valoración global del proceso que puede haber en la producción del papel.


    


    15. El sentido común perspicaz debe inducirle a mirar primero si el paquete de cuatro rollos vale menos que dos paquetes de dos rollos. No dé por supuesto que las grandes superficies no juegan con este tipo de trampas.


    


    16. a) Resulta sospechoso que un vendedor profesional deje esta elección y no anticipe lo más ventajoso para el cliente. Pero detrás de la supuesta oferta no hay nada: el resultado es el mismo si primero rebaja y luego aplica el IVA o primero carga el IVA y luego rebaja. Piense multiplicando: rebajar el diez por ciento es pagar el noventa por ciento y añadir el IVA es pagar el ciento ocho por ciento, y por supuesto 90 × 108 = 108 × 90.


    b) Si, por ejemplo el servicio hubiese valido cien euros y no le cargan el veintiuno por ciento de IVA se paga cien. Pero un descuento del veintiuno por ciento sobre el precio final de ciento veintiún euros da noventa y cinco con cincuenta y cinco. No cobrar el IVA es menos descuento que rebajar el tanto por ciento que indica el IVA del precio final.


    


    17. a) D, inicial de Diciembre.


    b) No puede añadirse el siguiente número dado que si hay cinco seises, cuatro cincos, tres cuatros, dos treses y un dos; ahora tocaría cero unos, lo cual es absurdo.


    


    18. No toque la central, mueva la primera de la izquierda a la derecha de la tercera y todo quedará como antes pero la primitiva central ocupa ahora la primera «posición».


    


    19. Una librería de estas dimensiones abarrotada de libros tendrá un peso importante y el domicilio no está en los bajos sino en un cuarto piso. Aunque cabe arrimada en cualquier pared, el sentido común físico debería actuar y situar la librería en una de las dos paredes perpendiculares a las vigas que sostienen la habitación con el objeto de repartir mejor la carga.


    


    20. La maleta le causará siempre este problema (dadas sus medidas) y ya le ha prestado largo servicio… Cabe suprimir la maleta tirándola a una papelera y pasando todo su contenido, por ejemplo, a una bolsa flexible que puede pedir en una tienda cercana al punto de embarque o a una bolsa de basura que un encargado de la limpieza pueda darle… (Solución de Victoria Alsina.)


    


    21. Tratándose de fiordos hay muchas horas de navegación por ellos, luego, si es posible, un camarote con balcón ofrecerá la posibilidad de ir contemplando buenas vistas. Elegir un camarote a la izquierda es recomendable: en los primeros trayectos que son a mar abierto daría igual, pero en los restantes días desde el camarote se verá siempre la costa cercana.


    


    22. En las ollas cilíndricas el fuego se reparte mejor en la base circular; es más fácil girar el contenido; es más sencillo limpiar el interior al no haber aristas ni rincones angulosos; la tapa circular no puede caer dentro de la olla.


    


    23.  a) Precisión excesiva; parecería más creíble doscientos treinta y cuatro mil o «cerca de un cuarto de millón».


    b) Imposible de pesar en la balanza de cocina los 3,45 gramos; además note que la cantidad es exagerada.


    c) Cierto. En 2012 se han emitido cien mil números para el sorteo de lotería de Navidad.


    d) Tres horas después de las 10.00 son las 13.00, es decir, «la una».


    


    24. a) Mentalmente.


    b) Mentalmente el 20 % de 450 es 45 + 45 = 90 y 450 – 90 = 360.


    c) Mentalmente: de 198.000 a 200.000 van 2.000 más los 167.789 da como resultado 169.789.


    


    25. Un mínimo sentido común espacial permite intuir que sí se puede, inclinando la mesa con la superficie perpendicular al suelo y entrando primero dos patas. El único requerimiento para que la maniobra sea posible es que la habitación receptora admita este proceso (un pasillo, por ejemplo, podría no admitirlo).


    


    26. La vertical se desplaza hacia abajo y la superior hacia abajo a la izquierda.
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    27. No. Falta información sobre los precios de las bebidas a bordo para evaluar el interés de la oferta. Pero intuitivamente sólo personas con gran interés por «la bebida» pueden estar tentadas a comprar y aprovechar a fondo el ofertón. No parece que dos aguas minerales y un refresco puedan valer cada día lo que le piden.


    


    28. Mil. Note que por sentido común debemos ir directamente a buscar una solución y esto no pasa por ir contando uno, dos, tres… donde no hay una solución a la vista.


    


    29. Entre las 9.00 y las 10.00 y a partir de las 12.30 tiene sentido, pero carece de sentido temporal dejar una hora para ir del centro de una ciudad al aeropuerto y embarcar en un puente aéreo que no tiene reserva. Aunque lograse la proeza de volar a las 12.00 sería hora de llegada, y es imposible en media hora desembarcar e ir en taxi al centro. Posiblemente el plan fallará o sufrirá de grandes retrasos sobre lo planeado.


    


    30. No necesariamente. En realidad hay menos hombres porque muchos son enviados a estudiar al extranjero y como se considera que muchas mujeres aunque estudien al casarse no acabarán de ejercer su profesión, no merece la pena enviarlas a estudiar fuera.


    


    31. Sólo en cuadros muy pequeños o hechos sin perspectiva. En los cuadros clásicos, según el tamaño de los mismos debe buscarse el punto de observación que sea equivalente al punto del ojo del artista que pintó el cuadro para así poder ver el efecto de perspectiva en todo su esplendor.


    


    32. ¡No! Si hay tres datos no vale «quedarse» con el que más conviene, sería más razonable sumar los tres y dividir por tres, es decir, hacer la media aritmética. La segunda confusión es que esta persona sólo se fija en las máximas cuando la mínima y la descompensación entre mínima y máxima debería ser lo más preocupante. (La máxima entre diez con cinco y catorce con cinco y la mínima entre seis y nueve, son intervalos de referencia.) El tercer factor raro es que se han realizado tres mediciones en lugares diferentes y durante el día, lo que introduce variaciones adicionales (ayuno, comidas, ejercicio, disgustos…).


    


    33. El valor doscientos cincuenta está en el máximo del intervalo de referencia. Lo razonable sería prestar especial atención a los valores del colesterol malo LDL (<160) y del bueno HDL (>35 varones, >45 mujeres). Buscar información sobre los intervalos de colesterolemia también sería positivo, pues éstos dependen de los laboratorios. En algunos los intervalos de ciento cincuenta a doscientos cuarenta o de ciento treinta a doscientos noventa son usuales.


    


    34. Para cinco partes sólo deben hacerse cuatro cortes, luego con ocho minutos bastará.


    


    35.  Un orden razonable es empezar por la viñeta 3 antes de salir de casa con el bolso y el paraguas; la 2 representa que la señora ya ha salido, en la 1 vemos la llegada a un bar y en la 8 cómo deja bolso y paraguas. En la 5 se deduce que la señora se ha llevado el bolso pero se ha olvidado el paraguas. En la viñeta 9 la señora ha regresado con el bolso a casa, pero al darse cuenta de que olvidó el paraguas en la 6 se ve que sale de nuevo. Al volver al bar (4) la mesa está ocupada pero el paraguas sigue allí. Ha debido llover en el regreso a casa (7).


    


    36. Los ojos de 1 se asocian a las gafas de 6; el sacacorchos de 2 se asocia con la botella de vino de 8; la oliva rellena de 3 se asocia con la copa de Martini de 4; el lápiz de 5 se asocia con la hoja de papel de 9… y las tijeras de 7 quedan sin una pareja.


    


    37. El orden razonable es suponer que las jugadas se hicieron según la secuencia uno, tres, dos. Cabe notar que manda el orden razonable de ir colocando las fichas. El reloj indica los momentos, donde la última tirada correspondería a la tarde o al día siguiente…


    


    38. «El problema con el coche lo tuvimos al regresar a casa, pues a medio camino nos quedamos sin gasolina y luego se pinchó una rueda. Fue un viaje desastroso.»


    


    39. «Distinguidos señores, en relación al (pedido) 30/412 que les (envié) el pasado 11/1/12 les deseo comunicar que me fue entregado el (pasado) día 16 pero al (abrirlo) tuve la desagradable sorpresa de constatar que en lugar del PC solicitado me habían (enviado) un iPad. Les (ruego) procedan a hacer la (entrega) correcta y (retirar) de mi domicilio el contenido (equivocado). Cordialmente…»


    


    40. Como el resultado es abc × d = 2331 la d no puede ser 1 y deberá aparecer de haber multiplicado 3 × 7 = 21 o 9 × 9 = 81. Así puede ser 2331 = 333 × 7 = 777 × 3 = 259 × 9.


    


    41. Ocurre frecuentemente que para cierto nivel de sueldo al aplicar un aumento del cinco por ciento debe aplicarse una retención del IRPF mayor, lo cual puede bajar el ingreso mensual. Se gana más, pero se ingresa menos.


    


    42. Basta comparar los diámetros de los balones con los cuadrados frontales de las cajas cúbicas. Los balones 5, 4 y 7 caben, respectivamente, en las cajas I, II y III.


    


    43. Sí. El perímetro craneal es normalmente una tercera parte de la altura de una persona, por lo que las personas normales que superen los ciento cincuenta centímetros de altura superarán los cincuenta centímetros de perímetro craneal. Sin saber esto, por sentido común debe usar sus dos palmos, colocarlos alrededor de su cráneo y observará que, en efecto, la afirmación es más que razonable.


    


    44. De las treinta y cinco piezas sólo once permiten montar un cubo (lugares 11, 14, 15, 16, 17, 21, 22, 30, 32, 34, 35).


    


    45. La segunda figura permite tener un dado pues sus caras paralelas tienen números que suman siete, cosa que siempre pasa en un dado y que no es posible obtener con la primera figura.


    


    46. Es el mapa de África pero girado. Acostumbramos a identificar los mapas no sólo por la forma sino también por la posición habitual en que los contemplamos.


    


    47. Sin necesidad de la calculadora ni del teorema de Pitágoras, coloque la caja en una esquina de la mesa. Ayudándose de la cinta métrica desplace la caja tal como indica la figura y podrá medir directamente la diagonal.


    


    
      [image: ]
    


    


    48. En la mezcla hay diez más veinte centilitros, es decir, treinta centilitros de café, y veinte más veinte centilitros de leche, que es igual a cuarenta centilitros, por tanto la proporción de café es 30/40 = ¾, proporción mayor que la de ½ del primer vaso pero menor que la del segundo vaso que es 20/20 = 1.


    


    49. Un cubo donde en la parte superior y en la delantera sólo hay media cara, quedando pues dos ventanas abiertas. Es curioso que tendamos a buscar siempre figuras espaciales completamente cerradas y nos sorprende que pueda haber partes abiertas.


    


    50. Para 2 aplique el principio de que uno corta y el otro elige. ¡Es justo! Para 3, uno corta en tres partes, el segundo puede rectificar y el tercero elige.


    


    51. No hay registros de los últimos mil años, pues los termómetros y el sistema de grados Celsius o Fahrenheit aún no se habían inventado.


    


    52. No es posible ya que treinta y dos, cuarenta y ocho y quince suman noventa y cinco, es decir, los tantos por ciento no suman cien.


    


    53. Puede ganar cualquiera de los dos ya que 45 – 5 = 40 < 41 y 41 + 5 = 46 > 45, es decir, con este margen de error tanto puede ganar el uno como el otro; la encuesta da de hecho un empate técnico.


    


    54. No puede sacarse ninguna conclusión sensata: se trata de publicidad y por tanto puede no ser fiable. Pero lo grave es que no se dice cuántos dentistas fueron consultados ni si éstos eran representativos de la profesión.


    


    55. Se observa una máxima felicidad al dormir. A las 8.00 con el desayuno la felicidad está alta; igual ocurre a la hora del café, del almuerzo y de la cena. El trabajo produce un bajón de felicidad en todos los casos.


    


    56. Ni más, ni menos. En efecto, en el dibujo hay los símbolos de multiplicar y de dividir y por sentido común cabe apelar a los que faltan que son + (más) y – (menos), resultando evidente decir «ni más, ni menos».


    


    57. Esta cuestión es tramposa. Si piensa en los objetos reales correspondientes (una máquina de tren, una casa, un balón y un apartamento) puede sacar conclusiones sobre tamaños relativos. Pero sin pensar en los objetos reales correspondientes podría considerar la maqueta de tren, la casita de muñecas a escala 1:12, el plano de la casa y el balón (real o a escala)…


    


    58.  En el caso A se puede hacer el recorrido fácilmente. Sin embargo en el caso B es imposible. Piense en poner color blanco o negro en cada casilla como si fuese un trozo de tablero de ajedrez. El color de la oficina de entrada y la de la salida será el mismo. Cada cambio de habitación sería un cambio de color. Por tanto el recorrido es imposible.


    


    59. Aunque alguien viviese cien años debería caminar treinta y cinco millones de kilómetros cada año, es decir 95.890,4 kilómetros diarios…


    


    60. No. El sifón es agua con anhídrido carbónico y no puede alterar los grados de alcohol que tenga el vermut. La explicación puede buscarse en el hecho de que con la mezcla diluida y bien fresca se acabe consumiendo más vermut del que se tomaría totalmente solo.


    


    61. No es verdad. Las nuevas ofertas han anulado las alternativas más lentas. Hay muchísimos pasajeros del tren que por viajar haciendo turismo o por disponer de todo el tiempo del mundo preferirían los trenes más baratos aunque fuesen más lentos. La rapidez sólo es un valor añadido para personas con prisa, en especial del mundo de los negocios.


    


    62. Seis. La respuesta usual suele ser tres pero observe que si mira la caja y detrás tiene un espejo podrá ver las seis. Si la caja es transparente también las verá.


    


    63. En todas las palabras donde debería haber la letra u aparece la y o bien la i, que son las letras adyacentes a la u en el teclado.


    


    64. Partiendo de la esquina A se recorre la manzana por cualquier lado hasta llegar a la esquina opuesta a A. Entonces se recorre la plaza por su diagonal hasta llegar a B.


    


    65. A es una piscina que está en escala 1:300; B es una tarjeta de crédito en escala 1:3; C es una pila de cajas de pañuelos de papel a escala 1:10.


    


    66. La relación entre la fecha de nacimiento y la igualdad de destino es más que dudosa. Muchos horóscopos hacen afirmaciones ambiguas que pueden ser ciertas para gran número de personas («hoy será un buen día…»). Es ridículo que personas de un mismo signo con edades diferentes, de lugares diferentes y con situaciones distantes puedan tener una misma situación cada día. Y…


    


    67. Los sudokus no exigen ningún conocimiento cultural, sólo capacidad combinatoria y paciencia para resolverlos. Los crucigramas presuponen conocimientos y memoria.


    


    68. ¡Sí!


    


    69. No. En todos los cruceros, absolutamente todos los trabajadores del barco tienen la obligación (y han sido preparados para ello) de ayudar en caso de emergencia. Los tripulantes con galones y gorras son relativamente pocos en un crucero moderno.


    


    70. No necesariamente. La experiencia sin un reciclaje adecuado no debe sobrevalorarse. Uno con diez años de profesión muy brillante y con formación internacional puede ser mejor que uno con treinta años de experiencia, que ha visto muchos casos pero desconoce los últimos avances en su campo.


    


    71. No debería serlo. Lo importante es la condición que se dé en el periodo postoperatorio: si en casa puede ser difícil resolver situaciones o complicaciones tal vez sería mejor permanecer más tiempo en el hospital. Una cosa es el gasto sanitario y otra la salud. La mayoría de las mamás preferirían regresar a casa una semana después del parto que no a los tres días cuando aún no están en plena forma y requieren ayuda de todo tipo.


    


    72. Obviamente 1, 2, 3, 4… sería la respuesta trivial. Pero si usted escribe 1, 2, 3, 5… tendría sentido: cada número es la suma de los dos anteriores. Si considera 1, 2, 3, 6… también sería defendible: cada término es la suma de todos los anteriores. Hay infinitas maneras de seguir una serie. Como diversión valen, pero es una vergüenza que estas cuestiones aparezcan en test profesionales.


    


    73. Joaquín es un pez, Blanca es una gata que ha tirado al suelo la pecera donde estaba Joaquín y ahora piensa comérselo… Muchos enigmas divertidos, como éste, plantean el reto de imaginar una situación razonable en la cual «tenga sentido» el enunciado del enigma y pueda responderse a lo planteado.


    


    74. Un profesor experimentado mirará primero si el examen ha caído en algún sitio (por ejemplo, debajo de la tarima). Podría ser que un estudiante no haya entregado el examen por despiste o porque maliciosamente se lo haya llevado. La devolución de un examen lleva a la sospecha de si su confección ha sido posterior a la prueba. Lo más sensato es hacer un nuevo examen.


    


    75. Una posibilidad es que la persona pese más de trescientos kilos, lo cual es realmente excepcional. Es más razonable deducir que el timbre que indica el sobrepeso funciona mal, o que junto a la persona se transporta una carga superior a doscientos veinticinco kilos.


    


    76. Da igual: los tres tienen la misma probabilidad de salir.


    


    77. No. El concepto de «tanto por ciento de mejora en apariencia general de la piel» no está definido.


    


    78. La última frase que la imprenta escribe al final: «Este libro se acabó de imprimir el día…».


    


    79. Es un problema de la dirección de los vientos que acortan el camino. No tiene nada que ver con la rotación terrestre.


    


    80. La forma esférica.


    


    81. No es cierto: 1,345 tiene más cifras que el 3,4 pero es menor.


    


    82. No está probado. En principio el interés por llevar niños de cero a tres años a un centro responde a una necesidad sociológica de la familia que debe trabajar y no a un problema formativo en dicho periodo.


    


    83. O es un dado cúbico trucado de forma que nunca sale un cinco o un seis o posiblemente se trata de un dado con cuatro caras (tetraedro) numeradas del uno al cuatro.


    


    84. a) Se trata de una frase cierta pues la palabra «ambos» empieza por «a», pero nada tiene que ver con la cuestión del cuervo y el pupitre. Surrealismo en estado puro.


    b) y c): la letra «e».


    


    85. Las seis palabras están en orden alfabético.


    


    86. Las evaluaciones tipo test de ciencias pueden ser estrictas. No hay posibilidades de que el corrector incluya elementos subjetivos. Pero si se trata de pruebas escritas, diferentes correctores pueden asignar notas muy distintas: ¿cómo se evaluarán los problemas bien planteados pero mal resueltos? ¿Y los errores numéricos en soluciones bien enfocadas?


    


    87. Sí. Si el recipiente es un cubo de diez centímetros de arista, su capacidad será de mil centímetros cúbicos, lo que equivale a un decímetro cúbico que es un litro. Como cada lata contiene 0,33 centilitros las tres latas podrán verterse en el recipiente. Éste es un experimento que sorprende a muchas personas.


    


    88. Ni es verdadera ni es falsa. Se trata de una expresión que predica algo sobre sí misma y a este tipo de frases no se puede atribuir un valor de verdad o falsedad.


    


    89. Ocurre en exámenes en los que para determinadas faltas o errores hay una penalización (por ejemplo, en idiomas o en test). Si no hizo nada bien pero cometió diversos errores, entonces puede aparecer una nota negativa.


    


    90. Cuatro: un chico y su esposa y la suegra del chico, la cual se casó al enviudar con el abuelo del yerno.


    


    91. Sí. Imagine a una viuda con una hija y a un viudo con un hijo. Los dos jóvenes se casan y tienen un bebé. Entonces se divorcian y el hijo se casa con su suegra y la hija con su suegro. El lío está servido: el bebé tiene un padre que por ser ahora marido de su abuela es su abuelo y tiene una madre que resulta ser su abuela al ser la esposa de su abuelo paterno.


    


    92. Obviamente el tres no es un número par. El sentido de la narración es evocar una relación de una chica con dos chicos, pero no formando un trío, sino manteniendo relaciones por pares.


    


    93. El mensaje 3 puede incluirse en el móvil 4. El móvil 4 cabe en la caja 1, ésta en la olla 6 y la misma en el carretón de la compra 7. El 7 cabría en el armario 2 y este mueble podría situarse en la habitación 5 que formaría parte de un piso de la casa 8, la cual está situada en el planeta Tierra 9.


    


    94. En absoluto. Unos ejemplos vistos durante un paseo no permiten concluir que «toda la población» va a aumentar. Puede ser también que Cristina esté embarazada o haya tenido un bebé recientemente y, como ocurre en estos casos, preste especial atención a todos los casos similares que se encuentra.


    


    95. No del todo. Con un ocho con seis hubiese accedido el año anterior pues la nota de corte fue de ocho con cinco. Pero la nota de corte varía cada año pues es simplemente la menor nota de acceso de acuerdo con los primeros que cubren las plazas ofertadas en una facultad. Puede pasar que haya mejores resultados y gran demanda, y que la nueva nota sea superior (ocho con siete, por ejemplo).


    


    96. La plaza mide cien por cien, o sea diez mil metros cuadrados. La cifra de los municipales de diez mil personas indicaría una persona por metro cuadrado, lo cual no hubiese permitido la foto con toda la plaza ocupada. La cifra de ochenta mil asistentes llevaría a considerar ocho personas por metro cuadrado, lo cual no es humanamente posible. Por tanto, y como es costumbre, ni las estimaciones de los municipales ni las de los organizadores resultan creíbles.


    


    97. Con el ahorro de los sueldos de los huelguistas el alcalde ya puede financiar lo reclamado.


    


    98. El orden usual es 6, 5, 4, 2, 7, 1, 3. Pero note que hervir los macarrones es una operación independiente del sofrito y la carne y podría hacerse en paralelo.


    


    99. Ojo: entre los romanos no había sargentos, no había posibilidades de determinar las cinco en punto, las millas no eran una medida romana, las cerillas tardaron siglos en inventarse y las patatas vinieron de América después de 1492.


    


    100. ¡Haga puré!

  


  
    


    EPÍLOGO


    


    Lo más sensato que se ha escrito sobre cómo subir una escalera se debe a Julio Cortázar:


    


    Las escaleras se suben de frente, pues hacia atrás o de costado resultan particularmente incómodas, (…) para subir una escalera se comienza por levantar esa parte del cuerpo situada a la derecha abajo, envuelta casi siempre en cuero o gamuza, y que salvo excepciones cabe exactamente en el escalón. Puesta en el primer peldaño dicha parte (…) se recoge la parte equivalente de la izquierda (…) y se la hace seguir hasta colocarla en el segundo peldaño, (…) los primeros peldaños son siempre los más difíciles, hasta adquirir la coordinación necesaria…


    


    Entre todos, uno detrás de otro, podemos lograr subir escaleras, y con ellas subir el nivel, y podemos aportar un poco de sentido común que desencadene una mayor presencia de este exclusivo sentido tan poco presente en nuestra sociedad. La propuesta no es la de un lujo prescindible sino la de una necesidad básica.


    Si esta modesta obra contribuyera a catalizar una pequeña epidemia de sentido común competencial, sería maravilloso.


    Los tres apartados de este escrito podrían resumirse en tres frases: hay muchas maneras de entender lo que es el sentido común, el mundo está repleto de situaciones donde el sentido común brilla por su ausencia y poner en práctica este sexto sentido puede ser prudente e incluso divertido. Ojalá podamos compartir al menos estas conclusiones.


    


    ¡Más sentido común es posible!


    ¡Que el sentido común nos acompañe!
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Los actuales medios técnicos permiten mucha creatividad en letras.
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